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PRELIMINAR 

He hablado con claridad, porque no perte­

nezco a ningún partido político. No ataco ni de­

fiendo a nadie. No pretendo dar la palabra de­

fmitiva. Es mi deseo ayudar D la formación de 

la conciencia nacional. 

- : ~ , . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN JOSE FLORES 

Primera Presidencia.-El 8 de mayo de 
1830, el Libertador Simón Bolívar, íntima-. 
mente convencido de que había "arado en el mar'.', 
plegó sus alas gigantezcas y tomó el camino que 
va ;de Bogotá a Cartagena. Se le había ofendido 
con la calumnia; habían le acusado de aspiraciones 
a la monarquía; Santander (1) había propalado 
en sinnúmero de publicaciones la especie de la "ti­
ranía de Bolívar''. Además, el Departamento de 
Venezuela (2) acaba de iniciar la desmembración 
de la Gran Colombia, estableciendo su gobierno 
central, traicionartdo así los ideales bolivaria-
nos (3). " 

Qué le quedaba al Libertador? Solamente 
el desengaño, la infinita tristeza de haber lucha-

(1) Santander: general a~ ~ independencia, fue héroe de 
combates por la libertad. Sv :_aJento organizador y el poderío de 
su pluma fueron inmensos. ::ie convirtió más tarde en uno de los 
peores enemigos del Libertador, sin separar de su odio ni siquiera el 
crimen. 

(2) La Gran Colombia se dividía en tres De~rtamentos: el 
de Venezueh, el Central y el del Sur (Ecuador). Cada Departa­
mento formó después una Nación; y Venezuela fue la primera en 
in iependizarse. 

(3) Quien hizo la separación de Venezuela fue el General 
Páez, compañero de Bolívar en las guerras de la Independencia, ene­
migo después del Libertador. Páez fue uno de los generales más 
valerosos. 
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do vanamente, el convencimiento de haber sem­
brado en América la insurrección y el afán de la 
guerra. 

Herido con una herida muy honda se dirigió 
al mar. Quisó buscar las interminables melanco­
lías de las olas para sentirse medio acompañado. 
Y le salieron al encuentro, en las playas de Santa 
Marta, las brisas del océano de la muerte. 

El espíritu americano, solitario por naturale­
za, enemigo de la agrupación y de la escolanía, 
ansiaba gobernarse independientemente, lejos del 
grande hombre que le había dado la libertad, por­
que es muy americano ser inconstante; y así, por 
tornadizo, se hizo ingrato y traicionó al genio. 

Lo que es ahora el Ecuador, entonces Depar­
tamento del Sur, se hallaba casi del todo olvida­
do. Ni centros de educación tenía, ni gobierno 
conveniente, ni fuentes de riqueza explotadas, ni 
nada que significase vida. Sólo una gloria se ha­
bía difundido por su territorio: la gratitud al Li­
bertador. Con cariño profundo, ante los primeros 
síntomas de desmembramiento de la Gran Colom­
bia, el Ecuador pidió a Bolívar que viniese "a to­
mar asiento en la cima del soberbio Chimborazo, 
a donde no alcanzan los tiros de la maledicencia, 
y en donde ningún mortal sinó Bolívar puede re­
posar con una gloria inefable". (1). 

Pobre el Ecuador y olvidado, ya por la distan­
cia que le separaba de la capital Bogotá, ya por ·, 

(1) Citado por el Dr. Julio Tobar Donoso en el folleto 
"El Ecuador-de 1822 a 1895". 
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la mala administración desc;trrollada en él, única­
mente militarista, tenía necesidad de oroveerse de 
medios para vivir. Geográfic~mente -el Departa­
mento Central por la unión de los Andes en el 
nudo de Pasto para formar sólo dos cadenas en 
vez de tres, y con nueva variedad de climas desde 
el mismo nudo hasta su límite meridional, necesi­
taba vida propia. Los grupos de pobladores dise­
minados en las regiones del Departamenso del 
Sur, que no contaba entonces sino con unos sei­
cientos mil habitantes, carecían prácticamente de 
autoridad. Estaban distanciados del centro, se 
veían reducidos a ser un eco de los acontecimien­
tos que se desarrollaban en la parte central de la 
Gran Nación, y por Jo mismo sentían que su vida 
ciudadana, y el ejercicio de sus labores y de sus 
libertades y de su múltiple actividad estaban redu­
cidos a simple espejismo reflejo; carecían de indi­
vidualidad. Los pueblos que se inician, y los de­
más también, necesita tener las autoridades 
junto a sí, para acatar sus órdenes o para vigilar­
las, para discutir sus fallos o para hacer causa co­
mún con ellas en el progreso nacional. Si las au­
toridades están lejos, r-' __ ...:sariamente la autono­
mía se establece de un modo o de otro. Y esta 
fue la principal causa de los acontecimientos que 
se desarrollaron luego en el Departamento del 
Sur para establecer la República del Ecuador. 
Además, en las poblaciones de este Departamento 
Mcridjonal había hombres de vasta ilustración, de 
bien_ cimentado amor propio, de muy reconocido 
fondo libertario, que senthn el deseo de mandar 
antes que de obedecer, y que tenían la voluntad de 
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crear grandezas antes que de acatar las lejanas. 
Las costumbres también influyeron en los cambios 
ulteriores; desde mucho antes había sido particu­
laridad de los del Departamento del Sur la ten­
dencia de la iniciación, mostrada claramente el 10 
de agosto de 1809, al dar el primer grito de inde­
pendencia. 

Y, en presencia del eclipse del Libertador, 
que muy bien podía p.reverse después de las de­
rrotas morales sufridas por él bajo la acción de 
los enemigos, los habitantes del Departamento del 
Sur decidieron proclamarse independientes. 

El 12 de mayo de 1830 se hizo la Asamblea 
de los ciudadanos quiteños, y el dia 13 se consti­
tuyó el Estado del Ecuador, encargándose del 
mando supremo el General Juan José Flores, en­
tonces Prefecto del Sur, quien seguramente fue 
uno de los más influyentes para la separación. 
Como se ha dicho bien, en el reparto de la Gran 
Colombia. a Flores le tocó el Ecuador. 

Se adhirieron inmediat8mente las demás pro­
vincias del Departamento. Nació esta República 
y expiró el sueño de Bolívar., 

Los primeros pasos del Ecuador, aún antes 
de que se dictase la primera Constitución, fueron 
detenidos por un gran dolor. En las montañas 
de Berruecos, el 4 de junio, el l\1ariscal Sucre caía 
asesinado por sus enemigos políticos. Como an­
tes se había atentado contra la vida del Liberta-
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dor' (1), felizmente sin más resultado que un fra· 
caso, de la mism:::1 manera 8cababa de repetirse el 
atentado en la persona de Sucre, el más virtuoso 
héroe de la Independencia, cuyo viaje al Ecuador 
significaba lucha en pro de la unidad colombiana 
y la continuación de la soberanía de Bolívar. Por 
desgracia ahora el golpe había sido certero; el 
agente Obando había preparado bien la embosca­
da. Se cumplió literalmente lo que "El Demó­
crata" de Bogotá, órgano del partido santanderis­
ta, deseaba tres días antes del asesinato: "Puede 
ser que Obando haga con Sucre lo que no hicimos 
con Bolívar'', 

A Santander, hombre que con su ambición y 
su prestigio no había dudado en considerarse igual 
y émulo de Bolívar, y a su partido no les com·e­
nía que Sucre continuara viviendo. Derrotado 
Bolívar por la traición y la infamia, el único que 
podía ocupar el puesto era Sucre; y la lección da­
da por éste en los campos de batalla, scbre tcdo 
hacía poco en Tarqui contra los peruanos traidores 
al gran ideal Bolivariano, era sobrado decidora 
pdra que Santander se sintiese tr~ .quilo. Sucre 
insurreccionaría el Ecuador, kégo Colombia, el 
partido santanderiano quedaría reducido a un 
nombre ocupado momentáneamente en la histe­
ria. Eso no lo podían tolerar ni Santander ni sus 

(1) En la noche del 24 de setiembre de 1828, Santander y 
sus partidarios sublevaron los cuarteles de Bogotá en contra de 
Bolívar y algunos asesinos penetraron a la habitación del Liberta­
dor, quien alcanzó a huir gracias a la intervención de Manuelita 
Sáenz, la inmortal quiteña que le acompañaba desde 1822, 
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adláteres. Y por eso no dudaron en preparar la 
celada del 4 de junio. Las palabras de Bolívar en 
distintas ocasiones habían hablado muy claramen­
te: en su clasificación de los generales que le 
acompañaban, en primera línea se veía a Sucre y 
luego a Flores; la unión de los dos iba, pues, a 
constituir el peligro máximo en las pretensiones 
santandereanas. Además las logias liberales bo· 
gotanas no debían haber olvidado los proyectes 
de Bolívar con respecto de Sucre. 1 'Este hermo­
so país (el Ecuador), tan. colombiano y tan pa­
triota que ninguno excede en estcs sentimientos, 
form:::1rá el más grande Departamento de Colom­
bia, y el gran Sucre, su libertador, lo mandará, 
con el mayor aplauso de sus pueblos". (1). 

Uniendo a esto muchas consideraciones, más, 
y sobre todo documentos convincentes, como los 
que los ha publicado en cuatro volúmenes Juan B. 

,Péez y Sato, junto a hecl)os y declaraciones de 
los asesinos, probado está que quienes asesinaron 
a Sucre fueron principalmente los de la logia san­
tandereana, valiéndose de Obando que gobernaba 
en el Cauca. (2). 

Era Obando el hijo ilegítimo de un barbero. 
A la edad de 23 años sirvió de agente de los espa­
ñoles para el asesinato de patriotas cometido en 
la quebrada de Peordías. Más tarde, cuando ya 
Bolívar le había apartado de su ejército por trai-

(1) Citado por "La Ilustración Ecuatoriana", año 1 Núm. 7. 
(2) El Cauca está situado al sur de la actual Colombia; su 

nombre se debe al río Cauca que pasa muy cerca de Cali, 
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dor, Obando dijo: ''No tuve ocasiónde pertenecer 
a aquel número de romanos que aterraron a la ti­
ranía vencedora (habla de la tentativa de asesina­

,to al Libertador,); pero ya que no puedo contar 
.')-·éste entre los servicios que he hecho a la libertad~ 

ya que no tuve aquel honor, tendré al menos la 
satisfacción de vindicar aquel grande hecho". (1). 

Los asesinos mandados por Obando a las sel­
vas de Berruecos (2) fueron cuatro, quienes des­
cargaron vilmente sus tiros sobre el gran general 
americano. Les mandaba el coronel Apolinar 
Morillo. El único testigo del hecho fue Lorenzo 
Caicedo, leal asistente de Sucre. 

Después del crimen, Bolívar, herido en lo 
más íntimo y conocedor de todas las tramas urdi­
das en contra de Sucre, se desahoga escribiendo a 
Flores. "Yo pienso que la mira de --:te crimen 
ha sido privar a la Patria de un su:.~sor mío''. (3). 
Y en otra carta: ''El nuevo general Jiménez ha 
marchado para el Sur con 1.500 hombres a prote­
ger el Cauca contra los asesinos de la más ilustre 
víctima: añadiré como Catón el anciano, éste es 
mi parecer y el de que se destruya Cartago. En­
tienda Ud. por Cartago la guarida de los mons­
truos del Cauca. Venguemos a Sucre, al mundo 

(1) José M. Obando: "Apuntamientos para la Historia". 
(2) Berruecos queda entre Popayán y Pasto. 
(3) Carta fechada en Cartagena, 1 o de julio de 1830. 
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que lo admira, a la gloria del ejército y a la santa 
humanidad impíamente ultrajada en el más ino­
cente de los hombres". (1) . 

... Se había acusado del asesinato de Sucre al 
general Flores. Y el prestigio de que gozaba el 
venezolano hacía suponer fácilmente que se trata­
ba. de un crimen dictado por la ambición. 
~Flores, hijo de Puerto Cabello (2), ingresó al 

ejército libertador a la edad de quince años. Ape­
nas tuvo tiempo para conocer algunos elementos 
de enseñanza en la escuela de su pueblo; además 
su pobreza y la humildad de· su cuna no le ha­
brían permitido recibir mejor educación. Antes 
de llegar a los veinte años fue ascendido por el 
Libertador a capitán. Cuando contaba veinti­
cinco años, Bolívar le escribía: " .. he visto con 
infinito placer la conducta que Ud. ha tenido en 
una guerra de tantas dificultades, triunfando al 
fin de modo muy glorioso para nuestras armas y 
para Ud. mismo. Al dejar a Ud. en los departa­
mentos del Sur de Colombia, bien conocía yo que 
Ud. sería en ellos útil, porque sé de cuanto es Ud. 
capaz" (3). Después de un sinnúmero de hechos· 
gloriosos, Flores se cubrió de inmortalidad en Tar­
qui (4), en donde fue ascendido a general de Di-

(I) Carta dirigida de Barranquilla, noviembre 2 de 1830. 
(2) Puerto Cabello es puerto venezolano al oeste de la Guai · 

ra; su importancia es de segundo orden. 
(3) Cumbal: marzo 12 de 1829. 
(4) La batalla de Tarqui, dada el 27 de febrero de 1829, fue 

dirigida por Sucre y Flores, en contra del Perú que pretendía des­
membrar la Gran Colombia para ensanchar los propios territorios. 
El triunfo fue ~ompleto a pesar de la diferencia de número de com­
batientes: los colombianos eran la mitad de los peruanos. 
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v1s10n. Con este motivo Bolívar le escribió: "Yo 
debo a Ud. mucho, infinito, más de lo que puedo 
decir. Los servicios de Ud. no tienen precio ni 
recompensa .... Su pérdida sería irreparable para 
Colombia, para la amistad y para nuestra gloria. 
Ya Ud. se ha sentado entre los inmortales. Con­
cluiré con decir a Ud. que es benemérito de laPa­
tria y de mi corazón, y que le ama entrañable­
mente-Bolívar". (1) ...... 

Este prestigio necesariamente hacía que se es­
tableciera un parangón con los prestigios de otros 
generales, traidores ya a Bolívar y a la libertad: 
Páez, Córdova, Santander. Podía pensarse en la 
ambición de Flores, se le podía acusar de que te­
mía la llegada de · ;ucre al Ecuador, en donde go­
bernaría segura nente, quedando Flores como 
subalterno. Y los enemigos políticos de Flores, y 
sobre todo los verdaderos asesinos de Sucre, no 
dudaron un instante en imputarle el criwL •. No 
importaba que se careciera de documeP'~Ús; se po­
día filosofar sobre suposiciones; era suficiente. 
Qué significaba el establecimiento de una mentira, 
si se tratabá de desprestigiarle, de precipitar su 
caída, si los asesinos pretendían ocultarse, si las 
glorias del vencedor de Tarqui al lado del gran 
Mariscal asesinado provocaban la envidia de mu­
chos, y ante todo si era preciso que Santander y 
los suyos reconquistasen el Ecuador para hacerle 
departamento de Colombia? 

Flores se defendió valientemente de tal acusa­
ción, y la mejor prueba de su relativa inocencia 

(1) Quito, marzo 18 y octubre 5 de 1829. 
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fue la brillantez de su pasado. Y la historia, per­
fectamente documentada, por encima de las supo­
siciones y de las altisonancias oratorias, ha crista­
lizado también esa relativa inocencia, si bien es 
probable que Flores supo la preparación del cri- · 
men, y dejó hacer porque esto le aprovechaba. 

Pero ante la opinión pública de entonces, ca­
rente de documentación y de serenidad, Flores 
perdió enormemente con el crimen de Berruecos. 
De manera que los primeros pasos de su adminis­
tración fueron en cierto modo turbados por un he­
cho casi ajeno a su buena voluntad. Y la con­
ciencia del vulgo, cuando se trata de una explo­
sión, recuerda todos estos hechos. 

Tres meses después de ·establecida en Quito 
la ~eparación del Departamento del Sur con el 
nombre de República del Ecuador, reunióse la pri­
mera Asamblea Nacional, en Riobamba (1). El 
Mensaje del Presidente, sintético y bien intencio­
nado, se reduce a sugerencias y tiene un párrafo 
bello sobre el asesinato de Sucre: "Ciudadanos: 
me estremezco al hablaros de la muerte infausta 
del Gran Mariscal de Ayacucho, y querría por 
medio del silencio expresar el profundo sentimien­
to de mi alma; mas, la vindicta de las leyes recla­
ma por órgano de las leyes vuestra poderosa in­
tersección. La humanidad gime sobre el sepulcro 

(1) !\gosto 14-1830. 
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de aquel héroe; el honor de Colombia está com­
prometido, y el Sur clama por el castigo de los 
delincuentes .... El Gobierno se ha dirigido al 
Presidente de la Nueva Granada con documentes 
que descubren el hecho y sus autores, y ha dado 
un decreto honrando la memoria de tan ilustre 
campeón de la libertad americana". 

En la primera carta fundamental ecuatoria­
na, obra de ciudadanos no preparados para legis­
lar, hay enormes defectos y grandes vacíos; lo cual 
será en adelante germen de anarquía y ocasión de 
protestas. 

Se establecen patentes para la producción de 
alcohol y tabaco; se monopolizan las industrias; se 
juzga indistintamente 'n .. ~ ~~y en lo criminal; 
se atiende a la aduana. n sm esis, se trata ,de 
preferencia del problema económico, base de la,_, __ ....-­
vida nacional. Al lado de 'eSt'O,' se garantizan las 
libertades ciudadanas y se establecen les princir ~.-
les poderes gubernamentdes. 

Pero todo es ajeno, y por lo mismo inaplica­
ble, en gran parte copiado de lo establecido por el 
Congreso de Bogotá (1). De ahí nació la defi­
ciencia que impidió entrar al país en el verdadero 
progreso. 

Un dato muy importante es que el pie de 
fuerza militar se conservó en diez mil hombres, 
que significaban. un régimen militarista y al mis­
mo tiempo la absorción de las rentas públicas. 

(1) Este Congreso llamado '·admirable" 'dictó una Consti-. 
tución el 3 de marzo de 1830. 

' .... _,.Y 
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Esto dió gran desprestigio a Flores, aunque, por 
otra parte, sin la fuerza militar habría sido impo­
sible un gobierno en esos tiempos de lucha y de 
aventura. 

El nombre de Bolívar seguía llenando los ám­
bitos de América; todos trataban de manifestarle 
admiración y afecto, todos edificaban ya el trono 
altísjmo en que actualmente le coloca la humani­
dad. El Ecuador, en un rasgo de nobleza, fun­
dado en gratitud, hacía un empréstito de seis mil 
libras esterlinas para aliviar la miseria voluntaria 
del inmortal Libertador; dinero que, por desgra­
cia, no alcanzó a adelantarse a la muerte. 

Y hubo gentes que talvez con un fondo de 
sinceridad, trataron de aprovecharse del nombre 
del Héroe para encaminar sus pretensiones. Uno 
de ellos fue Urdaneta (1), quien se apoderó de 
Guayaquil en contra del gobierno floreano. Al 
oír el nombre de Bolívar muchos apoyaron la re­
vuelta, tanto al Sur como en el Centro y en el 
norte de la República. Flores empezaba a nego­
ciar con el insurrecto, cuando se tuvo la noticia de 
la muerte de Bolívar, lo cual disolvió inmediata· 
mente la revolución. 

El gran genio americano, el hombre que voló 
más "'alto en estos Andes gigantezcos, el luchador .. 

(1) El General Luis Urdaneta fue uno de los héroes que in­
dependizaron a Guayaquil el 9 de octubre de 1820. Murió en Pa­
namá acusado de traido-r e insurgente. 
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convencido del triunfo, el héroe de esplendor so~ 
lar, había caído en las inmortalidades serenas el 
17 de diciembre de 1830, cerca de las olas del mar 
Caribe que aprendió el nombre del coloso para 
grabarlo en la inmensidad eterna. 

Bolívar fue el más grande genio americano. 

-=== 
flf Una de las causas de la desacertada adminis~ 

tración de Flores en las comienzos fue la falta de 
preparación cultural que el g •errero tenía. Hasta 
que los maestros tomados al \ fecto lograran poner 
en ese cerebro todos los conocimientos indispensa­
bles del buen magistrado, pasó el tiempo suficien­
te para que la hacienda pública careciese de orga­
niza-ción. Pero, como era preciso a teda costa go­
bernar, se impuso el militarismo, en el cual se 
ahogaron poco a poco las libertades públicas; de 
donde lentamente fue germinando el descontento. 

Y el desagrado no só1o estuvo en los civiles 
sino Insta en los militares, mal remunerados, des­
contentos con la paz, ya que se habían acostum­
brado a la batalla y a la gloria, y calladamente 
excitados por jefes ansiosos de renombre o carga­
dos de ambición. 

Hubo dos batallones que se atrevieron amos­
. trar su disgusto, sublevándose. Flores. tal vez 
contra la humanidad, pero en nombre de la paz y 
por defensa del país en el cual muy fácilmente po­
día cuñdir el mal ejemplo, reprimió enérgicamente 
la rebeldía, pasando por las armas a !os suble­
vados. 
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Los que carecían de armas se manifestaron 
con la pluma. Apareció "El Quiteño Libre" ,pe-.--· 
riódico de oposición al gobierno, acusándole de in­
cumplimiento de las leyes, de patrccinador de vio­
lencias sobre todo militares, de derrochador del 
dinero público y de abusivo con destierros y pri­
siones inmotivados. Sólo alcanzaron a circular 
pocos números de esta publicación. __ t: 

Otra de las causas de tal desagrado fue el fra­
caso de Flores en la incorporación del Cauca al 
Ecuador. Después de varias tentativas del go­
bierno para incorporar a la patria naciente los te­
rrenos extensísimos y ricos del Canea, después de 
varios ccnatos de guerrra, se había terminado con 
establecer el límite norte del Ecuador en el río 
Carchi (1), que era perder todo el Cauca. Nues­
tro gobierno había sido derrdtado por el de Bogo­
tá. (2). 

Este hecho, sumado a los anteriores, acreció 
la crisis de los primeros pasos de la República. 

La pobreza del Erario era fuerte. Flores de­
cía en su Mensaje de 1832: ''Grandes reduccio­
nes y rentas fijas son los medios indicados por la 
opinión común para sacar al gobierno del conflic­
to en que agoniza por la penuria del erario": 

Además muchos acusaban ya a Flores de pre­
tender la reelección para la presidencia, en contra 
de la Constitución. Y se acentuó esta opinión 

(1) Es el límite actual. 
(2) Este hecho en realidad fue una manifestación más de lo 

que ya había enseñado la historia: que el límite natural, geográfi­
camente, estaba en la provincia de Pasto. 
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con las facultades extraordinarias que fueron con­
cedidas al gobierno por el Congreso de 1833. 

Ante la difícil situación, en medio de las nu­
merosas y temibles oposiciones, sin dinero para 
pagar a las tropas que habían sido disminuídas 
considerablemente en el número, Flores mostró el 
talento que tenía. Siempre fueron su doble mérito 
la valentía y la habilidad. Valor no estaba de­
más en tales circunstancias, pero más falta hacía 
habilidad y la empleó muy acertadamente: ya en 

."'la administración pública, llevada a mal por los 
ministros Valdivieso y García del Río, ya en las 
revoluciones como en la de Urdaneta, y en lds re­
laciones con los demás países, porq ~e hizo trata­
dos de amistad con Venezuela, Perú y Bolivia. 

No descuidó el ramo de instrucción pública. 
Se hizo la fundación de un Banco en Guayaquil. 
Trató de todas maneras de encaminar al país in­
cipietíte por las vías del progreso y de la estabi­
lidad. 

- El año de 1832, el gobierno tomó oficialmente 
posesión de las islas de Galápagos. (1). 

Después de agitar los ánimos en la lejana 
México, poniendo en juego la multitud de conoci­
mientos adquiridos en Europa, llegó a Guayaquil 

.... Don Vicente Rocafuerte en febrero de 1833. Ve-
,' ' 

(1) Las islas de Galápagos, situadas a muchas millas de la 
costa del Pacífico, en la línea equinoccial, habían sido conocidas Y: 
visitadas desde los tiempos de los Incas. Sólo a fines de 1831 el-, 
general José Villamil pensó en incorporarlas al Ecuador, como en 
tofecto se hizo en febrero 12 del año siguiente. Esta posesión es ac­
tualmente de las más codiciadas en América por estratégica. 
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nía cargado de experiencias, ansioso del bien prós­
pero de su país. Guayaquil, su ciudad natal, le 
reclamaba en momentos en que los ánimos pedían 
una solución de la crisis nacional. Y el resto del 
país vió inmediatamente en él un salvador. 

De diputado al congreso de 1833, se puso a la 
cabeza de los descontentos, protestó y atacó al 
gobierno, acusándole de despilfarros, de ambicio­
nes de perpetuidad en el poder. Para alejarle, al­
gunos diputados pusieron en duda la legitimidad 
de la elección de su persona; y como fti así se lo 
domara, esperaron que la chispa saltase, como 
saltó, al conceder el Congreso facultades extraor­
dinarias al gobierno. La protesta y renuncia de 
Rocafuerte terminaba así: "Incapaz de ser trai- .. 
dora mis juramentos, y viendo la imposibilidad 
de llenar las esperanzas de mis comitentes, mi 
conciencia y mi patriotismo me imponen el deber 
de separarme de un congreso que ha perdido su 
fuerza moral, con la intempestiva concesión de fa­
cultades extraordinarias, y que ha cooperado al 
triunfo de la tiranía militar, sobre la ruina de la 
constitución y las leyes". 

Y no fueron a deshora las facultades extraor­
dinarias que pedía Flores. Al partir Rocafuerte 
al destierro, fue proclamado en Guayaquil jefe de 
la revolución. 

Flores, inigualable entonces en el Ecuador en 
milicia, atacó a Guayaquil, tomó la ciudad, com­
binó estratégicamente sus planes, tomó prisionero 
a Rocafuerte; y, para cortar de raíz la revolución, 
en vez de fusilar al jefe revolucionario, apresado 
con las armas en las manos, le nombró gobernador 
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del Guayas hasta que llegase el momento de exal­
tarle a la primera magistratura. 

Entretanto, en el centro y en el norte de la 
República se continuaba la revolución. Con ac­
tividad Jgsé ~lix Valdiviesp, hacía poco separado 
del gobterriO, se había puesto a la cabeza de los 
revoltosos. Y la insurreción cundió por todo el 
país. Fue un hecho psicológico esta revolución: 
todos deseaban desahogarse porque no sufrían ya 
el esta~ de cosas establecido por la admir:,tra­
ción d&-Flores:)\ Los ejércitos fueron los prim ~ros 
en sublevarse; el pueblo los secundó: ambos te­
nían hambre. Valdivieso se apcdera de Quito, . 
en donde establece su gobierno, logrando reunir 
una Convención. 

El 1 o de noviembre de 1834 por caducar el 
período presidemcial de Flores, aún en medio de la 
revolución, reunióse una Asamblea provisional en 
Guayaquil, y Rocafuerte fue elegido Presidente. 

Juntos marchan Rocafuerte y Flores, contra 
la revolución. El jefe militar que lucha por Val­
divieso es el general Barriga, casado con la viuda 
de Sucre. (1). 

Al fin, los dos ejércitos se encuentran en Mi­
ñarica (2) el 18 de enero de 1835. En este com­
bate Flores se cubrió una vez más de gloria mi­
litar. 

Por desgraci& esta guerra fue fratricida, y si 
Flores se mostró en Miñarica gran general, fue 
regando sangre ecuatoriana. 

(1) El general Barriga fue héroe de la Independencia. 
(2) Miñarica queda cerca de los llanos de Huachi (Provin· 

· cia del Tungurahua). 
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El 22 de junio de 183&j sofocada ya la revo-
lución, se reunió en Ambato una Asamblea Na­
cional, con el fin de ratificar o rectificar lo dis­
puesto por la Asamblea Provisional de Guayaquil, 
reunida urgentemente, porque se habían termina­
do los cuatro años de la presidencia de Flores, 
siendo indispensable nombrar al sucesor. La 
Asamblea Nacional ratificó el nombramiento de 
Rocafuerte para la Presidencia _de la República. 

f:-J.Segunda Presidencia.-Durante el tiempo de 
la administración de Rocafuerte (1), Flores se en­
tregó por completo al estudio. Su gobierno de 
cuatro años, en que la Nación había caído en ban­
carrota y en que él mismo no había conseguido si­
no desacreditarse ante los ecuatorianos., le había 
enseñado que la primera magistratura requería 
profunda preparación. En efecto, el genio sin 
preparación es un mal. 

En ese tiempo se dedicó a la literatura, pu­
blicó algunos versos, ahondó en los problemas so­
ciales y se dispuso a seguir ·gobernando. Para 
ello valióse del influjo que fue adquiriendo en las 
cámaras a fuerza de astucia y mostrando a los .9-..e-. 
más lo mucho que había progresado; de lo cual se 
d1eron cuenta todos en el congreso de 1838 al que 
asistió en calidad de senador. Flores nunca desa-

~ (1) Consúltese el capítulo segundo, dedicado a Rocafuerte 
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provechó del don que tenía de seducir y conven­
'Cer. Esta fuerza, unida a su audacia y a los de­
más talentos, le llevó a cometer grandes errores 
·como veremos después. ""'\--. 

El primer cuidado de Flores al hacerse cargo 
de la presidencia por segunda vez fue continuar la 
política establecida para su antecesor. Al régi­
men militarista había sucedido el republicano; al 
afán de prebendas correspodía una gran seve­
ridad administrativa; los cuarteles estaban con­
vertidos en escuelas y no se habían descuidado ni 
la salubridad pública· ni la defensa social. 

Esta nueva polltica de Flores, sumada a los 
antecedentes de su labor en el congreso, le devol­
vieron en gran parte las simpatías de la Nacióno 
Hubo un resentimiento más pien personal con don 
Ramón Roca, pero por el momento no tuvo conse­
cuencias, aunque más tarde veremos la actuación 
de este enemigo de Flores. 

En su mensaje de iniciación pide al gobernan­
te que atienda de preferencia a la hacienda públi­
ca; hace su programa encaminado a establecer la 
unificación de Jos partidos en pro de la libertad· 
ecuatoriana; y muestra su ideología poco religiosa 
al oponerse a que se acredite un enviado ante Ro­
ma. Esto último fue un desacierto, conociendo como 
conocía el ambiente cristiano de entonces, y sabe­
dor sin duda de la opinión de Bolívar al respecto: 
1 'En el estado de civilización de Colombia, de fa­
natismo y de preocupaciones religiosas, no era po­
lítico valerse de la masonería, porque .... hubiera 
atraído el odio y la censura de toda la Nación, 

>· 
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movida entonces por el clero y los frailes .... " (l}J 
Y oponerse de cualquiera manera, con o sin 1& 
masonería, al sentimiento popular, no era polí­
tico. (2). 

Las creencias del pueblo se las puede cambiar 7 

pero lentamente. 
Rocafuerte, de gobernador de Guayaquil, se­

cundaba a Flores en todas las buenas intenciones 
de su gobierno progresista. Se podía decir que el 
~cuador estaba <:2..~t~~-º~' manejado por aquello& 
d0sñoml5fe3.'" ·Fue este tiempo época de verdade­
ro acierto y de grande prosperidad. El Ecuador 
adelantaba poderosamente."f·-l 

----ffero Flores no podía dejar de ser militar. Y 
el militarismo en el poder constituyente la desgra­
cia máxima de un país. (3) Al removerse la 
cuestión de Pasto que se había anexado anterior­
mente al Ecuador y que había quedado definitiva­
mente con Nueva Granada, Flores sintió el deseo 
de la reconquista (4) El había sido el único, por 
encima de Bolívar y de Sucre, que había pacifica­
do a esa región esencialmente realista : por qué no 

(1) Diario de Bucaramanga-Edición Ollendorf H. París. 
(2) En el mismo error cayó Rocafuerte, aunque éste tuvo 

mayores energías para imponerse. 
(3). González Suárez dice: "Desde la fundación de la Re­

, pública hasta ahora, la clase mllitar ha sido la que mayor parte ha 
--tomado en los trastornos y en las revoluciones políticas, y en oca­

siones ella ha sido el único autor y el cómplice de nuestras revolu­
ciones". Historia General del Ecuador, tomo I, página 15. 

(4) Flores fue invitado por el gobierno de Nueva Granada' • 
para derrotar a Obando que, en el Cauca se habla declarado absolu­
tista. La invitación se hizo 'con el ofrecimiento de rectificar los lí­
mites norte del Ecuador. 
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•.;ez, p:xque fue acometido por el pirata Briones, 
porque se hizo la desunión entre los expediciona­
:rios, y porque le faltaron recursos pecuniarios. 

Vencido y humillado, víctima de sus propias 
pasiones, vivía Flores en Lima, cuando Garda 
Moreno se puso a la cabeza de los revolucionarios 
que iban a derrocar a los tiranos Urbina y Robles. 
Flores halló la ocasión de volver al Ecuador, y 
ofreció su espada a García I\1oreno en enero de 
1860. Y viejo ya, pero aún en la plenitud de sus 
cualidades guerreras, a la cabeza del ejército, mar­
chó de triunfo, hasta que el 24 de setiembre seco­
ronó una vez más de gloria con la toma de Gua­
yaquil que todos la creían imposible. 

Flores fue un genio de la guerra. ¡Sólo de la 
guerra! 1 

Reunida la Convención de 1861, la presidió 
Flores, y en ella dió a conocer lo que püseía su in­
teligencia. De conocimientos rudimentarios al 
subir al Poder en 1830, ahora se hizo llamar de 
todos "el erudito". Fue otro de los méritos de 
Flores: la energía de la autoeducación. Y, ade­
más de estos méritos, Flores lo.s tuvo varios de 
inestimable valía: fiel a la promesa hecha, noble 
con todos, aún con los enemigos, leaf y decidido, 
generoso y prodigiosamente hábil. · 

Habría sido buen gobernante, con mejor pre­
);Jaración y con más reducidas ambiciones persona­
les, de gloria sobre todo. 

En noviembre de 1863, el general Mosquera, 
Tesidente liberal de Nueva Granada. amenazó al 

·uador con una invasión, con pretexto de que 
~mía las libertades ecuatorianas el gobierno 
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conservador de G3.rcía Moreno (1). Flores toma 
el mando de las tropas contra el genera.l Mosque­
ra, y aunque es derrotado por el general granadi­
no, obtiene el triunfo moral del tratado de Pinsa­
quí (2), obra de grande habilidad en que el ho­
nor ecuatoriano salió ileso, cortando así de una 
vez, y para siempre, toda intentona de invasión 
granadina. 

García Moreno tenía en el Perú un enemigo 
implacable, Urbina, que había sido derrotado por 
él en 1860. Y como enemigo, más que por espíri­
tu político, Urbina organizó una revolución en Ma­
chala (3) en setiembre de 1865. Flores le salió 
al encuentro; tenía sesenta y cuatro años de edad. 
Y triunfó. No le importó la prohibición médica 
que, por causa de una enfermedad antigua muy 
dolorosa, le había mostrado el peligro de muerte 
que le asediabs. Flores estaba acostumbrado a 
triunfar. Y, de regreso a Guayaquil, a bordo del 
Sínyrk, en l<1 inmensidad del mar, grandiosamente, 
expiró el general a las once de la noche del 1 o de 
octubre de 1864. 

Había cumDlido su misión de libet:"taí·. Ha· 
bía procurado lávar sus manchas. La gloria, con 
todas sus ambigüedades, se había alzado sobre él 
pdra perpetuarle. 

(1) Entonces babia en Nueva Granada una guerra civil rr ''·v 
fuerte entre liberales y conservadores. · 

(2) Pinsaquí, cerca de la frontera norte ecuatoriana, t 
rio de Nueva Granada. · 

(3) }4achala es la capital de la provincia de El Or' 
Ecuador). · 
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La actuación del general Flores en el gobier­
no del Ecuador, durante las propias étuministra­
ciones, y más tarde obedeciendo a los que gober­
naban, nos muestra claramente cómo, en muchos 
países sobre todo incipiertes, el progreso y la 
prosperidad dependen de la relación más 9 menos 

1nteligenciada entre el mandatario y el puebló. 
En el Ecuador, durante el primer siglo de su exis­
tencia republicana, ha sucedido casi siempre que 
la situación nacional ha dependido de los gober­
nantes, porque el pueblo no está preparado para 
vivir por sí solo. Por esto he preferido tratar 
la historia republicana estudiando a los hombres 
que desde el poder o muy cerca de él han hecho el 
camino de la Patria •. 

Como quedó dicho en el capítulo anterior, la/ 
aparición de don Visente_:R,o.caf11erte en el Ecua­
dor en 1833, fue para el país como la llegada de 
un redentor' dados el descontento y el deseo de 
cambio que se notában en el ambiente. Y, en efec­
to, Rocafuerte satisfizo los anhelos nacionales. 

""'f. Perteneciente a una dej~s familias guayaqui­
leñas más distinguidas, educado en Eúropa, con 
preferencia en París, dueño de grandes riquezas y 
dotado de singulares talentos, desde que llegó a la 
juventud dió pruebas de su espíritu perfectamente 
organizado e iniciador. A la edad de 25 años, de 
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regreso a su patria, fue nombrado alcalde de Gua­
yaquil; un año más tarde se desempeñó como Pro­
curador General. En 1812 asistió a las Cortes de 
Cádiz (1). Expulsado de España por sus ideas 
de independencia¡ (2), recorrió Europa, volvió al 
Ecuador, de donde parti6ta México para defender 
la causa de la libertad, sobre todo por medio de 
la pren-::a: saboreó el triunfo de su lucha con lá-' 
caída de Iturbide (3~; desempeñó varios carg0s 
diplomáticos, ya de México, ya de EE; UU., ya 
de Inglaterra; tuvo. entre sus amigos al general 
Lafayette ( 4), y la cárcel a que le llevaron ·sus 
ideas calurosamente defendidas acabó de modelar 
su talento democrático. x 

Sabemos ya (S) cómo Rocafuerte, diputado · 
al congreso de 1833 en que se concedieron las fa­
cultades extraordinarias al presidente Flores, de 
condenado al destierro pasó a jefe de la revolu­
ción que se prepar::d)acontra el gobierno en Gua­
yaquil. Atacado por Flores en esta ciudad se re­
fugió en la isla Puná., desde donde dirigía conti­
rmos asaltos a las fortificaciones d~ tierra, hasta 
que traicionado cayó en poder del presidente Flo-
F~ ~~ . ._.,~ 

(1) Las Cortes de Cádiz, reunidas por voluntad de los sobe­
ranos españoles, y compuestas con elemento americano, fueron el 
comienzo de la libertad de América por las ideas que en él!as se 
sembraron. 

(2) Protestó Rocafuerte en compañía de otros diputados 
contra ciertas imposiciones del rey. 

(3) El presidente Iturbide conculcó las libertades públicas; 
fue destronado¡· 

(4} La(ayette, ciudadano francés que con Washington inde­
P!;.ndiz6 a EE. UU. 

" (5) Cf; cap. anterior. 
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res, quien, usando de su habitual diplomacia nom­
bró al prisionero gobernador de Guayaquil. Y, 
aunque no se había terminado la revolución, la 
Asamblea provisional eligió a Ro~aíu~te presi­
dente del Ecuador el día en que -caducó-la admi­
nistración de Flores.••- Este nombramiento fue lue­
go ratificado plenamente por la Asamblea Nacional 
de Ambato el'122 de junio de 1835. Y desde ese 
momento comienza la labor de Rocafuerte enca­
mimlda al engrandecimiento nacional~ 
- -De su administración desde que fue nombrado 
presideRte por la Asamblea de Guayaquil, dió 
cuenta a la Convención de Ambato en su Mensaje 
con estas palabras: ''Los principales actos de mi 
administración han sido:treestablecer la libertad 
de imprenta; dar al comercio toda la posible ex­
tensión, aboliendo los estancos de sal y de tabaco 
~'disminuyendo los derechos de tonelada a los bu­
ques mexicanos-dar a la justicia el vigor que exi~ 
ge el orCl:;n soci9-l, instalando la Corte de Apela­
ciones y esta~ciendo e1 juicio de jurados para los 
grandes crímenes de incendio, étsesinato y hurto 
que pase de 200 pesos-promover la instrucción 
pública, abriendo un colegio para la juventud y 
multiplicando las escuelas lancssterianas para am­
bos sexos~suspender el decreto de tutelas, asegu­
rando cod'bienes raices el interés y capitales que 
pertenecetJ. a los menQres-reproducir la cédula de 
Carlos IV/sobre obras pías y aplicar esos fondos a 
la extinción de la deuda interior, y con la misma 
vivífica influencia del crédito, mantener el ejérci~ 
to y hacer frente a las incesantes urgencias de un' 
departamento invadido y d.;_strozado por las fac-
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dones-quitar e1 tributo a los indí~J.?.~-~ de_l ___ Q)la"! 
yas:-:-proQorcionar a los pobres el auxilio de una 
botica en donde ia ilustrada caridad les suminis-

-Í@ gratuitamente los remedlos- que necesitan-­
cuidar con esmero d flúido vacuno-organizar un 
cu;:po::-de-pOlída'~--- .... ----- .. - -

Luego, Tanzó algun~ de sus id(;g~----º'~mós::r!lJ§.~ 
y sociales: ''Las bases- esenciales de __ un sistema 

·democrático son las buenas éostumhres; ia instruc-
ci~bli~~)'_ fa_ e?~?d:a.- _ subsisténeiax_ a~r_a~~~-1.~ _ 
1!1~~-o -~.-~!~~~-deJas. ~~sas''. "'---~·N o~ c~mv1ene Imi­
tar las v1rtuuts patriotlcas de los antiguos, y no 
sus instituciones; (tl..Q.~L consul§~d?_§Í:t:l..QJ:l_~p_e__r:gli;l_ge __ 
Marco Bruto; no la dicfaaüni;'-sino el desprendi­
miento-del póder y la abdicación de Sila; .!12--d 
triunvirato y el espíritu guerrero de César, sino 
sif demencia:------L--a-fl'te"jb"res~políbca-és la 
'experiencia de las naciones modernas, y la que h~­
in.os adquirido nosotros mismos en 14 años de re­
voluciones y desgracias, que nos han enseñado 
que el difícil arte de la felicidad social no consiste 
en la plena posesión del bien, sino en la disminu­
ción de los males". 
~ Por fin, refiriéndose al campo de actividades 
en donde le h~bía colocado su civismo, dijo: "La 
primera de todas las necesidades más urgentes del 

, Ecuador es una ley fundamental, una magna car~ 
ta sencillg, clara, breve y enérgica, que contenga 
las facciones, que asegure la independencia nacio­
nal, consolide la unión, promueva la paz y la se­
guridad doméstica, establezca el imperio de la jus­
ticia, proteja la propiedad, asegure la libertad in­
dividual, determine los derechos del hom~re, dis-
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tribuya los alt~ __ pQc:lS!res/_establezca las _gq.rag_t!B:s 
sociales, y encierre todos los gérmenes de la liber­
tad que nos han de conducir a la futura democra­
cia Washingtoniana, único sistema que conviene a 
Américfl, y término final que deben proponerse 
todas las combinaciones políticas''. 
~ Homl?!.~_§ólida!!?'~nt~ ~arado, _ _no sólg___@r_ 
~Lestuc:lio, sinoporla létrga experiencia; CQ!l_S'_fedQL 
de otras_ ~ivilizaCi6nes y ariiaestraao""'eñ--ias cues­
tioneS gubermitivas, se larizó enseguida de- termi­
nada la Asamblea de/Ambato d establecer-ra--vef-­
dadera n::tdonálidad ecuatoriana ql.H~Flores no ha­
bía acertado a fundarla pcr no disponer fña~r ·que 
del militarismo, en._~l_cuaLnO pueden cimentárse _ 
ñi~guna ngcion-0idad_ ni .~eli!()Cracia_._ :flací_é!. Jp_lta__~ 

.: ·1.lll horobr_~ -~Q.IT.l.Q -~9.C.~f~~T~e-~ _ _y .... RQc.ªJ.l:lerte fue el . 
verdadero fundador de la Nacióñ Ecuatoriaña: es 
é1 quie~ Ciehíóse-r···namado-·Pacii-e--a-e--la--Patri(; ___ __ 
pqr~a n:lcbnahdad esunedificlo moral del __ _ 
éual se desprenden espontáneameni:Flodüs los be-
~nefiCíos matenales. ConFiores-ef:Ecúadór-habfa 

------ ~-~'- .. . -····· ___ , ____ .... ···-·----y-··----··-··--
continuado farcüá.I eslü·.io en los tres ultimos-
a~Qs-·a~t~i~ies a-1a-s'ép8iación ·ae .,1830, tratado __ · 
como un _ _país de conquista;clomíilaáo por la fuer- . 
za de las arrrfis, sin·-orit:ritaciones, ·sitfrumoospro-
p-iq§-:---------·- . ------.----- ----- -- ·----~----- ------- .... -

-- • :1:!:1 primer esfuerzo de Rocafuerte se encami­
nó, pues, a establecer la nacionalidad ecuatoriana, 
creando e'i'f1as conciendas ·ra -c-6ñv ccióñ- cjvica _L .. 
. el cot!v~clml~-g~-~e_--1? -]:ffO'pf<i.~:. ·ar~::-Para lo 
cual se dir1g10 .. a la educación públicj; su primera 
piedra fue puesta en el edificio escolar. Sabía él 
perfectamente que sin escuelas, sin instrucción y 
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sin cultura no podía haber ciudadanos; y sin ciu­
dadanos no ·existe una Nación. 

·- Esta comprensión, y el espíritu claro y firme 
en el obrar1 le gwnjearon a Rocafuerte inmediata­
mente simpatías numerosas. , Los padres de fami­
lia que hasta entonces, siguiendo las costumbres 
coloniales, se habían\vis!:o Q~ligados a educar_.ª­
sus hiios sosteniendo escuelas con el propio din_e­
ro;-sTntieron e1 afivio-qtfe.les proporcionaba el Es·.::-­
taClOTCOUlos fstabieéírnientos dé' enseñái1úí:' i~edén 
fundado-s; las mujeres, a quienes si no eran muy 
ricas ordinariamente no se les educaba,; recibieron 
también el bautismo intelectual. Muchos con­
ventos de fraile_s y de monjas se convirtieron en 
lugares de educación. Pió gran impulso a lo que~ 
e~.J;L~<2.I.:!.k'1!ew,gnto indis~sable de los educanqos:­
)aJ2jblioteca NaciOn'al; fundü'un .. M_useQ::::._de -~r..te .. 
_nacwGal; estable_9..<?._ una Dirección ~r.ill-de-., 
Edúcac!óñ-;--yrliego una~-gen·eral de __ .E...s_:-__ 
l,~dios{'I):--Ubras ~_!lY_~s fueron e!CoreglO ~g[_g­
rio, en el que la fecundidad del suelo ecuatoriano 
seriaexp10taCIO-ccm:--rñétüdüsc1eñHfiéOs -;-y -la Es-
cuela Naut1ca para 'fundar la Ir_:1_<3-r:mª_J)actof!ª[I::: 

-·--~-----------v.-··------·---- ·--· ··- ---···---.-
_Al mismo tlempo trató del otro problema gra---- ··~-- . .. . . . . .. . . . ·-· . . -' ~~ -~ --. ---~ .,..-- - . 

~~habí~=Ceri el Ecuador.:_ la hacien~J?u~l!ca._ 
Flores, ·v-antesaé-eriapesima--'admtmstración-_dé 
loscoiÓ~lzadores;-mibran-aejaoo·a-t--p81s- ~n. co~: 
pleta desorgamzacwn y la{rocu1w; se perm1t1aef"' 
~ las mon~Cfas m:flcadas circulatmn aun por _: __ 

· m-anos de las autondades, cada cual prccura'ba ~ 
~ .:.?--

(1) Cor>~úl•"'•" P. lvloncayo-"El Ecuador de 1825 a 1875". 
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enriquecerse con 1os dineros de las contribucionf's, 
y ,en las oficinas de recaudación se combinaba há­
bilmente a fin de que ingresara a las arcas nacio­
nales lo menos posible. Flores no poseía la pre­
paración suficiente para c¡frontm el problema eco­
nómico, y además tuvo el desacierto de rodearse de 
hombres poco honrados. A __ Rocafuerte le tocó 
poner _9fd~1U!U dond~ había un cáos. Y 1o hiz.Q_ 
con manoférrea, f!'Or encima de todos, con inque-
branta1;>1~31rrri~i_:_yj¿áffiotEmo, ·v--~~1Jd8::=Cfé __ _ 
·su ministrQ__~!lKerüsL'.famaliz, organizó el justo 
pago d.é los empleados, h-izo el arreglo de Ias-creu.:--
das,__Qismmuyólos derechos aduaneros, distribuyó 
conveiifen~mel}t~-~CGobro--aeT~-ñpúestos; -para 
to(}o -~-f.):!_!l<ió ~11 una acriso1adanomaaez personrT. 
El país __ ~!lq..§_~ll..g~c~J~erte ·en- el progreso ver­
_dadero que se impone con energía-yque se man­
_!!~ne con la pa_z. Se atendió de preferenc1a a la 
deuda contraída para sostener h guerra ae la 
emanc.ingtc_i.(m..._ ( 1). ---
--;-Durante suad.mini_s.tración tuvo el gran presi­
ck_!lte __ gl,!§!X_a.guHeño varios conatos ae revoluCiOrl, 
y_q dé personaS cfue-11amán-cesacio de lucr-ar ;-~~;a 
del rr11Ii1:a:tis-mo--anoga do-·energieam eñte-;-···-y-a·-:-a e Tos 
enemigos delúfdeñ~-yáae los que hab~an suflido 
las consecuencias de un régimen dispuesto a ha­
cerse obedecer. l Crsi todas las revoluciones fue­
ron ahogadas en sus comienzos. y a precio de san­
gre. El país estaba incivilizado; era preciso im · 

(1) Véase P. Fermín Cevallos-"Resumen de la Historia del 
Ecuador". 
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ponerse a las masas con el plomo. Y Rocafuerte,. 
c;cig_ ~':.Ellel1fía que le hom::a, ·_aún en contra {le 1~ 
muchas veces;-füsiló á los que-quéoraiifaban cri­
m"ftía~e_ñt~ __ iá~pazñ~icí~:'C~ Siñ~~-~ ~és- imposT:_ 
ble progresar; y en berñpos como los que Roca­
fuerte tenía, co1a-ae·loS años-aegüerras· y rezago 
<lelos días de avenrura:-rreC1so-e-1ridispensaoíe 
era aomma~~_n(lQ_§gngr~ .. -_' __ :A.sí lo·.-~Jzo,·· y -la 
HfSfoi;ia·ha diSculpHdo al demócrata colocado en 
med10cie ün iriiíitárlSmo ··venenos·o: ... ·~- -----·---··-------

. P;r~·;·(~i~-~~ tlem2o Q_ue reJ?!imía y ~~liga­
ba, al misino.fiempo que eran fusilados Maldona­
do, milifar-gráñadintY qüe· dos veces ·preparo lñ'Va­
siones éifet"Nor¡:e, y otros cincuenta traid.ores al 
§~greso .ñáciohal,. funcionaba· en Qúíto la Escuel·a·· 
,..Jb.t~, esta15Iéctda con el fin de Tormi\rcrc!a~ 

d.ero so1craao.aJéno-a los azaresc.te·ta-aüaada, __ 
eñeiñig5Cté!as Iuchaslhrestlñá.s, decrdrcto-;.defen­
sor de los cmdadanos y de la patria. "AdeilliiSla 

.111iara:1a-Nacioñal estabá-eñcaminaaa a respetar 
las libertadespublicas y a mantener el orden y la 
-~dad.1· ti).- -----------

Las obras públicas no fue~on descuidadas. 
Construyó varios caminos, inició la inmigración a 
la región oriental, ·qtíe, de ser continuada y prote­
gida, habría ahorrado al Ecuador el problema· de 
límites que lo,s tie~pos necesariamente tenían que 
presentarle. · 

(1) Cf. Camilo Destruge-"Compendio de la Historia del 
Ecuador". 
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Grande fl.:J:e_JU amor a lª_libertad, . .YJ@_gr.an­
dé -que m Síqüiera-qú!So para la Nación un excln­
"dibivismO"rdigic;'so:··-'Fundándoseeñ 1deales -am­
pUos; dióeritráda ·al país a individuos de diversas 
religiones; dejó qu~ se public§ª~l.l._p_e_tiódkos sin 
.~e!!gi_?n~~~!e~~f~~ riéfám~t_e liber~L·_ , -·--··-

Y ~_t~ convtcs:~l1:._§_<:19.!:!:!r~.E.-~!Llos p§:tse~ __ ql,:!,e ___ . 
había r_ecorfido-Ie-1levó a la lucha rdígiosa que 
tuvo que sostener con el pueblo durante su admi­
nistración. Hubo varias causas·para esta lucha, 
pero una de las principales fue la secularización 
del colegio de San Fernando, dirigido por l0s Pa­
dres Dominicanos (1). Otro hecho que desagra­
dó a la sociedad hondamente católica de esos 
tiempos, fue el encargo que dió Rocafuerte al pro­
testante norteamericano Wheelwright de regentar 
el colegio de niñas en el hasta entonces Beaterio 
de San Juan, por rnas.qúé ésta fl!ndación se hizo 
de acuerdo con la autoridad eclesiástica1(!'or otra· 
_parte.,_~undándas.e-€n-la-1ibut~d de im.p_x:enta __ pro­
clamada por 1ª_C.9_n.stitJJs!ól!, multó, _g~p1J:§.o. y. g~¡:;­
terrüafVicaz:iº-de_Cqenca, Doi1 .JM:ariano Veinte-
~illa~- por ___ haber condeiiiigo--a:t· _"ecÜatoriªn<:>. del 
Gtiaya~~~_gu~_~Ql?Í~.níaj_dea§_ Hb~rales .. ,. 
-El lado científico_nq ªe dc;>jó aparte. El gran 

documento liTstórico de las· piramidés de Carabi.Jro 
Y o.xªmbaro.que ·-arcañ·ra·líriea- ·equ1noccial rue 
Coñstr;wo: Las pnmeras p1ram1 es las lücteron 

(1) El Colegio de San Fernando fue f1· ._.acto por los Padres 
de Santo Domingo en 1688, a costa de su propio dinero, y sosteni­
do después con las rentas de la comunidad. Hecho digno de ser in­
mortalizado por la gratitud ecuatoriana. 
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los geodésicos franceses en 1740; habían sido de­
molidas en 1746 por algunos españoles enemtgos ae la gloríaaJerfar--------------····-------------- . 
--~ o no u ·-rucha religiosa de m u a difi­
cultad para Rocafuerte que es a ·a aco_~tymbrad_Q. 
? imponerse. L_~s verda<ie.r.as __ d[fj~l,ll_t:ª<i~§_)_~-- vi-:­
nieron __ deLC_()ngreso _de_l~JZ__,_~u __ gp.e los legislado­
res, a cuya cabez·a-se hallaba el ge!i~ar F!® ·-c~­
-mO._'presidente ·crer -~nado, ecnd'rón a. ti~r-ªJº~--~a­
bio§ decretos dados por--el preslcleiif~-i<?..Pse haciei!-
_da ~ª~-yoesfituyé·ronptivando de Tas··a-ex=·e­
chos de ciudadanía ál ministro Tamariz. Fue esto 
un golpe·de muerte a una administración tan llena 
de sanas intenciones. Tal oposic:ón nació de los· 
descontentos con el régimen enérgico y alejado de 
contef!1_porizaciones; allí estuvieron en primera lí­
nea los que antese enriqúecían con el erario, y fs-­
tuvieron los enemigos del orden y también estuvie­
ron los desc-ontentos por la_9mplitud de acción del 
gobierno. Naturalmente esto no arredró al presi­
de~te. ~n ~el~!!!e se _vi~~~~§ oQr.at.__,p?-r 
ep..cima de las leyes, fundándose únicamente en·süs 
jQ.ea~í)fOgfeSO"'y amparado por las propias -------­
....energías quea veces dieron la tmprestón de despo-
~-

De esta manera de gobernar brotaron muchos 
e;:ror~~-s-·e-qnivocación~s, notables f~_í:_ 
tas, que...son consecueucia~ari-a----deras-ooras 
·que-s~_l.!'@.Q!.Igl PQ!:.J~~.ef-_ia.::de_qm~n las ejecut-ª_. 
Pespu.és-deL congres9 ___ g~ 183LJ~.Q~Jlfll~r~e-~m_-

J)ezó a.~sentir la falta de colª-Q_oradores, porque sus_ 
~q_u.§s a ~ismas libertad!,s .9ue había proc§.:_ __ 
iñado y que en reafi(fci(J le empezaban a dar malos 

- """"=": - ~-~·-
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resultados, _gad? la poca Pt:~J.?aración cívica de la 
SOCiedad ecuatoriariC:Ci:t!e}6 a muchos de su lado, 
y socied-ades como la-de· "El-Quiteño _Libr.e~:.___qy~ 
mofa1menh~ aúri-ST""mantenfa;-·le hicieron_(]Jerte 
_opo~i~jón .. El pre-siGeirte1Uch6- con todos-; sus com­

·· bates.fu.e.r.ori:·_g[r_igf<J.?s_ por la energía· y por la cons-
tancia; y alguna vez seemplearo1i1asarmas:··ne­

. ~idicliiinen te.~ 11aofa_es~~1?.1_~c;i<;I_o~im cofifr"§ª{e .mli:Y 
_gra~~ ui!- s~~t~!?a . Ae. gobierno ·:y· el de su 
ap tecesor..:.....la .J?a.tda _esta Qg_jul:)_<:la<;la. ···· -- · ---- ·-

Y no fue punto de olvido la cuestión indíge­
na. Para estos infelices habitantes de la América 
antigua y verdaderos dueños de ella empleó una 
j~~tiª_? distributiva:_ les libró de.J9§.. im__2ue~~sJ. y 
trató de encaminarles a la civilización moderna 
por rr1ectiO:Pe-institutos Q.gcenteá:? nr·an paiTe ·áe 
los proyectos-güeteñ1a -elf.ij:S1denteei:1TaVor-cre 

jª-.Q§.tria" en éada-l.maoe"s"üs entldades .. sociales, no 
aJcanzaicri_a.re-áfíiars_e ___ porque eneTCCffO espa:·· 
do-de-cuatro anosque"Cfüf0"""8u"g05i:~rno, no""era ·-· 
pesTo le a oarcarlc ToOO,- y menos .3-t .se ... totnaFe-n.-' -. 
"5i1~ñfa--:ra::Can.tida<:r~e eneñllgoséü~uienes. tt;_~~-: 
que enfrentar§.~·----(1 . 

r-.J • ~-Grai1des-c~a~idades. tuvo Roc_a~uerte Per~_?­
nalmente· poseia austeridad, amplia preparac10n 
en todo -sentido, profunda patriótismo e impulsi­
vas· ideas de progreso y regeneración ...... En el go-l! 
~rno su base fue la democracia__;__p..QL..esº~c_9~enzó 
su labor con el establecimiento de la instrucción 
pública, ll~ando hasta a buscar mmas p¡:¡r . éxtra'cr 

(I) Rf. Ram6n Borrero-"Correspondencia de Rocafue_¡:.(~;J: -~-- 1 
. 
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pizarras para las escuelas a fundar a impren­
ta exc us1vamente destinada a editar textos_ de ~u-
. señanza. Su fe en los bienes natural~~is __ 
-era muy- arraigada; e~--~)V!eñSaiede l831Jo illi<2~ 
.,;¡'Sin necesidad de los poderosos auxilios de las mi-
nas y lavaderos de oro de que teniamos tradfción, 
pero con los que no contábamos antes, bastarían 
dos·recursos naturales del país para pagar nuestra-

euda y fundar nuestro crédito''. Nada pidió a 
los demas; trató de 1 la civi i ., 
~uropea, al principio por medio de-l convencirpl.en­
to_~ y de-sPüeSPor la fuerza cuando la re8cct.Qn_pre­
te_l}]lpliñPOnerse.._ _ Su cerebro estuvo1íeño ~-
1 ideales y su brazo no se domó nunc' Hizo 
el bien, orgamzo e cua or, por enc1ma de todo y 
de todos; .en. su administración de cuatro afi_os lq_ 
Patria dió un verdadero salto de -muc1io~tiemrJ:> 
eñ·eí'camhió-crei-progreso-. -swGaraa-·Moren.o 
9."\!_~_yino desp~,- la figu.m_ __ de_g_Qcaf:g~r~Qg_ 
habria a~_~do_en_lo _má_~ mínitng;_p_<¿;-_g ___ Qm,:~ 
cía Moreno le sobrep§!.~2-~n_ re-ª_Hza-dón de i_de.ales... 
_x_-_es!q__l!~_h~~h.9~ill!~.Ql.Yic1_em9s--eii--ci~ü.2~.it_ogQ __ eL 
I!_ombre Q.e_l_y~rdadero fundador--efe nuesti_ª __ .P-a-
.1ri~ (1). - -------------- ·------. - -----· 

Los errores de Rocafnerte nacieron en gran 
parte-de' su~ulsivo, ~pa~ro.~~Cfo;-ymá_§ 

"i que todo <fe-raran:a·cre·"có1áboradores. En· efec1g,_._,. 
~!?_pg~ible gE~n sólo_ho¡p~~-~~a~c-~ a _ _;!!,lli.:._ 
tipJicarse de la mariera que reg~uere una aammis­
trac16ñ-guoerñamenlaT. -y 'por eso 'sus-programas .. -· -· ... -~--.. - .. -... -------- -··-·--··~ .. ------ ----· 

(1) Consúltese "Rocafuerte"-Isaac J. Barrera. 
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de enseñanza fueron_ defecj:UO_§__O..§. ..S-j~~C(l!lWctQS_;__. 
· po tenía. quién los revisase, p~g_~_lo~_jp.~~lectl}?­
le_s~5.UatoFi~iios,_ftJ_1l4E-i!O§ __ en sus ideas enemi_@§_~-~ __ 

'toda opresión, se negaron cie uno a otro modo a 
ayüaar alpresidente. ------ ----' - ------
• ----La gran acusadón contra Roc_9.fuerte _es que 
se fue _sQntra las leyes pára1mp-onér su voluntad, 
llega~, sei_~_~spo!is§pJe~].'éla~~!ñiLeii¿:_cte-m\:ift1os 
11oíñt5res _q_l,i~i_q~rori fusilados. Pero, hay que to­
riíar~encuenta que deñtiod{tun ambiente inmoral 
como el de entonces, netamente militarista y sin 
honradez, no había más solución para establecer 
el orden que la de hacer desaparecer a los reacios 
a la nueva orientación. Fue Rocafuerte un hom­

. bre contra todos, como Gárcb Moreño~ éoirió Eloy 
hif.?1~Tfo~--tres-I ~1~h13~n~_la -uJ?er1id,:_1a~:tri.:s_ 
figur§_L®n in_mp___r_t;?l~§-~ll-A~_e_~!_r_g___Hisioria~.Ru:.. 
_c_gfuerte f~!)dQ_dJ~~_i;_U_;ados.~ . .Gar9i.?_MLlret:lQ_ le dió 

.la_orientación y una COllSIDlc.ci_ón ___ ~ólida, Eloy 
~faro le rncstró horizo_n:te_~__g-~_la.. _ _lig~rt.-ª4.-.ms:>dt=.E:. 

11ª-· Por desgracia, entre los tres prohombres ha 
habido grandes vacíos, cerno veremos después. 
El espíritu americano, herencia del español, es ais­
lado, como los volcanes andinos . 

. Flores_._ sucesor de Rocafuerte, en el fin de su 
§eg~nJ;;residencla y en su tercer~de~tr~~- fñ 
granp-m-trla obra del gran repúbhco, sobre todo 
ener-8enfiao moral y en e!CíVlcO: ______ -----------
-------- -

Lltinws mios de la vida de Rocafuerte.-De la 
presidencia pasó a la gobernación de GuayaquiL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-54-

Flores había tenido la habilidad de conquistarle 
para sí, y Rocafuerte se dejó conquistar porque 
así continuaba haciendo el bien a la Patria. 

E.n la gobernaci9n dominó .con la energía de 
antes; y- c\1anclo se presentó fa pestedé_l_a fít;!bre-

-amari1Ia;-se.estuvo con tanta abnegación al lado_ 
de los dolientes. encc;ñli)~!)fa ·aer órn§PO -Garaicoa7-
~-pjz_oJl::g:nar ~'A.pg~Ld~l~ Cat:_igad~o:--------
- !\ffi_E.CO!}_~~cj!l}i~lltQ 9~ .tiª-~~~ndeJJ~ia_§~evó 
a~_apo en la ciudad de G~ay?g_uil, gracias a_!_~tYQ.~ 
~~t?~ ·ªe--:Rocafiieiii/-Ef ·día· ·9 -de -oiful?r~_de _ 
.18.41 se échó--al-agúa_el vapor ''Guayas". f011~.ir:_uí­
do eñ-Ios-astillúoide -la--cTudaC!:- -Roéafuerte se~-
j~}a -~p-1agqoefii~c1Qi1 su- Pr._~i!ama --~~ _ i?~9it~~ü-a: 
to.da costa). Como el puerto íntegramente cons: 
truído de madera. era con Lfr.ec_utncia víctima . de 
los incendios, d g;oberna<ior f':l~d~-~Lc'JJ~~--cie 
boriibero~e!?§?t_gad_Q_d_ilá defensa de_ la ciudad; 
v .Pfltil el fácil acceso de los buques colocó un faro -
;nJas -bocas-·"crerGuayas~---M:uclia- -parte <le sus--
~~fa~s se <fingió ~Cpersegüír y desterrar el fraude, 
sobre todo haciendo desaparecer la moneda falsa 
que iba corroyendo la vida nacional. 

Todo andaba en perfecto estado y el país pro­
gresaba, hasta que Flores intervino en las luchas 
de Nueva Granada, para tener que sufrir las con­
secuencias de ellas que fueron un fracaso para el 
Ecuador. Entonces los ánimos de los ciudadanos 
exaltaron la oposición. ·~~..t.__?pro~gmnd~u 
de su habilidad convocó la Convención. d~4.1, 

~ti quese-aprobó ·ia "Cart~--c:T~];sclav1tí;d" (1) . 
.. . ----·---~·---·----~---~ -----------·-·· 

(1) Véase el capítulo anterior. 
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.~uerte fue el PIÍ:J.!l~fQ_ ~-º-fl!:Q~estª-L-Y---P9nerse_. 
:al frente ·ae-··¡;ti· árifiguo aliado con una valentía. 

-:mu_i_tiobie·;··-- ------- · · ·· ·· --- · 
---- Para evitar las iras del "tirano", como se . ..le 

_llªgiaba.a1fiOrh·;:tWvo mmed1atamente q~~- _expa­
triarse--al -Perú. -Este· -esporazo ·¡e. convh-tió ·ere 
~iim--e:·n-r~91udoi18rio. como en 1833-; r~ 
-s~mpos de..lucllfL.lli?I.)a prensa, y se dió a p.re­
parar en el Ecuador, sin estar en el, la caída de 
Flores. ':Wumerosísimas fueron sus publicacion~~' 
en las cuales desprestigió y desprestigl6 al eterni­
zado eñeTpóCier;porññ~en marzo·ae:IB4-s;~sir~ 
~yiéndole de compañeros de lucha Oiffie-do,!'ioboa. 
y_ Roca en Guayagull, htzo su pluma estallar la 
_ revoluc~~e d_estronó a Flores para ~~em_Q~~.:..­
:Se-Teeltgw diputado Oela mmedíata Convención __ 
{l), en la cual nadapudOhacer, dado stñ duda el 
te..!!!Q!" que se tema a su fiueva exaltaCión ajg..pie·~ 
sidencTa.- ~aConv~m~r6ña1ótfilacarta funda­
mental victcsa, -y Rocafuerte sallo derrotado por­
qlieno~ñf6 su candidato otmecro.-------···--· 

-- M_ás .. tarde, cú-ando Flores uitentó la invasión 
eurÓpea sÓbre.efEcuador én -1846; Rocáfuérte que 
·se ·haiia'ba··a·-ra·-c·aoeza-crers-enaao-·a:rentó Iá. --a-eren-
-~a·n.ªdonafe.inspii-ó .. Tas-·meaia-a-s--·caurelosas-··que 
-~lf§_ª~~r~.9ºfría;-Xñ .. eKte_tiEfuPo -er1iobTe···pafiío-
J_a.llº-- P,Qd.í~~--asis!i! __ ª-..!9..~8 las sesíon es; aqu~_: 
do de una grave enfermeded:···--y·-a pesar de sus 
do"feñarunrceptóef.en6:lrgo que le hizo el gobierno 
ae-·partif"aTPerupafapreparar la coahc1ón defen-

.. --.. ~ ... -..:. ............. _____ ._. ...... -----·-·· .~----··--···. 

(1) Convención de Cuenca, reunida el 9 de octubre de 1845. 
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siya en ~.ontra dtDaJ~~pedición floreana. Ap_!.nas 
alcanzó a darl-os primeros-pasbs-ae----sliCoñllsión. 
r.-á--iriuerfe cayó sopre éf ~Li_§ __ c.iej.:rJ,é!YQde }~42:·.:· 
--~~\ffrtu~ su cerebro _y su voluntad habían 

fundadouna-PatrTá-. --···-·· ·· -·-··----·----- · -· ·---------· 
,. ____ :=Eij-sute8tamento dejaba su magnífica b!b.fuJ-=-. 
teca para-bThliotecá"públka- de su. país. ·---ya:l __ Cfr:_ 
)egJ2Ji~.§"añ Vicente, -··oofa··-suya;··te-aona ba lo~--­

''-'.treinta y se1s _ m1l pe~~ª q:g_e le adeud~pa_ la Nac~p 
por sus sueldos c-Omo presidente. Ni ese dinero 
ha.hú:t -colkado:··,- - ·-·----~---·-· -------~-· · 
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VICENTE RAMON ROCA . 

Los primeros quince años de la República, 
gobernados por dos hombres de importancia, Flo­
res y Rocafuerte, habían hecho entrar al país en 
sendas bien determinadas, que después se conti­
nuaron casi sin interrupción. Ni Flores con su 
espada, ni Rocafuerte con la sabiduría y robustez 
de su gobierno lograron cortar de raíz el afán re­
volucionario que es el que hasta ahora causa tan­
tos males en el Ecuador. Es imposible: no pode­
mos vivir en paz; casi no hay gobierno que nos 
satisfaga, y el descontento ~e manifiesta con las 
armas; los ecuatorisnos somos. volcánicos, por in­
fluencia del medio, y por lo mismo somos tropica­
les; desgraciadamente nos falta la constancia. 

Amén del afán revolcoso, ha dominado en el 
Ecuador el espíritu militarista, qne es también 
una consecuencia del sentimiento guerrero. Las 
guerras de 18 independencia y Flores implantaron 
el militarismo en el Ecuador. 

Rocafuerte dió una lección histórica, que tie­
ne verdad evangélica para el Ecuador, y para 
otros países más: en las naciones en que el pueblo 1 

está inculto, en que faltan las escuelas y colegios,;, 
en que se educa bien sólo la el:"- ;:-¡ue dispone de i 
dinero, el único gobierno posible para hacer el \ 
progreso es e1 rígido y hasta tiránico que usaron < 
Rocafuerte y García Moreno, siempre que la tirada 
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imponga la educación. Los demás gobiernos, en 
tal o cual sentido han fracasado en el Ecuador o 
han hecho muy poco de bueno. Es esta la ra­
zón de que nuestra hist oia gire durante los cinco 
años de vida independiente que llevamos, al rede­
dor de hombres, y nunca al rededor de la gran 
masa o de los centros sociales o de la juventud. 
Verdad es que los periodistas, pensadores, etc. for­
m:m la opinión, de la que muchas veces participa 
el mismo gobierno: los hombres centros no están 
aislados si son los únicos; pero esos hombres-cen­
tros son los presidentes con su cuerpo de ministros; 
de vez en cuando son los jefes de revolución que 
triunfan. Los demás quedan aparte en los desti­
nos del Ecu:tdor: son los que siguen, u obedecen, 
o se someten. 

lnmediatament~ después de la revolución 
marcista que destronó a Flores, reunióse una Con¡ 
vención en Cuenca, para dictar una nueva Carta 
Fundamental y elegir al presidente de la Repúbli­
ca. Las sesiones se iniciaron el 3 de octubre 
de 1845. A pesar de haber habido en la 
Asamblea hombres de grandes méritos, en mayor 
número que en las dos Asambleas anteriores, la 
Constitución resultó deficiente en muchos puntos, 
por más que obtuvo mayores amplitudes en el sen­
tido doctrinario. El ejemplo de los gobiernos an­
teriores hizo que se redujesen las facultades presi­
denciales y los poderes de los .extranjeros en el 
país; también el exclusivismo religioso de a~s 
adquirió su relativa extensión. Rocafuerte pudo 
decir al final de las labores de la Asamblea que se 
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había dado muerte al militarismo y a la donación 
extranjera. 

Un error gravísimo de la Convención fue anu­
lar los tmtados hechos con Flores (en la Virginia 
y Guayaquil). Esto, a más de ser inmoral y lesi­
vo a la persona de Flores, provocó grandes acol\te­
cimientos que pudieron haber sido funestos aún en 
América si lo malo de la causa no hubiera hecho 
abortar la expedición, proyectada por Flores con 
soldados españoles. 

Al final de sus labores, y después de larga dis­
cusión, la Convención eligió presidente de la Re­
pública a don Vicente Ramón Roca. 

Este ciudadano guayaquileño había tenido 
papel importante en la revolución de la Indepen­
dencia de Guayaquil, y sobre todo en la del 6 de 
marzo que :::cababa de derrocar a Flores. Eran 
conocidas sus virtudes de honradez, probidad, 
energía, actividad y constancia. El país recibió 
bien el nombramiento, a excepción de los del parti­
do floreBno, que tn repetidas ocasiones pretendie­
ron revolucionar el país con el fin de apoderarse 
de nuevo del gobierno, sin lograrlo, gracias a la 
represión oportuna y robusta del presidente.. ( 1). 

Roca se sometió desde el principio hasta el fin 
a la Constitüchón y las le~;es ;-pero corno éstas eran 
defectuosas, sus actos de administración dieron 
un resultado con frecuencia negativo. Al último, 
cuando las tentativas de revolución arreciaron, le 

1.~ 

(1) Consúltese "Presidentes de las Repúblicas Americanas". 
-Ad. Flores. 
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fue preciso al gobierno irse por encima de la ley, 
a ejemplo de Rocafuerte, porque de otro modo 
habría sido muy difícil conjurar el mal. 

Para la mejor administración, el presidente 
Roca se rodeó de hombres de valía que le secun­
dasen: tales fueron el ministro de hacienda Bus­
tamante, el de relaciones exteriores Manuel Gó­
mez de la Torre y sobre todo el vicepresidente As­
cázubi. Este último desterró a la familia de Flo-
res. 

Durante la administración de Roca el país 
progresó en el sentido de que logró mantenerse en 
paz; pero en realidad este estado fiieestacwnnno. 
Roca gobernó con absoluta rectitud, era un . 
temperamento uniforme, listo para conjurar los 
peligros, dispuesto a mantener el orden a todo 
trance, pero careció de las grandes··-iniciativas que 
han hecho ld gloria de otros gobernantes. 

En el período presidencial de Rocafuerte hu­
bo casi la misma exaltación de ·los amigos de la 
revolución, y sin embargo el Ecuador adelantó in­
mensamente. Roca carecía de este dón que no 
sólo mantiene bien lo establecido sino que crea y 
produce renuevos de progreso. Ya era un bien la 
paz, que la mantuvo en todo momento; con esto se 
continuó la obra de regeneración impuesta por 
Rocafuerte, aunque medio debilitada ya por los 
excesos tiránicos de Flores, (1). 

Roca, en su Mensaje al Congreso de 1849, 
sintetizó perfectamente su administración: "Las 

(1) Ant. Barrero C.-"Refutación a A. Berthe". 
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incesantes conspiraciones del poder vencido, los 
poderosos medios y recursos que se pusieron en ac­
óón para invadimos, las viejas antipatías de un 
viejo gobierno vecino, los recónditcs planes que 
bajo diferentes fases se trazaron en el extranjero 
para ahogar y aniquilar nuestra nacionalidad, los 
desbordes de ambiciones inconsideradas, los inmO­
derados arranques de la libertad naciente .. • la falta 
de recursos pec'.miarios para atender a innumera­
bles exigencias, el refrenamiento de difereutes de­
masías, la corrección de inveterados abusos, y el 
afán de plantear las nue·vas instituciones: todo es­
to ha formado un cúmulo de embarazos y contra­
dicciones ominosas a la gloriosa carrera de eman­
cipaci6n política, todo ha pasado sobre las débiles 
fuerzas de una administración derivada de la re­
conquista de nuestra nacionalidad". 

Una de las primeras manchas de la revolución 
de marzo fue el asesinato del general Otamendi, 
brazo derecho que había sido del general Flores, y 
para el cual no hubo garantías en el tratado de la 
Virginia. Este asesinato, cometido por los solda­
dos de la revolución del 18 de agosto de 1845 por 
"orden superior" fue un atentado contra un mili­
tar de la independencia y llna de las grandes infa­
mias que de ordinario se cometen en nombre 
de una autoridad incógnita. 

Durante la administración de P 0ca :se firmó 
un tratado de paz con Nueva G- Aiada, con oca­
sión de la última invasión de Obando a los terri­
torios de Iafr6ntera ecuatoriáña(iu-ayo de 1846). 
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El 1°. de febrero de 1847 murió José Joaquín 
Olmedo y tres meses más tarde Vicente Roca ... 
fuerte. (1). 

Ro.ca tJ.,tVQ.lª _g].Q,d9. de. hal?~r restablecido lo 
Ju~dado por Rocafuerte, destruído ya- éií- gnin 

-parle-por elniilitarismo de Flores. 
Si a Roca hubiera sucedido en el período 

constitucional un hombre de genio, el Ecuador ha­
bría comenzado a ser grande, porque el terreno es­
taba preparado. Por desgracia, a cada presidente 
de buena volunta4 le ha tocado empezar por el 
principio. 

(1) Consúltese el capítulo anterior. 
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EL VICEPRESIDENTE .ASCAZUBI 

El Congreso de 1849, último de la presidencia 
de Roca, debía elegir el nuevo presidente. Pero 
las opiniones estaban divididas entre los dos can­
didatos Diego Noboa y Antonio Elizalde (1); 'y al 
fin de catorce días de discusi6n y de interminables 
escrutinios se determinó que ocup2tse interinamen­
te el gobierno, hasta el próximo Congreso, el vice­
presidente coronel don Manuel de Ascázubi. 

El primer acto del Vicepresidente, recomen­
dado ya ante la opinión por su desempeño en el 
gobierno de Roca, fue llamar a su lado como co­
laboradores a hombres de mérito, sin distinción de 
partidos, como al doctor Benigno Tvlalo, varón· de 
amplíes conocimientos estadísticos, sociólogo eru­
dito y activo trabajador en todo cuanto entendía, 
conocido también ya en el país por su cooperación 
en los gobiernos de Flores y Roca. Juntos em­
prendieron en la labor de dar un impulso progre­
sista al país. Conocieron el mal que mucho tiem­
po había sido el militarismo; y como la situación 
nacional, enteramente incipiente y sin cultura, no 
permitía hacer desaparecer la fuerza armada, res­
tablecieron en los cuarteles escuelas en que el sol­
dado adquiriese el conocimiento científico y la 
convicción de sus deberes .. (2). 

(1) Elizalde estaba candidatizado por el partido de Roca. 
(2) Véase Tomás Aguilar.-"Refutación a P. Moncayo". 
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Otra preocupación de este gobierno fue e1 
mantenimiento de la paz. Las divergencias del 
pasado congreso hadan temer una revolución, y 
había que desterrarla a toda costa; p9r desgracia 
no sucedió así. El gobierno de Astlazübi fue un 
continuador de la ob~a de RocafÚerte> y Roca: el 
progres0 al amparo de !a paz. Ascázubi-fue, más 
que Roca, un respetador de la iey; este respeto le · 
impidió debelar a tiempo los C:)natos revoluciona­
rios, v le hizo caer en errores, por la misma razón 
de la; leyes imperfectas que él las acataba ínte-
gratf.rente. ~ 

Por varios rijOtivos .f..scázubi fue pre·:ursor de 
García Moreno.· . 
~ La administración de Ascázubi duró muy cor­
to tiempo, y sin embargo estableció herínoso.s nor .. 
mas de progreso, respetando las libertades duda-· 
danas, implantando novedades benéficas, hacien­
do labor netamente patriótica~ Lás'tima fue la 
escasa duración de este gobierno. Los nombres 
de Ascázubi y Malo van juntos haciendo la luz eh 
el Ecuador.· La família-de Flores ¡;udo volver del 
destierro, y todos sintieron les beneficios de la re­
generaCión que acababa de nacer de la creación 
de escuelas d.ominicales para el pueblo. · 

El gobierno de Ascázubi tuvo un pecado: la 
debilidad para obrar con la energía pedida por la 
amenaza revolucionaria·~-·- (1). 

Los dos candidatos, ninguno de los cuales ha­
bía triunfado; preparaban cada cual la revolución 

(1) Consúltese "La administración del coronel Ascázubi en 
1849 y 1850"-Julio Tobar Donoso. 

. J 
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y en ambos había la sed del mando, lo que prueba 
la escasez de espíritu ch~ico en uno y otro, lo mis­
mo que en su~ partidarios. Probablemente en 
esos tiempos, como hasta nuestros días en repeti­
dos casos la presidencia se consideró como un feu­
do. Y por debajo de los dos candidatos, con as­
tucia refinada, preparaba su advenimiento al po­
der el general José María Urbina, discípulo de 
Flores y últimamente en el congreso de 1849 pre­
sidente de una de las cámaras. Valióse al efecto 
de la ignorancia popular, propalando el rumor de 
que con un vicepresidente en el poder se ho.bía que­
brantado el sistema republicano, y de que por lo 
mismo era indispensable y urgente una Asamblea 
Nacional en la que se eligiese presidente de la. Re­
pública. El Gobierno, con noticias sobre lo que 
se preparaba, separó a algunos jefes militares de 
Guayaquil adictos a Urbina. Y la revolución es­
talló en Guayaquil el 20 de febrero de 1850. A 
insinuación de Urbina, que no creyó llegadó el 
momento de su exaltación, fue nombrado Jefe Su­
premo Diego Noboa patriota sincero y débil, fá­
cilmente manejable. Pero Cuenca proclamó a 
Elizalde. Lo3 dos partidos lucharon en Tabacun­
do y Riobamba; Elizalde fue vencido. La Con­
vención reunida en Quido el 8 de diciembre de 
1850 después del convenio de la Florida (1) en que 
cada uno de los candidatos se comprometió a con­
vocar la Asamblea Nacional, eligió presidente a 
No boa. 

(1) Hacienda en el cantón Daule (prov. del Guayas). 
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Ascázubi juzgó a su propio gobierno con esd 
tas palabras hondamente justas: " ... Quedan al­
gunos miles en las arcas públicas, se ha restable­
cido el crédito público y el agio ha desaparecido 
hasta en su nombre; se han respetado las propie­
dades, las personas, la libertad de pensamiento y 
todas las garantías de los ecuatorianos, observan­
do escrupulosamente la constitución y las leyes. 
Y si a pesar de todo ha cundido el cáncer revolu­
cionario, la historia imparcial fallará si este mal ha 
provenido de que esa constitución y esas leyes son 
ineficaces cuando faltan las costumbres, o de las 
culpas de la administración legal que en todo caso 
habrán sido involuntarias"". (1). 

(1) Manifiesto de Ascázubi al otro día de su caída. 
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DIEGO NOBOA 

Este presidente, elegido por voluntad de Ur­
vina, fue el precursor del restablecimiento del mi­
litarismo; pero no de una manera imptrlsiva, sino 
pasivamente, dejando hacer, preparando, sin dar­
se cuenta, el camino al Geneml que le había lleva­
do a la presidencia. 

Expulsó del" J¿rcito a los militares amigos de 
Elizalde, y rest;~uyó a los que habían caído con 
Flores; desterró, investido como estaba de las fa­
cultades extraordinarias, al presidente Roca y a 
otros muchos partidarios de Elizalde; ordenó va­
rios confine, míen tos: hizo cuanto le dictaba Urvi­
na, quien muy astutamente se había negado a to­
da colaboración directa en todos los actos admi­
nistrativns de Noboa, sin siquiera q'Jerer concu­
rrir como diputado a la Convención última, por­
que pretendía que esta Convención se hacía ilegí­
timamente con estar aún en vigencia la Constitu­
ción de Cuenca; Con tal políticEI Urvina asomaba 
ante los elizaldistas c_omo i\ndiferente al gobierno, 
si no como enemigo, lo cual le ayudaría a su pro­
pia exaltación al poder-... Al mismo tiempo el há­
bil General difundía el rumor de que el gobierno 
de Noboa trataba indirectamente de restablecer· el 
floreanismo, (1) para lo cual había vuelto al eJér-

(1) Flores acababa de llegar al Perú, a pesar de la oposición 
o:ácial reclamada por ti gobierno del Ecuador. 
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cito a los antiguos servidores de Flores; con esto 
establecía de inmediato al desprestigio de Noboa, 
porque el Ecuador tenía muy hondo resentimiento 
con Flores, y no podía ni siquiera escuchar su 
nombre. (1). 

Noboa fue, pues, un hombre tan sincero y 
tan de pocas miras políticas, que hizo en el go­
bierno el papel de simple juguete de Urvina. La 
Carta Fundamental que se elaboró en la Conven­
ción de Quito, casi no merece tomarse en cuenta, 
tanto por lo defectuosa e incompleta, corno por 
haber durado en vigencia tan sólo pocos meses. 
La única reforma notable tálvez fue la de abolir 
la _pena de n;merte para 1os delitos políticos. 

Un hecho vino a complicar más la situación y 
a enturbiar la bu-ena fe de ,Noboa. Los jesuitas 
expulsados de Nueva Granada por el Presidente 
liberal José Hilario López fueron recibidos en el 
Ecuador, en donde se proyectó ponerles a la cabe­
za de la educación pública. El gobierno granadi­
no amenazó con la guerra al Ecuador, si no se ex­
pulsaba inmediatamente a los jesuitas (2). Urvi­
na no dejó pasar esta oportunidad de irse contra 
Noboa que "había comprometido la integridad 
nacional''; apoyóse en lla protesta que lanzaron en 
contra del gobierno los del partido roquista (3), y 

(1) J. Murillo M.-"Historia de la República del Ecuador". 
(2) L6pez expulsó a los jesuitas de Nueva Granada fundán­

dose en que esa comunidad había sido expulsada de los territorios 
españoles por Carlos III en 1767. La guerra amenazada no tuvo 
lugar porque estallaron revoluciones en la vecina República; pero 
los jesuitas fueron expulsados del Ecuador en 1852. 

(3) El partido roquista estaba formado por los amigos de 
Roca; más tarde partido elizaldista y roquista significaban lo mismo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·- 69 --

el 17 de julio de 1851, con el apoyo de los batallo­
nes de Guayaquil, se proclamó Jefe Supremo de 
la República. La revolución tan mañosamente 
preparada había estallado, cuando apenas Noboa 
había alcanzado a divisarla; su inge>nua rectitud y} 
su confiado civismo lo habian impedido. Nohoa 
fue, políticamente, muy patriota, muy sincero y 
muy miope. 

El país se hallaba, pues, por causa de estas 
agitaciones e intrigas, detenid' en el progreso, po­
bre, angustiado, sin saber Cl'cJ.i iba a ser el fin de 
tan difícil situación. Se había empapado ya en 
tanta sangre! 

Días antes de que estallase la revolución d;;: 
Urvina, Noboa se había puesto en cc:.mir:o hacia 
Guayaquil, probablemente con el fin de ap:;:esar 
personalmente a Urvina, de cuya traición acababa 
de darse cuenta. Llegó el 17 de junio (1851); Ur­
vina le apresó, inicióse la revolución el mismo día; 
y el presidente fue conducido en compañía de al­
gunos militnres a las costas de Chile. Su gobier­
no había durado pocos meses. Urvina que había 
hecho triunfar al partido noboista proclamaba 
ahora la exaltación del partido roqu.ista (o elizal­
dista). Esto solo muestra a las claras la persona­
lidad del nuevo Jefe Supremo. (1). 

El Vicepresidente José Javier Valdivieso, en­
cargado de la presidencia, hizo todo lo posible pa­
ra contrarrestar la revo1ución; pero fue en vano. 

(1) "García Moreno, vengador y mártir del derecho cristia­
no".-A. Berthe. 
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Urvina se había encargado de desacreditar am­
pliamente al gobierno de No boa; el terreno estaba 
pues preparado para que las diversas provincias 
fueran adhiriéndose al movimiento de Guayaquil, 
como en efecto sucedió. Uno de los que más apo­
yaron a Urvina fue el coronel Manuel Tomás 
Maldonado (1). Esta revolución fue en gran par­
te militar, y triunfó a costa de sangre. Todos 
vieron que con el triunfo de Urvina caían de gol­
pe los nobles principios republicanos que se hDbían 
proclamado en la revolución de marzo de 1845, 
sostenidos valientemente hasta las postrimerías 
del gobierno de Ascázubi. Retornaba el milita-

-~rlsmo implantado por Flores; no )ta ya un milita­
rismo extranjero, como el de Fldfes, si,pp un mili­
tarismo nacional, de peores consecuencias que el 
anterior porque se establecía con él la sQJnilla del 
predominio de las armas fratricidas que todavía 
dura por desgracia en el Ecq.,ador. Esto se vió, 
pero Urvina se cuidó muy bien de que no asoma­
se; al contrario, los primeros pasos de su adminis­
tración tuvieron matices democráticos que luego 
veremos. (:2). 

(1) El coronel Maldonado fue más tarde fusilado por García 
Moreno como reincidentemente revoltoso. 

(2) "El general Urvina".-S. Bernal.-"El Ecuador, de 
1825 a 1875".-P. Moncayo. 
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bra elocuente y su flexibilidad moral dispuesta a 
todas las actividades y a todos los cambios. (1). 

Había conspirado contra quienes no le hicie­
ron participar el poder: Rocafuerte, Rcca y As­
cázubi; no le importó hacer traición a su maestro 
Flores; ni menos vender por engaño s N o boa. 
Vivió siempre para sí; lo cual es un ideal muy mi­
litarista. 

El Ecuador, en los cinco años de gobierno de 
Urvina, tuvo que sufrir el despotismo de un ego1s­
ta• A pesar de eso, la obra de los demócratas 
anteriores había dejado huella en el presente go­
bierno, y esta es la razón de que algunos pasos se 
dieran en esta administración en el sentido del 
progreso, aunque no de la libertad. 

La entrada triufal de Urvina en la capital fue 
a fines de octubre de 1851. Los primeros meses 
tuvo que distraerse la atención administrativa con 
la tentativa de la expedición de Flores organizada 
en el Perú (2), la cual sufrió completo fracaso." A · 
fin de dar golpe de muerte al partido floreano, 
Urvina ordenó que todos los gastos de guerra y 
aún el sostenimiento del ejército corriesen de cuen­
ta de los bienes de los amigos de Flores; y no con­
contento con eso, desterró a la familia del primer 
presidente del Ecuador. (3). 

__.-~ La Constituyente encargada de la nueva Car-
ta Política se reunió en Guayaquil el 17 de julio 

(i) Consúltese "Semblanzas de Urvína" ,-Benigno Malo; 
publicada por ''La Repú!)lica" de Cuenca en abril de 1868. 

(2) Cf. el Capítulo dedicado a Juan José Flores. 
(3) S. Bernal.-"EI General Urvina". 
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de 1852; introdujo algunas reformas de importan­
cia, como la de verificar las elecciones presiden­
ciales directamente por las asambleas populares, 
cuando hasta entonces habían elegido únicamente 
las cámaras legislativas o constituyentes. A insi­
nuación de Urvina, la Asamblea decretó la extin­
ción de la esclavitud de los negros-;que aún pesa­
ba sobre el país. Este acto de humanidad es un 
motivo de legítima gloria para Urvina. (1). 

Desde antes de su exaltación al poder Urvina 
había mantenido relaciones con el gobierno liberal 
deColombia, el cual había exigido, aún con ame­
naza de guerra, la expulsión de los jesuitas del te­
rritorio ecuatoriano. Las influencias liberales 
crecieron ante la Constituyente; y ésta decretó la 
expulsión de esos religiosos~ en cor.tra de todas las 
libertades. Los ánimos aún de los no creyentes 
se sublevaron con este atentado, y la pluma se en­
cargó de manifestar el descontento. Entre los 
periodistas se destacó la figura de Gabriel García 
Moreno quien con Rafael Pólit y José María Cár­
denas defendieron los princip'ios de la libertad. (2) 
Urvina les contestó con el destierro. Las liberta­
des iban restringiéndose; más tarde el gobierno 
atacó a la libertad electoral, a la libertad parla­
mentaria, a la libertad del púlpito y hasta a las 
garantías ciudadanas. 

(l) J. Murillo M.-"Historia de la República del Ecuador". 
(2) Cf. A. Berthe.-"García Moreno, vengador y mártir del 

derecho cristiano". M. M. Pólit Lasso.-"Escritos y Discursos 
de G. García Moreno". 
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ROBLES 

Las primeras elecciones hechas directamente 
por el pueblo fueron las en que resultó electo 
Francisco Robles, por terminarse el perícdo cons­
titucional de Urvina. Por desgracia aquí se sen­
tó una costumbre que aún no ha desaparecido: se 
impuso con maneras hábiles el candidato oficial. 

El general Francisco Robles no tenía otros 
méritos que los militares, y se distinguía por su 
adhesión incondicionada a Urvina. El pueblo los 
llamó "los do~ gemelos"; Robles fue gemelo de 
Urvina por espíritu de sumisión, no por igualdad 
intelectual, ni siquiera por semejanza de méritos. 
Urvina siguió gobernando al país a través de Ro­
bles. v----

El Congreso de 185 7 aprobó el arreglo de la 
deuda inglesa; en virtud de este arreglo se cedían_ 

. a Inglaterra varios territorios de nuestro oriente. 
El Perú cuyo presidente Castilla había dado am­
plia protección al general Flores, se sintió ofendi­
do con esta concesión de territorios (1) y mandó 
a Juan Celestino Cavero a Quito, a fin de que 
provocase dificultades entre el Ecuador y el Perú; 
Cavero cumplió su misión consiguiendo el rompí-

(1) En esta ocasión salió a luz la cédula real de 1802 sobre 
la que tanto ha insistido la vecina república. 
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miento entre los dos gobiernos; para lo cual valíó-­
se del insulto al presidente Robles. Casi en se­
guid~ la prensa de Nueva Granada daba a cono­
cer que Castilla tenía intenciones de apoderarse 
de Guayaquil. con el objeto de apoyar la caída 
del gobierno de Robles a fin de por este medio lle­
nar todas sus pretensiones sobre los territorios 
orientalrs./ Hallábase reunido el Congreso de 
1858, en el cual había una fuerte tendencia de 
oposición al gobierno, encabezada por García Mo­
reno y Pedro Moncayo (1); ésta creyó que las 
amenazas del Perú eran únicamente alguna trama 
diplomática, y sostuvo que se debían quitar al go­
bierno las facultades extraordinaras de que se ha­
llaba investido. Ante la inminencia del peligro, 
el gobierno no tuvo más solución que la de con­
vencer a sus partidarios en las cámaras de que de­
bían abandonarlas; así quedó el congreso sin quo­
rum, y las facultades extraordinarias continuaron" 
El gobierno se trasladó a Guayaquil, lo cual era 
inconstitucional. Esto determinó la reacción na­
cional, al mismo tiempo que Castilla bloqueaba 
Guayaquil. La situación del Ecuador no podía 
ser más difícil: guerra intestina y guerra con el 
Perú al mismo tiempo. El general Ivialdonado 
que proclamó la revolución en Guayaquil fue so-

(1) Pedro Moncayo patriota liberal, intervino en la vida pú­
blica republicana desde Flores con la fundación de "El Quiteño Li­
bre" del que fue redactor responsable. Más tarde se gloriaba de 
haber encumbrado a Robles. Escribió "El Ecuador de 1825 a 1875; 
stls hombres, sus instituciones y sus leyes" que fue· ampliamente 
refutado. Fue desterrado por Robles al Perú, de donde no volvió. 
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metido. El gobierno provisional que se formó en 
Quito con un triunvirato compuesto de García 
Moreno, Jerónimo Carrión y Pacífico Chiriboga, 
con apoyo directo del gobierno del Perú, también 
fue sometido por Urvina en el combate de Tum­
buco (1) y en la consiguiente capitulación. Pero 
con esto no logró el gobierno ahogar la revo­
lución; al contrario esta siguió creciendo mientras 
se cerraba el bloqueo de Guayaquil. La contri­
bución de guerra impuesta al país por Robles 
acabó de sublevar los ánimos. En el mes de se­
tiembre se restablecía en Quito el gobierno provi­
sional, pero ya no con García Moreno, quien, des­
pués de la derrota de Tumbuco había marchado a 
Lima con el fin de obtener un arreglo pacífico con 
el gobierno del Perú. La revolución crecía, pues 
varias provincias pretendieron formar sus gobier­
nos propios. 

El general Guillermo Franco, falaz y ctrevido 
militar que desempeñaba entonces el cargo de Co­
mandante I\1ilitar del Guayas, intervino directa­
mente en la situación, aprovechándose así del mo­
mento que habían aguardado sus ambiciones y se 
proclamó Jefe Supremo. Ante tanta conflagra­
ción el gobiemo de Robles había dimitido el 6 de 
setiembre de 1859 en unión de Urvina, partiendo 
ambos a Chile el 20 del mismo mes:~ García Mo­
reno había regresado ya del Perú sin ·haber conse-

(1) Tumbuco, en las cercanías de S. Miguel de Chimbo (pro­
vincia de Bolívar). El combate se dió el 3 de junio de 1859 .. 
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guido nada, y a su paso por Guayaquil se dió 
cuenta de que el nuevo Jefe Supremo se hallaba 
en negociaciones con el Perú. En efecto, el 25 de 
enero de 186ü, Franco firmó con Castilla el trata­
do de Mapasingue, en virtud del cual se recono­
cían como territorios peruanos los señalados en la 
cédula de 1802: es decir, perdíamos toda la región 
oriental., 

Ante esa traición infame de Franco, todo el 
país se levantó a una sola voz, protestó del aten­
tado contra la patria, ayudó a García Moreno, y 
se preparó a expulsar al extranjero. (1). 

García Moreno llegó a creer que la situación 
era desesperada. Habíase solicitado ayuda a 
Nueva Granada y a Chile, sin resultados prácti-. 
cos; habíanse agotado los medios de conciliación. 
El país estaba exhausto, sin hombres, sin armas, 
sin nada. Qué quedaba? García Moreno ideó 
una solución: solicitó la ayuda de Francia, solu­
ción que felizmente no se llevó a cabo porque ha­
bría sido una traición a América, como la preten­
dida por Flores años antes. El autor de la idea 
reflexionó en su error, y lo enmendó inmediata­
mente. Convirtió una fábrica de tejidos que ha­
bía en las vecindades de Quito en fábrica de ar­
mas, pidió la contribución de todos los ecuatoria­
nos, aceptó la espada que Flores le ofrecía desde el 
Perú, y se lanzó contra Guayaquil, contra Franco, 

(1) J. L. R.-"Historia de la República del Ecuador". 
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contra el Perú. Después de varios combates en el 
camino, el día 24 de setiembre de 1860, con esfuer­
zos extraordinarios, logró atravesar con su ejército 
los pantanos y manglares que defienden el un lado 
de Guayaquil, lucharon Flores y él, y se tomaron 
la ciudad que todos creían invulnerable. Se habí:a 
salvado el Ecuador. 
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GABRIEL GARCIA MORENO 

~~.Primera presidencia.-Después de los sucesos 
de Guayaquil, reunióse la Asamblea Constituyen­
te en Quito ellO de enero de 1861./----

La Carta Fundamental dictada por esta Cons­
tituyente es una de las más liberales que haya te­
nido el Ecuador (1). En ella se estableció que 
para ser ciudadano se requería sólo saber leer y 
escribir y haber llegado a la edad de veintiún 
años, sin necesidad del mínimun de renta que an­
teriormente se exigía. La representacióp de las 
provincias se hizo con relación al número'. de los 
pobladores y no ya sobre la base de la ig'Ualdad 
departamental mantenida hasta entonces. El pr~­
sidente de la Asamblea, Juan José Flores, cooperó 
con mucho para establecer los fundamentos de 
una legislación políticamente liberal. 

Lo que desagradó al ejecutivo, por lo mania­
tado que se le- dejaba, fue la enorme restricción de 
los poderes presidenciales. A esta medida lleva­
ron los ejemplos últimos de abuso de Urvina y 
Robles. Luego veremos cómo el presidente, para 
establecer sus reformas administrativas encamina­
das al bien nacional 1.uvo que irse por encima de 

(1) Julio Tobar Donoso.-"Desarrollo constitucional del 
Ecuador". 
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la constitución, de la misma manera que lo había 
ya hecho Rocafuerte. 

Al final de sus labores la Asamblea nombró 
presidente de la República a Gabriel García More­
no, quien desde el principio adoptó el programa im­
plantado por Rocafuerte, con el aditamento de 
haber decidido restablecer la moralidad mediante 
los principios católicos, en tanto que Rocafuerte 
se había fundado en las doctrinas liberales, sin 
cimentar hondas divisiones religiosas. Puede de­
cirse que el partido liberal, no el radical, tuvo su 
semilla en el Ecuador con Rocafuerte, y que el 
partido conservador fue implantado robustamen­
te por García Moreno. En adelante veremos la 
lucha tenaz e infecunda de los dos partidos poH­
tico-religiosos: el conservador y el liberal radical. 

Belisario Quevedo al hablar del Ecuador di­
jo: "Hombres y nombres es toda nuestra políti­
ca. No hemos tenido fanatismo por principios 
políticos''. (1) Por eso, cuando más brilló el 
Ecuador, no sólo dentro de sus fronteras, sino an­
te el mundo, fue cuando estuvo gobernado por un 
hombre excepcional, verdaderamente preparado 
en todo sentido: García Moreno. 

La semejanza entre García Moreno y Roca­
fuerte es muy grande, ambos tuvieron larga es­
cuela de experiencia antes de gobernar, ambos es­
tudiaron intensamente, ambos conocieron la vida 
de otros países muy cultos y templaron su car~\cter 

(1) Notas sobre el carácter del pueblo ecuatoriano, edita­
das en "El Sol", N° 18, por J. Roberto Páez. 
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con la preparación de la voluntad. De ahí que 
ambos fuese:n amos absolutos en el gobierno, de 
ahí que- llegasen a imponer sus r~formas benéficas 
contra toda corriente mediocre, aún por medio de 
la tiranía, porque el medio en que se desarrolló 
su programa eficiente fue inculto, un poco menos 
con García Moreno, pero talvez más corrompido, 
que es peor. La finalidad que ambos persiguie­
ron fue el progreso de su Patria por encima de to­
do y de todos, aún a costa de sangre. Y ambos 
lo consiguieron, por desgracia sin tener continua­
dores que alimentaran la hoguera encendida .. 

Hay pocas diferencias entre los dos hombres\ 
grandes del Ecuador: García Moreno se valió de 
la fuerza católica, a ejemplo de Bolívar y Sucre, 
pero poniéndose en el extremo exclusivista; Roca­
fuerte difundió las ideas liberales y protegió a las 
demás religiones con el afán de establecer, prema­
turamente, la libertad de conciencia.'" García Mo­
reno conoció más a fondo la psicología ecuatoria­
na y por eso pudo aplicar más acertada y fructí­
feramente sus reformas; Rocafuerte tuvo mayor 
potencia de ideales contemporáneos, que no llegó 
a realizarlos sino en parte. García Moreno insis­
tió en todas las faces de la educación: por los li­
bros, por los trabajos para los obreros, por todos 

.los conocimientos relacionados con las múltiples 
diferencias humanas. (1) Rocafuerte se quedó 
sobre todo en la edución de los libros, talvez por­
que su corto gobierno de cuatro años no le dió 

(1) P. Herrera.-" Apuntes Biográficos" 
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tiempo para más. Uno y otro tuvo que s'Jstener 
la lucha religiosa: de RocaÍuerte nació el germen 
del liberalismo. de García 1v:Ioreno brotó abudan­
temente el conservadorismo, pero como el campo 
no estuvo preparado por la educación para ningu­
no de los dos partidos, se originó la lucha políti­
co-religiosa que tan intfrminables males ha causa­
do a la patria. En la cuestión económica ambos 
fueron de honradez acrisolada; pero Rocafuerte 
no supo defender a su Ministro acusado de despil­
farros. En ambos gobiernos existió la pena de 
muerte; Rocafucrte fusiló número maycr; García 
Moreno fue más inflexible. Rocafuerte tuvo lu· 
chas intestinas·, y triunfó; García Moreno tuvo liJ­
chas internas y externas> y al fin de ambas triun­
fó. El uno gobernó cuatro años e hizo lo más 
que se podía hacer; García rv1oreno estuvo en el 
poder diez años y tampoco alcanzó a terminar su 
obra. A Rocafuerte y a Garcia ~vioreno debe el 
Ecuador la verdadera nacionalidad: ambos fueron 
los padres de la Patria, .alejados del militarismo, 
con una tiranía justiciera y necesaria, dentro de los 
dogmas demacráticos pero muchas veces obliga­
dos por la falta de cooperación ciudadana a violar 
la Constitución y las leyes, de lo cual la historia 
no les acusa porque su preparación y rectitud va­
lían más que lo dictago apresuradamente por las 
Asambleas y Congresos, de ordinario y por natu­
raleza deficientes. 

La figura de García Ivíoreno está más alta 
que la de Rocafuerte porque, a pesar de no haber 
sido el iniciador García J\(foreno, dió golpes más ¡ .77 
certeros a los males que dañaban al país,. encauzó 
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mejor la vida republicana y el progreso, implantó 
más hondamente y con mayor energía los benefi­
cios de su talento civilizador. (1) Por sus múlti­
ples virtudes, por su genio polftico, por las cuali­
dades que hicieron de él un prohombre, García 
Moreno llegó a ser un figura Americana muy dig­
na de colocarse junto a las de los libertadores. 
Desde que gobernó Garda Morel}o, el Ecuador 
principió a ser inmortal. Por desgracia, García 
I\/(oreno no 8horró mucha sangre que pudo aho·· 
rrarse. 

En lo que García Moreno fue incomparable 
es en el valor. Un ecuatoriano que le conoció le 
definía: un ejército en un solo hombre (2); y un 
extranjero le llamó: el hombre más valiente de 
América. Su audacia rayaba en temeridnd. En 
t'sto como casi en todo lo de su ser fue aquí el pri-~ 
mero entre lo:.; de su tiempo. Y también fue in­
comparable en lo que poseía su inteligencia: no 
tuvo ciencia desconocida: lo mismo cultivaba los 
campos que dirigía buques en un combate naval, 
lo mismo ejecutaba obras de arte y sentimiento 
que llenaba páginas de matemáticas, lo mismo di­
rig1a la colocación de un telescopio que daba un 
sermón desde un púlpito. 

Las tres grandes cualidades de García More­
no fueron: ciencia profunda y universal, virtud 
sólida privada y públicamente, constancia heroica 
fundada en una audacia emprendedora. A estas 

(1) J. L. Mera.-"García Moreno" 
(2) El Dr. Vicente Quevedo, alumno de la Politécnica. 
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cualidades primordiales se añadían las demús: se­
renidad, dinamismo, fe en Dios y en el éxito, des­
prendimiento, visión anticipada de los hechos, etc, 
A todo dominaba majestuosamente un su amor 
muy hondo a la Patria. Para la Patria fue toda 
su vida, pcr ella fue toda su vida, por ella fue 
su muerte: por la Patria vivió sin vivir de ella, -. 
murió sacrificado por hijos de la Patria porque 
quizó hacer su redención. (1) El ideal de García 
Moreno, lo mismo que el de Rocafuerte, fue civi­
lizar. Ambos lo consiguieron; pero la obra duró 
lo que el dominio de los dos grandes hombres, 
porque vino la reacción que es muy propia de los 
países que se inician y cuyo pueblo carece de cul­
tura y de espíritu preparado para recibir el gran 
bien de la Jibertad. Los dos hombres se han in­
mortalizado con su esfuerzo titánico, emprendedor 
de reformas al mismo tiempo que combatía las re­
vueltas, luchador por el ideal al mismo tiempo que 
se atentaba secretamente contra las imlo\·cciones, 
dominador con tiranía justa, sin recordar que esa 
tiranía, única salvación de lAs naciones infantiles, 
había causado la muerte de Bolívar. 

Hay en América una lucha constante entre la 
realidad y el idealismo. Todos queremos que pro­
grese un país, que entre en el número de las nacio­
ciones más cultas, que se inicie en los modernísi­
mos adelantos, y que todas las garantías sean en 

(1) Es muy sensible que la personalidad de García Moreno 
y hasta la historia ecuatoriana hayan sido falseadas por plumas que 
han visto todo a través del prisma religioso, en pro o en contra. 
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él la más clara realidad. Y cuando asoma el 
hombre que introduce al país en esos campos de 
bendición, haciendo callar a los ignaros que voci­
feran, desterrando a los que quebrantan la paz 
que es el fundamento del progreso, restableciendo 
por la fuerza la moralidad que es la razón de la 
libertad, porque de otro modo no es posible esta­
blecer el orden, la multitud protesta contra el ti­
r;mo, nos sublev-amos, echamos lodo al rostro del 
pretendido enemigo de la libertad, y apresuramos 
su caída por algún medio, aunque sea con el plo­
mo. Esa es la historia de nuestras repúblicas pri­
meras: sus grandes hombres de estado han tenido 
que sufrir las bofetadas del pueblo a quien se ha 
querido civilizar. El ejemplo primero es el de 
Bolívar, quien acabó por decir: la América es in-. 
gobernable. El ejemplo segundo es el de García 
Moreno, a quien se asesinó acusándole de teocra­
cia y de tiranía, (1) cuando su obra fue de mora­
lización y de absoluta energía. Y qué otro go­
bierno era posible en el Ecuador en donde se ven­
día todo, hasta las conciencias, en donde el milita­
rismo floreano subsistía en todo su vigor, en don­
de las revoluciones eran un modus vivendi, en 
donde se difamaba a quien estaba resuelto a no 
dejar robar, en donde a cualquier cimiento bueno, 
como el puesto por Rocafuerte, se lo derrocaba 
criminalmente por la espada, dominando con el 
sistema de propagar la ignorancia del pueblo para 
impedir la protesta? Por estas razones García 

(1) J, L. R.-"Un gran americano". 
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Moreno puso todo su empeño en la dominación 
del catolicismo, que es lo único que moraliza a 
las masas, porque no se detiene en las apariencias, 
sino que va a la conciencia: pero no se dió cuenta 
talvez de que la reiigión es convicción, no imposi­
ción, y de que la religión impuesta es máscara que 
tarde o temprano cae para insultar al tirano; y 
por esto dominó autoritariamente, porque a la 
fuerza desenfrenada había que oponer la fuerza 
imperturbable y titánica, porque a ese dominio le 
daban derecho su prioridad moral personal y el 
conocimiento completo que tuvo de todo el país, 
ya geográficamente, ya moralmente, ya en los 
más pequeños detalles de la vida ecuatoriana do­
méstica o pública. Este conocimiento faltó a Ro­
cafuerte; por eso sus obras fueron menos benéfic2s 
que las de García l'A:oreno; y este mismo conoci­
miento veremos más tarde que falta a Alfare; 
motivo por el cual sus amplias reformas liberta­
rias se quedaron en la mente de su autor. si bien 
otras de las más importantes causas de la esterili­
dad gubernativa del padre del liberalismo radical 
ecuatoriano fue la falta de terreno en donde sem­
brar.·-- Alfare fue un hombre que debió haber ser­
vido, pero no gobernado, a un país que necesitase 
de una espada desnuda para la defensa de la li­
bertad y para la implantacióu del progreso. 

García I\.1oreno fué nn fanático de su idea do­
minadora: poner al Ecuador en capacidad de go­
bernarse por sí mismo, de ser libre, de sostenerse 
y progresar con riquezas propias, de funds.r su es­
tabilidad económica en el cultivo de la tierra, en 
la explotación de las industrias y en el aprovecha-
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miento de todas las fuentes productivas. Roca­
fuerte fue un fanático de su idea: hacer a su país 
grande por medio de la educación. Alfaro fue un 
fanático de su idea: establecer la grandeza ecua­
ecuatoriana por medio de las libertades. (1) Los 
tres fanáticos han sido los hombres más notables 
del Ecuador, han sido figuras americanas. García 
Moreno fue grande porque realizó ampliamente su 
idea. Rocafuerte le sigue en gloria porque realizó 
parte de su idea. Alfara viene después, porque 
su idea no pudo ser realizada con los sistemas que 
se emplearon. Los tres fanáticos fueron inmen­
sos luchadores; los tres fueron invencibles. Gar­
cía Moreno y Alfar o llegaron a ser victimados; 
Rocafuerte murió luchando contra la vejez, pro­
testando contra los esclavizadores de la Patria. 
Rocafuerte y Alfaro han merecido monumentos 
pequeños; García Moreno no tiene monumento, 
porque sus enemigos político-relig:osos no podrían 
tolerarlo. La reacción sigue contra los grandes 
hombres y contra su idealismo, y continuamos la-

r mentando la falta de un grande hombre! 

Gabriel García Moreno, nacido de noble cuna 
en Guayaquil a fines de 1821, fue en los primeros 
años de su vida tímido y raquítico; ambos defec­
tos desaparecieren y se trocaron en virtudes con­
trarias. Llevaba adentro sangre española por su 

(1) Vargas Vila.-"La muerte del c6ndor". 
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padre (1) y sangre guayaquileña por su madre. 
Un hecho parecido anotaremos en Eloy Alfara, 
aunque con mayor acentuación o diferencia. 
Aprendía los primeros conocimientos escolares, 
cuando perdió a su padre. Tomóle a su cargo el 
religioso mercedario P. Betancourt, quien le ense­
ñó lo que faltaba de la enseñanza primaria, y lue­
go se valió de dos hermanas que el religioso tenía 
en Quito, para que el niño pudiese continuar su 
educación en el colegio de San Fernando y en se­
guida en la Universidad. Se hizo distinguir de 
profesores y compañeros, por su ardor en el estu­
dio, su memoria amplísima e infalible, su inteligen­
cia claramente penetradora y la energía que había 
adquirido ya su voluntad gracias a los reveces, so­
bre todo en la fortuna. 

El gobierno de Rocafuerte le concedió una 
beca, nombrándole al mismo tiempo, a pesar de 
sus dieciséis años, profesor de gramática. de acuer­
do con el sistem:t lancasteriano implantado por 
aquel gobernante. 

Estudiaba filosofía cuando se dedicó a seguir 
la carrera eclesiástica. Vistió sotana; el pdmero 
de sus hermanos, que era ya sacerdote, le ofreció 
los apoyos necesarios, y el Obispo le concedió la 
tonsura y las órdenes menores. Esto le sirvió 
más tarde para establecer la reforma del clero. 

(1) Su padre fue don Gabriel García Gómez, de Villaverde, 
Castilla la Vieja; y su madre doña Mercedes Moreno, guayaqui­
leña. 
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Dejando a un lado esta carrera continuó en 
la Universidad, en donde, además de los estudios 
señalados por los programas, abarcó todas las cien­
cias, estudiando por sí solo o haciéndose dar clases 
partic-ulares o asistiendo a los cursos dicta­
dos a los que estudiaban cerno él las ciencias jurí­
dicas y sociales. ~ Parece que tuvo preferencia pa­
ra todas las materias, porque más tarde pudo per­
fectamente clasificársele como especialista en cual-
quier ramo de la ciencia. . 

Graduóse de abogado en 1845. Entre sus 
primeras defensas cuéntase la sostenida en favor 
de un sacerdote en contra de la autoridad ecle­
siástica. Garda Moreno nunca í.rató, cerno se ha 
dicho, de hacer del Ecuador un gran Monasterio. 
Su afán fue ~iempre la justicia y la moralidad; en 
defensa de la primc;>ra no dudó en castigar al cle­
ro; por el establecimiento de la segunda impuso la 
doctrina cristiana. García Moreno fue domina­
dor: creerle unilateral sería un ertpr. 

Un año más tarde, entrando ya en la política 
en oposición al gobierno de Roca y salido a la luz 
brillantemente como periodista fogoso e inflexible 
(1), contrajo matrimonio con doña Rosa Ascázu­
bi, con lo cual emparentó con las familias más dis­
tinguidas de Quito y obtuvo riqueza __ .· Poco antes, 
en la revolución marcista (6 de marzo de 1845) 
había tomado parte principal entre los revolucio­
narios del norte contra el gobierno de Flores que 

(1) Publicó "El Zurriago" en contra del gobierno de Roca. 
Uno de los errores de García Moreno fue el denigrar e insultar en 
este periódico, comenzando por el gobernante, con apasionamiento 
ciego e injusto. 
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angustiosamente, ya cerca del fracaso, se defendía 
en la costa. Poco después, cua_!_l.do Flores prete!:­
dió invadir el suelo ecuatoriano con gente de Es­
paña, publicó "El Vengador'', en cuyas páginas 
se sugirió la Alianza Americana que llegó a reali­
zarse, en 1848. Enseguida, siguió combatiendo 
contra el gobierno de Roca en '·El Diablo". En 
1850, al tratarse de la rxpulsí.ón de lÓs jesuitas (1), 
fue su más decidido defensor, y en las elecciones 
presidenciales entre Elizalde y Noboa se. manifes-
tó decidido noboist8.. Al ser de hecho expulsados 
los jesuitas por Urvina, García Moreno se declaró 
enemigo irreconciliable de este general; publicó 
''La Nación''. Urvina arrestó al autor del perió­
dicp_v l_e desterró a Nuevn Gra:1a(h ~ ~·-~ -~~ 

:· - ·-' . .• -1-~ -~ ~,.~,!..~'1 11 -0 .. '' -iif lél 

fro~cera el preso l?_!brÓ burla.r la guardia, regresó a 
~utto, pas? unos mas en su casa, y para evitar 
que 1~ asesmaran se embarcó voluntariamente pa­
ra Palta, de donde escribió "La Verdad'' d 1 
cnal al . , e a ~ canzaron a clrcular dos números en el Ecua-
dor· P~co d.e~spués se, embarcó el futuro presiden~ 
te. con direcclOn a Pans para ampliar sus conoci­
mientos y avalorar su personalidad c~m el contac­
to de otras naciones. 

, ~n este tiempo la agitación garciana en la 
pohtlc~ tuvo los errores propios de un incipiente 
demasl~d? ar.doroso. Muchas veces sus ataques 
fueron InJUStificados. 

~-- 2.~""'' 
orF:'i'>Íi_·;'J;. Ji~ 

---(1-C-on_s_ú_lt-es_e_e_l_c_ap-í-tu-1-od-ed-i-ca-d-o-a--Urv-i-na-.• -(....,fa/:. .. ~~y~}~.:C··-~~ 
.;, ' .,., ... \ 

''-.,' .. ,.,,,e .· ... 
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La vida de García Moreno pn ~. ,. 
gra y exclusivamente de estudio ~n ar <S fue mt~­
bros se pasaba die · ~· h . · P) sobre los lt-CISels oras d,anas. ~ 
tes en la Universidad de Q . · , ' 7 como an-
ramos del saber ponierid tu~o,. aoarco todos los 
en el estudio de,la o_prtt?Clpal concentración 

s orgamzacwnes d 1 , 
~u~opeos, ya en con ·unto · e ,_os paises 
Insignificantes SuJs o· d' Y_a en los delalles más 

· e uccwnes pa ~ 
desde el punto de vis._a ub . ra mas tarde, 
cipalmente de la hl. t~ __ g ernattvo, las sacó prin-

~ s O!la que con ·~ f, 
fue un método que lo habría em 1 octo a ondo: 
nante de nuestros días. P eado un gober-

En 1856 gra · .d • . c1as a un salvo conducto d 1 
~1 ente Robl G ~ e pre-dicno _ es, arcta Moreno volvió al E d 
,... ' U\.. t..u::t\,.,'-4 -~" -· - , CUa Qr 

_...._ . ., ~.f' f • -'-~-~. ' 1- TT • • ' 

y a po~'2> :rüe nombrado i<ectór ae--l... \Ji::~'t-;~;-J¿d:-
En ella combatió la libertad de estudios dictada 
por Urvina, y su método fue el de la severidad en 
los exámenes que los presidía personalmente. Dió 
vida a todas las facultades, valiéndose de· uno de 
sus más grandes talentos que fue el de la organi­
zación. Creó la facultad de ciencias, obsequió un 
gabinete químico de su propiedad particular, se 
nombró él mismo profesor, y restauró parte del 
edificio con su propio dinero. · 

En 1857 fue nombrado senador; para la de­
fensa de este nombramiento que significaba el es­
tablecerse de la oposición en las cámaras, fundó el 
periódico ~'La Unión Nacional'1 ·En este Con­
greso comenzó García Moreno su lucha a muerte 

(1) Tuvo también su vida de placer al principio, vida inevi­
table en París. 
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contra las logias masomcas, las cuales tuvieron 
tanto que ver más tarde en el asesinato del hom­
bre grande. (1). 

Ya conocemos, por el capítulo anterior, tl 
comportamiento de García Moreno en la Revolu­
ción contra Robles hasta que fue nombrado pre~ 
sidente de la República por la Constituyen~·~t1i':~:;.:-,:~:;"-
186lr J>:'ii~;_:_-·<,::~; 

¡-ii ( ;¡:<~ o • 

En1859, nombrado Jefe Supremo del ~\,~~"'~>/~ 
no prov1s10nal formado en Qmto en contra · -v 1 '\: 0 .;_;; 
bierno de Robles que estaba en Guayaquil, y de ... _ -~ .. 
greso del Perú a donde había ido para conocer la 
verdadera intención del gobierno peruano al blo­
quear Guayaquil, se encontró en Riobamba con que 
las tropas adictas al régimen provisional, descon­
tentas y sin alimentos ni vestidos, se habían su­
blevado y que buscaban al Jefe Supremo para 
obligarle a dimitir. García Moreno que dormía 
esperando la mañana para con1.inuar su viaje a 
Quito, fue apresado por los revoltosos y encerrado 
en una prisión. Victorioso el Jefe del batallón 
sublevado comandante Cavero, se entregó al sa-
queo y al pillaje con todos sus soldados, excepto 

(1) En nuestros días Mussolíni ha hecho también guerra sin 
cuartel a la masonería, sin ser un gobernante católico como García 
Moreno. 
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los de guardia. Estos últimos envidiando a sus 
compañeros, fueron poco a poco abonando el pues­
to hasta que quedó uno solo, del cual triunfó Gar-

... cía Moreno con su natural dominio que tenía so­
bre los hombres, y junto con catorce amigos que 
encontró en·la ciudad, a la mañanq. siguiente es­
tableció en la plaza pública un consejo de guerra 
y fusiló sin más trámite al capitán Palacios que 
era el que había cumplida la ord~n de Cavero de 
apresar al Jefe Supremo. Esta fue una lección de 
lo que má:; tarde h:uía García Moreno en su ad­
ministración presidencial con los promotores de 
sediciones contra la autoridad. Para esos tiempos 
en que el militarismo y la anarquía eran el pan 
cotidiano de los aventureros dentro del país, no 
había más medio de establecer el orden y de enca­
minar al p2ís que el de hacer desaparecer a los 
perturbadores, limpiando así el terreno infectado 
y dando a los demás el ejemplo para que todos se. 
guardaran de destruir la paz. Los fusilamientos 
que ordenó García Moreno, algunos sin siquiera 
los trámites legales, fueron en parte necesarios y 
la historia le disculpa esa tiranía tan odiada por 
la democracia, teniendo en cuenta la necesidad 
que tenía el prohombre de medios extremos en 
un país que había que comenzar por prepa­
rar (1). No fueron esos fusilamientos una ar­
bitrarieddd sino el imperio de la justicia por enci.-

(1) En más de una ocasión sin embargo se extremaron las 
medidas y se derramó sangre inútilmente. Ejemplo: las ejecucio­
nes después del combate de Jambelí, que no hicieron sino aumentar 
el odio y la venganza de los urvinistas. 
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ma de las leyes (1), justicia que sacrifica lo noci­
vo para el establecimiento de la verdad y" del 
progreso, que destruye los elementos de corrup­
ción para implantar la verdadera regeneración so­
cial. Muchos de los condenados al patíbulo 
por García Moreno fueron hombres que por 
lo largo de su vida azarosa seguramente no 
estaban en condiciones de regeneración, lo cual 
se prueba por la reincidencia en los crímenes 
de que se les acusó antes de herirles con el 
plomo. Y por sobre todo es preciso conside­
rar que en cada fusilamiento no se trató de quitar 
la vida a tal o cual, sino de prevenir, por medio 
del ejemplo ante todo, e inmediatamente por me­
dio de la extirpación de los elementos malos, la 
ruina de la Nación. De acuerdo con lo que antes 
decí:=tmos, refiriéndonos a América, que había en 
ella una lucha y hasta una contradicción entre lo 
real y lo ideal, muchos han juzgado severamente 
la política y autoridad de García Moreno, y hasta 
ahora muchos condenan los actos de cualquier go­
bierno que proceda con energía; pero todos los 
condenadores juzgan el hecho idealmente y no a 
las luces de la vida práctica que requiere tales 
sanciones. Casi siemore la condenación de tales 
actos nace de un ap~sionamiento bebido en las 
teorías humanitarias y democráticas, muy aplica-

(1) Roberto Andrade, uno de los asesinos de Garda More­
no, ha escrito varios libros contra el gran magistrado, sin pensar 
en que cada escrito era una infamación1 más para el asesino, y una 
gloria más para la víctima. Andrade ha ofendido a la Patria con 
su vida. 
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bles a países ampliamente cultos y preparados, 
pero no a un país como el Ecuador, que apenas se 
ha iniciado en la vida repúblicana, que apenas ha 
dado los primeros pasos. que está en los albo­
res de un día en que se establecerá la cultura de 
las masas, en que los ciudadanos estarán prepara­
dos para desempeñar los cargos gubernativos, en 
que la alimentación de los tesoros nacionales y de 
los individuos vendrá de la producción industrial, 
en que las fuerzas propias serán suficientes para 
afrontar cualquier bcha contra los invasores o 
contra los ilegítimos perturbadores del orden, sin 
acudir a un militarismo dañino, y sin extorsionar 
a un pueblo pobre, ignorante y débil. El dominio 
de una fuerza a lo García Moreno es un bien que 
puede desear cualquier país incipiente; por eso los 
actos arbitrarios, mirados desde el punto de vista 
real y práctico, hacen del período garciano una 
gloria antes que un oprobio. Esto no quiso com­
prender el gran enemigo de García Moreno, Juan 
1\!!ontalvo, cuya pluma, dentro de u11 casticismo 
envidiable y glorioso, vomitó todos los insultos y 
estableció todas las reacciones contra el magistra­
do que con la potencia de su voluntad y de su sa­
ber lanzaba al Ecuador a la conquista de las li­
bertades y del progreso. si bien fuera de las co­
rrientes del siglo XIX. El hombre que dijo: 
"En adelante, a los que corrompe el oro les repri­
mirá el plomo; al crimen seguirá el castigo; y si 
para conseguirlo es necesario sacrificar mi vida, 
pronto estoy a inmolarme por vuestro reposo y 
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vuestra felicidad" (1), bien p:)día establecer la 
pena de muerte en cualquier país, y fundar la paz 
por medio de ella. Hombres de b virtud de Gar­
cía Moreno y Rocafuerte, fundan patrias por enci­
ma de todos los enemigos de esas patrias y sobre 
los cadáveres de los aferrados al crimen: ellos ha­
cen d bien a la fuerza. Qué de admirar es que 
más tarde alguien les apellide tiranos? García 
Moreno fusiló por estricta justicia, las más de las 
veces, fundándose en la moral universal, sin dejar 
de re;Jetir a la faz de todos: "de hoy más, el pa­
tíbulo del malvado será la garantía del hombre de 
bien'' (2); y "los malvados que tiemblen! si con­
tinúan cometiendo crímenes, serán exterminados'' 
(3). El gran Americano fue el terror del crimen. 

La primera presidencia de García :rvioreno fue 
un prodigio de actividades, de energía, de resolu­
ción, de establecimiento de novedades benéficas, 
de persecución a los revoltosos, de implantación 
de las reformas que comenzaron a dar el verdade­
ro progreso al Ecuador. Nada de contratiempos 
faltó al nuevo magistrado: las cuestiones interna­
cionales se complicaron hasta definirse por las ar­
mas; los revolucionarios, .en especial Urvina, no 
cesaron un momento de hostigar; la oposición li­
beral no descansó un sólo instante; el clero se sin­
tió ofendido y protestó; hasta los particulares se 
opusieron a algunas de las reformas. El Presi-

(1) Proclama del 30 de agosto de 1864. ->·· 

(2) Proclama del 30 de junio de 1865. /· 
(3) Proclama del 23 de agosto de 1868. Segundo tonjó de 

los "Escritos y Discursos de Gabriel García Moreno", 2• edici:'ón. 

·,-,_ 
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dente. con una ubicuidad a3ombrosa, deddído a 
triunfar, atendió a todo, todo subsanó; a los re­
beldes les pasó p::>r las armas. Preocupado con la 
instrucción pública, implantó novedades de suma 
importancia; a la cabeza del ejército obtuvo vic­
torias gloriosas; en el mar se portó con una bra­
vura y una pericia que habrían bastado para in­
mortalizarle, pues el comb3te de Jambelí, de que 
luego hablaremos, fue un combate naval digno de 
figurar entre los combates más gloriosos de la in­
dependencia. Hubo un momento en que el vale­
roso presidente, oprimido de todos lados por 
la reacción, renunció la presidencia; pero su ánimo 
esforzado comprendió que su presencia era indis­
pensable para el bien de la patria, y continuó en 
su puesto. Cuando terminó la primera presiden­
cia, la paz, las riquezas, el bienestar y el progreso 
se habían establecido ya en el Ecuador, a despe­
cho de la inmensa y aplastante oposición. García 
Moreno había tratado al Ecuador "como un pa­
dre que educa cual conviene a un hijo que un día 
será hombre'' (1) y que tendrá que lnchar y de­
fenderse y mantener los progresos establecidos. 

Una de las reformas más difíciles y trascen~ 
dentales fue la de la hacienda pública. Hasta en­
tonces no se habían nivelado los ingresos y los 

(1) Belisario Quevedo.-"Notas sobre el carácter del pueblo 
ecuatoriano". 
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egresos, ios montepíos militares corrcían al presu­
puesto, en las oficinas había desorganización. Es­
tableció la nivelación requerida, redujo lo más po­
sible los gastos, alejó a los empleados inútiles, 
exigiendo más trabajo de los que quedaban; gran 
parte de los montepíos fueron suprimidos, porque 
en tiempo del militarismo se habían derrochado 
esas jubilaciones; las oficinas públicas fueron vi­
giladas con suma constancia y severidad por el 
presidente en persona; para las tesorerías y demás 
oficinas que tenían que rendir cuentas anuales es­
tableció tribunales encargados de juzgar al admi­
nistrador de los fondos públiccs, y casi siempre 
García Moreno se hallaba a la cabeza de esos tri­
bunales imponiendo una justicia inflexible. En­
tonces se descubrieron todas las filtraciones y se 
suprimieron los robos .innumerables; el presidente 
estaba en todas partes: en el norte, en el sur, en 
la costa, en los pueblos de montañas, hasta en los 
lugares a donde había que ir con peligro de la vi­
da por los malos caminos. De Guayaquil a Qui­
to (casi 500 kilómetros) se trasladaba a caballo en 
tres días con sus noches, insensible a la fatiga y a 
las enfermedades. Dentro de la Hacienda públi­
ca hizo la luz que se requería en el problema de la 
deuda internacional: después de Rocafuerte y Ro­
ca no se habían puesto las cosas en claro, porque 
en el gobierno había faltado un hc~t..r'= de energía 
que cortase todas las inmoralidades, .. r ~le aclarase 
todas las cuentas falsas, que estableciese los libros 
de contabilidad, a veces no existentes, o mal lle­
vados, o escritos intencionalmente con numerosas 
omisiones que hacían impcsible toda conclusión. 
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Todo empleado en quien el presidente no encon-· 
traba la suficiente honradez, y el trabajo intenso 
que se le exigía, era destituído inmediatamente; 
todo cómplice de negociado o fraude era condena­
do a una multa igual a la cantidad robada. La 
reacción de todos los desposeídos fue intensa y 
amenazante; (1) pero García Moreno nunca te­
mió a nada ni a nadie, y estaba acostumbrado a 
hacerse obedecer. 

Otra reforma, e más bien implantación tras­
cendental, fue la de la instrucción pública. Ya 
la Convención de 1861 había derogado la libertad 
de estudios, tan desacertadamente implantada por 
Urvina: restableciendo los programas dejados por 
Rocafuerte; además había dado varios decretos 
encaminados a la creac:ón de escuelas y colegios, 
permitiendo el libre establecimiento de institutos 
religiosos, esto último fundado en la libertad de 
enseñanza que es el gran secreto y la verdadera 
manera de educar a los pueblos. Fuera de esto, 
la misma Convención había fundado la Academia 
Nacional científica y literaria, cuya misión era 
preparar los textos de enseñanza, establecer' pre-. 
mios para los alumnos sobresalientes, crear galar­
dones para los artistas más distinguidos y hacer 
publicaciones de carácter científico y literario. 
Por desgracia esta corporación duró solamente 
dos años, por~e la Asamblea había descuidado 
lo~ pormenol'es de organización que requieren es-

(1) García Moreno no necesitó del ejército para gobernar. 
Si se entendiera esto en nuestros días! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-105-

tas entidades: carecía de rentas la Academia. 
Pero la Constituyente no había dado una ley am­
plia de Instrucción Pública, y había sometido la 
dirección y el funcionamiento de los institutos do­
centes a los Consejos Académicos. Esto estable­
cía una pena de muerte para la instrucción públi­
ca, porque de hecho impedía la intervención del 
ejecutivo, y hasta le privaba de la suprema ins­
pección. Por de pronto hasta 1864, por más esfuer­
zos que hizo el presidente no consiguió gran cosa 
porque se hallaba maniatado por las leyes. Lue· 
go veremos a qué altur:=t llegó la educación públi­
ca, gracias al impulso de un hombre que había 
empleado su vida en estudiar, en educarse cons­
tantemente. Ya que la ley le impedía vigilar los 
establecimientos docentes, encontró una solución 
a que no había llegado RocaÍuerte: contrató pro­
fesores extranjeros para la educación en el Ecua­
dor: así impuso de hecho la educación europea; el 
27 de marzo de 1862 se firmó el contrato con los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas que debían 
establecer tres escudas al principio: en Quito, 
Guayaquil y Cuenca. A la elección de religicsos 
le llevaron dos consideraciones de peso: elerario no 
alcanzaba a pagar a particulares (1), y sobre todc la 
educación religiosa del pueblo es base indispensa­
ble de la organización de las democracias: si el or­
den, la rectitud, la honradez y la dignidad, lo mis­
mo el espíritu de trabajo, el respeto a los demás y 

(1) Un ingeniero en un mes ganaba el doble de lo que gana­
ba un Hermano durante un año. 
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a la autoridad no se fundan en una convicción Íne 
tima, y esta convicción, de manera general, sólo 
puede darla la religión cristiana, es imposible que 
progrese una República. El día en que sabe el 
hombre que debe amar a los demás, deja de hacer 
revoluciones; el día en que se convence de que se­
rá castigado moralmente si roba, asesina, traicio­
na, empieza a ser necesariamemte hombre de bien; 
y desde el momento de que está seguro de que 
hay quien vigile sus actos íntimos, se porta hon­
rado, moral y justiciero. Sin la base de la reli­
gión cristiana, el pueblo es lo que fue hasta García 
Moreno: inmoral, revoltoso, antipatriota. Las 
masas sin Dios, son necesariamente masas desen­
frenadas. En nuestros días estamos palpando la 
verdad de esto, con la disolución de Rusia, con la 
mortandad, el hambre, la criminalidad y el desas­
tre de aquella nación, que, de acuerdo tácita y 
obligatoriamente con otras naciones, no hace sino 
ir camino de una guerra qne asolará al mundo: la 
paz universal, dentro de un país es un mito si ca­
d:::t uno de los ciudadanos no está convencido de 
que hacer la guerra es traición, si cada uno no 
cree firmemente que hay que amarse mutuamen­
te. La paz no se conserva con tratados, no se es­
tablece con documentos que se firman: si los 
hombres y las naciones no están educados, no se 
aman y se respetan, la guerra estallará infalible­
mente. Garéía Moreno conocía todo esto por ín­
tima convicción, y ahondaba más en la civiliza­
ción porque era profundamente cristiano. Quiso 
establecer en el Ecuador la caridad, una caridad 
activa, creadora; para eso llamó a los religiosos 
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como maestros de la niñez y la juventud; fue uno 
de sus grandes aciertos. Esa educación implan­
tada por él dura aún, la que estableció Rccafuerte 
murió con el fin de su período presidencial. Qué 
pueden decir bs convicciones personales ante la 
claridad de los htchos: es esto espíritu frailero, o 
simplemente justicia y rectitud? Los hombres in­
tensamente educados, capaces por el dominio de 
su voluutad y por la amplitud de su inteligencia 
podrán creer lo que quieran, lejos o dentro de 
cualquier religión, que no faltará serenidad, recti­
tud moral, justicia; pero el vulgo, la gran masa 
que obedece y que carece de las miras grandes del 
talento, que no se contenta con poseer los sufi­
cientes bienes materiales, que sueña con ser rico y 
nada más, necesita la supervigilancia de Dios en 
todo momento para no degenerar en bestia capaz 
de todas las pasiones. Son tan pocos actualmen­
te los países que han logrado a través de muchos 
siglos de civilización, educar al pueblo. Y el 
Ecuador con García lVIoreno apen.ss tenía treinta 
años de vida propia! Es cierto que el pueblo en­
contrado por García Moreno era el pueblo de la 
independencia, y el que había saboreado ya los 
manjares inte1ectuales en el gobierno de Rocafuer­
te; pero carecía de base firme, no estaba cimenta­
do en sus convicciones de libertad ni educado a 
fondo. La verdadera libertad le iba a·venir de las 
creencias que enseñan el amor a Dios y a los hom­
bres, el respeto mutuo, el sacrificio por la patria, 
la regeneración individual por obligación de con­
ciencia. Esa religión, la que más ha civilizado, 
la cristiana, que proclamó a todos hermanos, im-
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plantó e impuso García Moreno en el Ecuador, 
con autoridad extrema y exclusivista, dominado 
por su fe en la regeneración. No puso con esto 
una cosa nueva: la gran masa era ya hondamente 
cristiana, por herencia de Espafia; plantó la soli­
dez, ahogando todo lo ajeno, purificando lo co-­
rrompido y pestilente, que era en especial el clero 
de entonces, convirtiéndose él mismo hasta en 
juez espiritual. Fue un civilizador por medio de 
la cruz, fue un hombre de buena voluntad que fir­
memente creyó en la omnipotencia de la cruz, y 
fue, talvez sobre todo, un hábil político que se 
aprovechó de la gran fuerza existente ya en el 
país: la religión, corno lo hizo Bolívar al crear 1~ 
gran Colombia. Se le opuso el liberalismo; no el 
hermoso liberalismo que nace de la amplitud de 
espíritu y de una nobleza humana dignificada por 
el respeto y el estudio, sino el liberalismo radical 
que triunfó con Alfara: el enemigo de los frailes, el 
perseguidor de lo3 cristhnos, el exclusivista, el en­
cerrado en los estrechos límites de una demagogia 
unilateral, el que, si encaramado en el poder, se 
defiende de los conservadores y medra, y si caído 
del solio, enciende odios y trama revoluciones. 
García Moreno pasó por encima de los que se le 
opusieron, por la razón o la fuerza, con el plomo, 
las cárceles, el destierro, porque había resuelto es­
tablecer el orden a toda costa, y lo que se propo­
nía García Moreno se cumplía. Por desgracia se 
obligó a creer en Dios, por el imperio de la fuerza, 
declarando enemigos de la patria a los de bando 
contrario, ofendiendo así a la libertad de concien­
cia y la de pensamiento. El extremo religioso es 
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un peligro en las naciones. 
Muchos actos de García Moreno pueden ex­

plicarse, pero no justificarse. "Creo que el perso­
naje universalmente conocido, que más se parece a 
García Moreno es Mussolini: tendencias al cris­
tianismo, a la unidad, a la imposición de un ideal 
religioso como elemento de vigor étnico, amor al 
progreso material y científico''. (1) 

Para la educación de las mnas trajo Garda 
Moreno a las religiosas de los Sagrados Corazones, 
quienes fundaron enseguida dos colegios, uno en 
Quito y otro en Cuenca. El presidente obsequió 
de su dinero dos mil pesos para el viaje de las 
educadoras y fundó varias becas para que las ni­
ñas pobres pudiesen recibir la misma educación 
que las adineradas. 

Para la enseñanza secundaria fueren traídos 
los jesuitas que habían sido expulsados diez años 
antes por Urvina. Además del colegio de Quito, 
los jesuitas se hicieron cargo del seminario de Río­
bamba y del colegio de San Vicente de Guayaquil. 
Los religiosos dan grandes resultados como educa­
dores porque le disciplinan al alumno, le metodi­
zan, le infunden el amor al estudio y le acostum-

(1) J. M, Velasco Ibarra.-"Estudios Varios" 1928 pág. 470. 
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bran a aspirar a mucho contantemente. Lo único 
que hace falta es que se sometan a programas de 
enseñanza sabios con los cuales queden a un lado 
tantas materias superfluas que sólo sirven para los 
dedicados a la carrera eclesiástica o para los espe­
cialistas en determinadas ciencias. Lo que no 
hay en los colegios de religiosos es el sentido prúc­
tico; de ahí que nuestra sociedad, que ha recibido 
desde García 1v1oreno hasta hace poco tanta ense­
ñanza religiosa, sea idealista, soñadora, quijotesca, 
carente casi en absoluto del sentido de la acción; 
y sabe más la historia sagrada que la historia na­
cional, y se penetra más en las intimidades de 
Francia o de los yankees que en la psicología ame­
ricana. 

La obra religiosa de García Moreno fue una 
base necesaria. No olvidemos que a los hombres 
hay que juzgarlos dentro de su tiempo. A García 
Moreno le tocó hacer la iniciación de mucho, con 
robustez y de manera estable; a los gobermmtes de 
ahora les toca, no destruir lo establecido, ni lu­
char inútilmente contra lo que no constituye ni 
peligro ni menos un mal social: les toca extender 
las miradas de todos, acostumbrarles a volar más 
y más alto; pero sin imposiciones; libertad de en­
señanza es el único medio. 

Pero el Ecuador no está aún dispuesto para 
recibir todo lo que tiene Europa; el mal de la ho­
ra presente está en las innovaciones y en la caren­
cia de orden y psicología. Seguramente García 
Moreno ahora habría gobernado de muy distinta 
manera· de la que usó en el último tercio del siglo 
diecinueve. 
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La carcvma del Ecuador, hasta el adveni­
miento de García Moreno, exceptuando cortos pa­
réntesis, había sido el militarismo. El soldado co­
rroía el tesoro público, la moralidad social, la se­
guridad de todos. El presidente dió el ejemplo 
desde el principio: castigó al general Ay arza, hé­
roe d:: la indep~ndencia, a latigazos, degradán­
dole así y colocándole en el número de los últimos 
soldados, porque se había hecho indigno de las in­
signias que llevaba al atentar contra el orden. 
Esto fue ejemplar pero excesivo: los méritos me­
recen respeto. El más pequeño delito militar fue 
castigado con extrema severidad; también el ejér­
cito cambió poco a poco de moral, se hizo obe­
diente, disciplinando, incohechabk 

Armonizando la enseñanza con las demás ne­
cesidades de la Nación, emprendió en la apertura 
de caminos para que la producción agraria y las 
industrias comenzasen a engendrar la riqueza del 
país. Emprendió en la gran carretera que debía 
unir a Quito con Guayaquil: Se le opusieron la 
pobreza del erario, el egoísmo de los grandes te­
rratenientes, el pesimismo de los que creían irrea­
lizable el proyecto, dadas las enormes dificultades 
propias de las faldas de los Andes, en donde los 
abismos se suceden y los suelos se niegan a dejar 
de producir una vegetatión tropical indomable. (1) 

(1) J. L. R.-"Historia de la Rep. del Ecuador".---,.Tomo,II. 
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Por encima de todo, hasta por encima del fracaso 
de un ingeniero europeo encargado del trazado de 
la magna obra empezó García lVIoreno la carrete­
ra; y si hubiera vivido el hombre extraordinario, 
la carretera habría atravesado el país: llegó sola­
mente hasta la mitad. La montaña, el abismo y 
la ignorancia cedieron ante la energía de un solo 
hombre. Después de muchos años el pueblo agra­
decido levantó una columna y puso en ella una 
placa en honor de García Moreno; el liberalismo 
radical la arrancó ... ! Además de esa obra gigan­
tezca, emprendió en la construcción de otros ca­
minos que iban poco a poco uniendo las poblacio­
nes y dando vida al Ecuador. La tiranía de Gar­
cía Moreno fue omnipotente; nada quedó descui­
dado y nada logró hacerle retroceder. 

García Moreno en lo administrativo tuvo la 
multiplicidad genial que Napoleón y Bolívar en la 
guerra. 

La reforma del clero fue capítulo principal en 
su progama de gobierno. No obedeció García 
Moreno, como habría sucedido en el caso de 
un gobierno papista, a la autoridad eclesiástica 
constituída, de manera ciega e imponderada. 
Firme en sus convicciones y decidido a triunfar, 
hizo la depura'ción de las costumbres principal­
mente en el clero. A todos los frailes les obligó a 
someterse a las reglas de su comunidad; a todos 

· los curas de parroquias les puso en el dilema de 
portarse bien o de ingresar a un convento. A 
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quienes se resistieron los dominó a la fuer­
za. Al final de su primer período presidencial, el 
clero estaba ya de nuevo en las normas de la re­
ligión cristiana, y comenzó a predicar con el ejem­
plo. Fue coadyuvador el Concordato f1rmado 
por e1 Ecuador con la Sede de Roma en 1863. 

El dinamismo prodigioso del entusiasmo de 
García Moreno le llevó a cometer uno de los erro­
res más notables en su primera administra­
ción. Ofendida la gue1rdia ecuatoriana de la 
frontera norte por unos cuantos conservadores 
granadinos, García Moreno exigió satisfacción del 
ultraje; no la recibió del jefe conservador Julio­
Arboleda; precipitadamente marchó con un ejérci­
to a la frontera y personalmente exigió reparacio­
nes al caudillo granad\no, quien las negó; los dos 
ejércitos se encontraron el 31 de julio de 1862, y 
cayó prisionero el presidente del Ecuador. Ei in­
cidente se terminó con un tratado y con el desdo­
ro del gobierno ecuatoriano. 

Un año más tarde el presidente de Nueva 
Granada, general Tomás Cipriano Mosquera, ins­
tigado por Urvina, y por varios ecuatorianos, tra­
tó de introducirse en el Ecuador para colocar en 
el gobierno a los liberales y difundió la idea de 
que se restablecería la Gran Colombia soñada por 
Bolívar. El general Flores (1) fue a luchar con 

(1) Consúítcse el Capítulo dedicado a Flores. 
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Mosquera; fue vencido en la batalla de Cuaspud 
el 6 de diciembre de 1863; pero consiguió el triun­
fo moral de Pinsaquí en que se firmó la unión y 
amistad de los dos países y por el que Mosquera 
no dejó ninguna huella afrentosa para el Ecuador. 

En el año de 1864 hubo dos acontecimientos 
notables. El primero, la renuncia del presidente; 
el segundo, el fusilam:ento del general Tomás 
Maldonado: 

García Moreno, arrebatado por la potencia 
de su genio creador, había establecido la lucha 
contra todo lo establecido, ansioso de imponer 
nuevos derroteros a la patria con el fin de lanzar­
la definitivamente al progreso. Se había ido por 
encima de las leyes, habíase impuesto a los ciuda­
danos rebeldes. a los agiotistas, a los revoluciona­
rios, al clero corrompido. Y hubo un momento 
de desaliento en su persona: se sintió solo, dudó 
por un instante en el poder de su fuerza, y se 
presentó ante el congreso de 1864 con su renuncia · 
de la presidencia. El congreso, en cuyo seno te­
nía numerosos enemigos, alcanzó por fortuna una 
mayoría que se opuso a la renuncia, y García Mo­
reno continuó en el poder, resuelto ya desde ese 
instante a dom1nar a la Nación hasta el último 
momento de su vida. Esta decisión, vista a las 
claras después del rechazo del congreso a la renun­
cia presentada, exasperó a los enemigos del man­
datario, en especial a Urvina que no dejaba de 
conspirar. Y el mes de junio el general Tomás 
Maldonado, valiente y meritorio jefe del ejército, 
tenía preparada la conjuración, según la cual el 
presidente sería asesinado. García Moreno des-
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cubrió la conjuraci6n, hizo comparecer a uno de 
los oficiales taaidores, quien declaró todo, y Mal­
donado y los suyos lograron fugar. La policía 
persiguió al revolucionario durante dos meses: so­
bre él pesaba ya la condena, porque desde antes el 
presidente se lo había anunciado diciéndole: "si 
en adelante le vuelvo a encontrar en una revolu­
ción, le fusilaré en la plaza". (1) A fines de agos­
to cayó Maldonado prisionero, cuando caminaba 
hacia Manabí. El 30 del mismo mes fue fusilado 
en la plaza de Santo Domingo de Quito, a pesar 
de los vivas que le dió el ejército, (2) a pesar de 
la defensa del pueblo, a pesar de las súplicas de 
muchos. Fue este uno de los actos más enérgicos 
de García Moreno; obró justicieramente, porque 
era la única manera de cortar de raíz la revolu­
ción que amenazaba constantemente a la Repú­
blica. Repetimos: en países incipientes, en don­
de todo es ambición, en donde los odios son a 
muerte, en donde no hay preparación paré: la lu­
cha democrática y republicana, es necesaria la im­
posición de quien está animado del afán de pro­
greso y de desinterés. Cuando el tirano no reúne 
estas condiciones, el país se precipita a la ruina; 
pero cuando hay un García Moreno gobernando, el 
país avanza a la conquista del progreso y de la li­
libertad. Con razón exclamó el presidente al oir 

(1) Cita de J. L. R. en su "Historia de la República del 
Ecuador". 

(2) García Moreno en esta ocasión dominó solo a tode un 
ejército: esto es nappleónico a volivariano. 
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la descarga de fusilería: "Se ha salvado la Repú­
blica!'' 

A pesar de este acto ~mdaz del gobierno de 
García Moreno, Urvina, decidido a agotar todos 
los medios con tal de volver al poder, invadió las 
provincias del sur del Ecuador. Fue rechazado 
por el general Flores y por el coronel Veintemi­
lla. (1). 

En su primer matrimonio fue García Moreno 
poco afortunado, porque se le murieron la única 
hija y luego la esposa. En el espacio que me­
dió entre su primera y segunda presidencia, con­
trajo segundas nupcias con doña Mariana del Al­
cázar, la cual en 1870 le dió un hijo, Gabriel. 

En la noche del 16 de agosto de 1868 la ciu­
dad de !barra y alrededores quedó totalmente 
destruída por un terremoto. El gobierno de Es­
pinosa encargó a García Moreno la protección a 
los sobrevivientes, lo mismo que la organización 
de defensa y de reedificación de la ciudad. El 
ex-presidente, no sólo demostró actividad, energía 
y caridad, sino que llegó a aumentar considerable­
mente las colectas públicas con su propio dinero. 
Fueron castigados severamente lor indígenas que 

(1) Veintemilla fue más tarde presidente :de la República. 
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pretendieron ejercer el pillaje sobre las ruinas, y 
la ciudad volvió a levantarse de entre los escom­
bros con la hermosura de un trazado moderno. 

Durante el gobierno de Carrión (1) García 
Moreno fue enviado de embajador a Chile; de 
paso por Lima se intentó asesinar le. 

En el mismo año de 1864 en la provincia de 
rvranabí, asomó como urvinista ardiente Eloy Al­
faro; tenb veintidós años de edad; atacó a un ba­
tallón y se apoderó con 16 compañeros del gober­
nador de Montecristi. Esta primera intentona 
que no tuvo consecuencias, muestra ya la audacia 
y el espíritu militar de Alfara. 

Al año siguiente Urvina atacó Guayaquil con 
tres buques principales y otros pequeños. El úni­
co buque de la marina ecuatoriana, el Guayas, 
babia sido tomado por los revolucionarios. Gar­
cía Moreno, acostumbrado a triunfar en todo, 
obligó al cónsul inglés a que se le entregase el bu­
que Talca anclado entonces en el puerto, y con 
ayuda de otro buquecillo pequeño se lanzó al com­
bate, sin fijarse en la desigualdad que tenía con el 
enemigo. El combate duró varias horas, en el 
golfo de Jambelí, a la entrada de Guayaquil; el 
vencedor fue García Moreno. (2) Este combate 
encierra tanto de audacia, de pericia militar y de 
táctica marina, que habría bastado para inmorta­
lizar al que triunfó en él; en esta ocasión mostró 

(1) Véase el capítulo dedicado al presidente Jerónimo Ca­
rrión. 

(2) Julio Tobar Donoso.-'·García Moreno y la Instucción 
Pública". 
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el presidente que era capaz de todo, hasta de Io 
que todos creyeron imposible. La sanción fue in­
flexible y tiránica: veintisiete fueron fusilados~ 
más el doctor Santiago Viola, de nacionalidad ar­
gentina, también comprometido en la revolución 
(26 de junio de 1865). El Ecuddor entró en la 
paz, y García Moreno pude entregar el mando 
tranquilamente a su sucesor Jerónimo Carrión. 

{segunda presidencia.-A Cardón había suce­
dido Javier Espinosa, y como en el gobierno de és~ 
te. según veremos luego en capítulo aparte, ha­
bía peligro de la restitución de Urvina en el poder 1 

Garc~a Moreno hizo la revolución el 16 de enero 
de 1869, triunfando en ella sin derramamiento dé 
sangre, pero faltando a la lógica establecida del 
réspéto al orden y a la tranquilidad· pública. Esta 
revolución es una de las manchas de García Mo­
reno, de la que no le dispensará la historia. Obró 
siguiendo su política exclusivista, convencido co­
mo estaba de que era él irreemplazable, pero se fue 
en contra de sus principios, violó lo que había he-
cho respetar por los demás~ aú:ÍÍ con el patíbulo; 
en esta ocasión destruyó la inflexibilidad de su 
doctrina: según sus propios principios, García 
Moreno en esta ocasión debió ser fusilado: 

Tras el éxito de la revolución, Garda Moreno 
fue elegido pr'esidente interino, hasta que el Con­
greso constituyente de 1869 le declaró presidente 
constitucional. 

' 
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Las resoluciones administrativas tomadas por 
la Constituyente de 1869 se debieron totalmente a 
García Moreno.- Fue una constitución en mucho 
inaceptable en el siglo XIX. El gobernante se 
había propuesto dar el golpe definitivo de progre­
so al país, e hizo votar una carta política adapta­
ble únicamente a su persona. Era la tendencia a 
una monarquía absoluta. En esa carta lo más 
importante era la amplia atribución e ingerencia 
que se daba al ejecutivo, concediéndole poderes 
de oposición muy grandes, abriéndole todas las 
puertas para que pudiese hacer sentir adentro de 
todos los ramos su influjo personal, encomendando 
a su dirección casi todo el funcionamiento de las 
múltiples actividades administrativas. El período 
presidencial se aumentó a seis años; se permitió la 
reelección inmediata a la presidencia de la Repú­
blica. Y abusando de la libertad y quebrantán­
dola, se estableció que para ser ciudadano se re­
quería ser católico. Esto último fue nacido de la 
honda convicción cristiana del presidente, convic­
ción honda hasta el exclusivismo inaceptable por 
tocar directamente al dominio privado de los ciu­
dadanos: su conciencia. Así se formó la falange 
de los hipócritas, no católicos, pero gobiernistas. 

1 Por desgracia en esta segunda administración Gar · 
cía Moreno llevo a tal punto su afán moralizador 
por medio de la religión, que de exclusivista pasó 
a intransigente y fanático; su hermosa cualidad 
se opacó por exceso de ella, su espíritu modelador 
a la fuerza hizo heridas en la libertad, y, si nunca 
trató como se le ha acusado, de hacer de la Re­
pública un gran monasterio, quiso al último go-
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bernar con la rigidez absolutista que hay en los 
monasterios, imponiendo la religión cristiana, ex­
cluyendo a los no creyentes, violando así la inde­
pendencia individuaU El poder individual quedó 
cohibido( Todas las intenciones, por más buenas 
que sean, tienen su límite de bondad; si el límite 
es franqueado, lo bueno se daña; García Moreno, 
tirano por necesidad en la administración pública, 
pretendió estab1~cer también la tiranía sobre las 
conciencias: fue un er¡-or que exasperó a muchos 
y que sin duda fue una de las causas del crimen 
que más tarde se cometería en la persona del gran 
mandatario. A todo esfuerzo tiránico de imposi­
ción desmesurada y arbitraria corresponde una 
reacción, con frecuencia criminal. Además, la 
obra de fuerza es efímera, porque no produce con­
vicción. Quien más protestó, con pluma de fue­
go, hermosa y bien delineada, fue Juan Montalvo: 
hombre tan apasionado como el presidente, vale­
roso y audaz, enaltecido por la talla del hombre 
con quien tenia que luchar. En el espacio com­
prendido entre las dos presidencias de García Mo­
reno, Montalvo había escrito "El Cosmopolita", 
obra de orientaciones según él, de alto valor lite­
rario, según la crítica./ La segunda presidencia 
del genio significó para Montalvo el destierro y el 
silencio en lo político; pero cuando se trató de la 
reelección de García Moreno, el año 1875, la plu­
ma de Montalvo trazó "La Dictadura perpetua" 
con que azotó desde Panamá las mejillas del pre­
sidente, preparando sin ningún embozo por la po­
tencia de su escrito, el desenlace trágico de su 
enemigo/ Al rededor de Montalvo, vivió durante 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- 121 -

la administración de García Moreno, el grupo li­
beral de oposición; pero ese grupo llegó a manifes­
tarse con obra sólo cuando manejó el puñal asesi­
no: antes, le habría sido imposible, el enemigo era 
demasiado poderoso. 

En esta segunda presidencia García Moreno 
no tuvo sino dos conatos de revolución: el uno en 
marzo de 1869, encabezado por el general José de 
Veintemi1la, que terminó con la muerte del caudi­
llo en el combate de Guayaquil, y el otro en octu­
bre de 1870 en que se trató de asesinar al presi­
dente; la sedición fue descubierta; los conspirado­
res condenados a muerte fueron perdonados y 
únicamente tuvieron que salir al destierro. El 
resto del tiempo fue de paz y de prosperidad tan 
grande para la Nación, como no ha habido otro 
período. 

Consecuente con su programa de gobierno, a 
quien primero trató García Moreno de dar todas 
las libertades fue a la Iglesia; la Constitución 
prohibía todo otro culto, y la Constitución se la 
hizo respetar; se fundaron más escuelas y colegios 
con comunidades religiosas, se aumentaron los 
obispados y las vicarías, el clero ya normalizado 
comenzó a difundir la sabia doctrina del ejemplo, 
y en 1873 fue consagrado el Ecuador al Sagrado 
Corazón de Jesús. ( 1) La Ley Penal condenó · 

(1) Posteriormente varias naciones, y hace poco el Perú, · 
han imitado esta consagración. 
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severamente toda publicación que fuese en contra 
del catolicismo, en tal o cual sentido; de este mo­
do no hubo libertad de pensamiento y de lm­
prenta. 

En 1870 Garibaldi, Jefe de la revolución que 
trataba de con:stituir la unidad italiana, fundado 
en motivos de esta misma unidad y sin tomar en 
cuenta la jerarquía del Papa y los derechos· de 
propiedad que tenía esta sobre sus territorios, in­
vadió los estados pontificios y los declaró agrega­
dos a la gran nación italiana que acababa de crear. 
Lás naciones del mundo callaron ante el hecho; 
García Moreno protestó desde el Ecuador por la 
usurpación, y señaló al papa la renta de cien mil 
pesos. Fue un acto que provocó grandes críticas 
en todas partes y sobre todo dentro del Ecuador 
de parte de la agrupación liberal. Fue tal ;rez la 
manifestación más poderosa y casi ridícula del 
profundo sentimiento católico del presidente. 

La segunda presidencia de García Moreno 
puede considerarse como continuación y consoli· 
dación de todo cuanto dejó establecido en la pri· 
mera, añadiendo mucho que faltaba, imponiéndo­
se decisivamente en todas las actividades y triun· 
fando ampliamente en todos los obstáculos por 
contar ya con leyes hechas bajo su inmediata vi­
gilancia. 

·Y continuó con su afán por la instrucción pú­
blica. Decía con sobrada razón: "La instruc­
ción pública, condición esencial de la civilización 
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y de la libertad del país, continúa siendo el más 
grato y constante objeto de nuestras aspiraciones. 
La enseñanza primaria, la primera en importancia 
por ser la que se dirige a todos y la que sirve de 
preparación a la secundaria y superior ha recibido 
de preferencia la protección del gobierno''. (1) 
Para la mayor eficacia de sus proyectos, desligó a 
las escuelas de los Municipios, sometiéndolas al 
Ministerio de Instrucción Pública; suprimió los 
Consejos Académicos que entorpecían el adelan­
to de la instrucción; e hizo votar una cantidad su­
ficiente en el presupuesto, porque estaba decidido 
a dar educación gratuita por lo menos a doscien­
tos mil niños. (2). 

El principal enemigo de la educación del niño 
era el padre de familia; además de una apaHa sos­
tenida desde los tiempos coloniales, había verda­
dero desdén de clases en el Ecuador; la educación 
se la consideraba como privilegio de ricos, los cua­
les huían del contacto de los pobres; además los 
profesores eran considerados como una clase social 
muy baja, y los métcdos que éstos empleaban 
eran completamente primitivos; y, por fin, los edi­
ficios escolares, los pocos que había, carecían de 
los útiles más indispensables. Contra la apatía 
de los padres de familia se dictó la ley de 1871 
que declaraba obligatoria la enseñanza primaria, 
bajo pena de multa. El magisterio dejó de ser 

(1) Mensaje a la Legislatura de 1871. 
(2) Consúltese el libro "García Moreno y la Instrucción 

Pública" de Julio Tobar Donobo, el único estudio completo que 
existe sobre la materia. 
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considerado como deshonroso, por la presencia de 
los Hermanos Cristianos, de las Religiosas de los 
Sagrados Corazones, de las Hermanas de la Pro~ 
videncia, de las Religiosas del Buen Pastor y de 
la Caridad, los Jesuitas y los sabios profesores 
traídos para la Politécnica. El presupuesto voló 
lo necesario para la construcción de buenos edifi­
cios escolares y se ocupó principalmente de la edu­
cación del profesorado nacional, dando una suma 
fuerte para el sostenimiento de educadores extran­
jeros. Si en 1867 el número de alumnos de pri­
mera enseñanza llegó a trece mil, en 1875 pasaba 
de treinta y dos mil; la cual prueba elocuente­
mente la eficacia de los métodos empleados por el 
presidente. 

Además de seguir funcionando los estableci­
mientos de educación anteriormente fundados, en 
la segunda administración de García Moreno se 
establecieron escuelas, de acuerdo en cuanto fue 
posible, con la idea del presidente de poner una 
escuela para cada cincuenta alumnos que hubiere 
en cada pueblo, y se fundaron los colegios princi­
pales, de niñas en !barra, la Politécnica (1) y el 
Protectorado (2) en Quito, el de Santa Teresa (3) 

(1) La Poli técnica fue fundada con sabios profesores euro· 
peos, para reemplazar la Universidad. Esta fundación es una de las 
más grandes glorias de García Moreno. 

(2) El Protectorado se estableció para la enseñanza de artes 
y oficios: de él salieron nuestros mejores artesanos. 

(3) El Colegio de Santa Teresa, fundado por religiosas de la 
Providencia, pasó más tarde a manos de profesoras seglares; luego, 
llegó casi a desaparecer, hasta que se reorganizó totalmente con las 
religiosas Betlemitas. 
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en Latacunga además de la escuela de los Herma­
nos Cristianos, el Bolívar en Ambato, el de los 
Sagrados Corazones en Riobamba, la Escuela de 
los HH. CC. en !barra, Jipijapa, Portoviejo. 
Fuera de estos establecimientos religiosos, se mul­
tiplicó la fundación de institutos seglares, se dió 
impulso a los colegios ya establecidos de San Vi­
cente en Guayaquil y de San Vicente de Latacun­
ga. Y, con mayor preferencia, se puso todo es­
mero en que la educación alcanzase verdadera 
perfe~ción en lo relativo a la mujer, que había sido 
la más olvidada en el Ecuador. Además se funda­
ron institutos destinados a los niños expósitos, en 
donde se les daba vida y educación; y, atendiendo 
.a la caridad pública, se instituyerc;n en casi todas 
las ciudades de la Rf'pública lo~ establecimientos 
de las Hermanas de la Caridad, para la curación 
de los enfermos, al mismo tiempo que estas reli­
giosas fundaban escuelas destinadas a la gente 
muy pobre y muy humilde. Para que todo fun­
cionase perfectamente, además de los reglamentos 
adecuados, el gobierno estableció que serían visi­
tadores de las escuelas y colegios los ciudadanos 
más connotados de cada población, y por encima 
de todos, con una multiplicidad pasmosa, el presi­
dente en persona visitaba los establecimientos, 
dictaba clases, examinaba, se daba cuenta perfecta 
de todos los pormenores. 

Desapareció por completo el método implan­
tado por Rocafuerte, en su tiempo el mejor, el de 
Lancaster, y fue substituído por el método direc­
to, que es el que hasta ahora tenemos. Se funda­
ron además las primeras escuelas Normales para 
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la educ3.ción y preparación del profesorado; y el 
gobierno, con visión perfecta del problema, trató 
principalmente de la buena renumeración de los. 
profesores, condición sin la cua.l no podían dedi~ 
carse exclusivamente a la enseñnnza. ( 1) A to~ 
dos cuantos coadyuvaron en la obra de Educación 
de García Moreno debe la Patria el adelanto obte~ 
nido. Varios habían seguido el ejemplo, si bien no 
con tanto desinterés, del filántropo latacungueño 
Vicente León, quien legó toda su fortuna para la 
fundación del colegio que hoy lleva su nombre. 
A todos decía García Moreno en les comienzos~ 
''Me alegro que haya principiado la obra. Falta 
lo principal: concluirla. Constancia: he aquí lo 
necesario en nuestro país". (2) Para completar 
la obra educadora, sacó del presupuesto el dinero 
necesario para unas cuantas becas en el exterior, 
ya para los estudios científicos. ya para el cultivo 
de las artes. Atendiendo a estas de preferencia, 
fundó el Conservatorio Nacional de Música, la 
Escuela de Bellas Artes y la Escuela de Escultura, 
la Academia de la Lengua, y abrió las puertas de 
un Museo Nacional.- La Universidad, en donde 
se forjaban infinidad de doctorados, de les cuales 
no necesitaba el país, fue suprimida; sólo queda­
ron las facultades de Jurisprudencia y Medicina 
que funcionaban separadamente. 

(1) Tobar Donoso.-'·La Instrucción Pública en el Ecuador 
de 1830 a 1930". 

(2) Carta de García Moreno a Juan León Mera.-24 de ma­
yo de 1873. 
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J I ... as ciencias tuvieron particular atención. 
Además de la Politécnica, dirigida por verdaderos 
sabios europeos se fundó el Observatorio Astronó­
mico, y en el Penal se instituye:·on clases para la 
educación y corrección de los delincuentes, obligán­
doles ante todo a las prácticas católicas, único 
mecio de regeneración verdadera cuando se logra 
establecer en el espíritu la convicción. 

", Para la raza indígena se fundaron escuelas 
apropiadas, en las que primero que todo se les en­
señab-1 la L:ngua castellan9.; y a las regiones del 
oriente fueron enviados numerosos misioneros, en­
cargados de la educación y evangelización de los 
salvajes. E3tos religiosos fueron la mejor defen­
sa d= las fronte~as patrias, hasta que un decreto 
del gobiernJ ra1ic1l le:; suprimi.ó, permitiendo así 
el avance libre de los extranjeros en los terrenos 
de la Nación. 

García Moreno hizo progresar al Ecuador 
más que todos los presidentes anteriores juntos, y 
m:is que cualquiera de los posterióres, fue un 
avance titánico, una irrupción de todas las activi­
dades, un florecimiento prodigioso, una verdadera 
aurora de la libertad que de allí debía nacer es­
pontáneamente, no con el poder de la palabra y 
de los escritos. no con el influjo de teorías hermo­
sas, sino de la fuente fecunda del progreso mate­
rial y de la educación pública. Por desgracia, co­
mo ya apuntamos, el grande hombre no tuvo 
continuadores. Por desgracia, García Moreno fue 
un hombre excepcional. -
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La regenerac10n económica del Ecuador Ia 
hizo García Moreno a fuerza de actividad v de 
honradez. Rebajó los impuestos, gastó lo menos 
posible, multiplicó las fuentes de riqueza, hizo cien­
tífico el trabajo, de rudimentario que era, puso 
todo su empeño en la agricultura, la gran fuente 
de riqueza ecuatoriana, y para aarle toda la am­
plitud se consagró en todo momento a la multi­
plicación de los caminos, no sin haber iniciado el 
ferrocarril de Guayaq'Jil a Quito, del cual queda'­
ron hechos 40 kilómetros, después de haber dejado 
la craretera en Riobamba. García Moreno nunca 
se detuvo en exterioridades ni buscó las rimbom­
bancias que han sido el sello de muchos de nuestros 
gobiernos como el de Ayora. Con fe en el porvenir, 
con modestia de sabio, con energía de titán fue 
siempre a lo hondo, al espíritu de todo, tratando 
de hacer la verdadera regeneración, duradera, fir­
me, inquebrantable. 

Belisario Quevedo, 1ibera1 que de enemigo vino 
a ser admirador del gran Magistrado sintetiza así la 
personalidad de García Moreno: "Fue un hombre 
de estado en plena acepción de la palabra: sabio, 
activo, patriota, enérgico, conocedor y respetador 
de las fuerzas nacionales creadas por la historia; 
entusiasta y meditador, soñador y realista; su 
absolutismo no fue matador, sino al contrario pre­
parador para el ejercicio de la libertad nacional; 
no fue un déspota ilustrado, sino más bien sabio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-129-

omnicomprensivo, y no unilateral. El concepto 
relativista con el que si no queremos errar, hemos 
de juzgar de las cosas y de las ideas, del universo 
y de la historia, de los hombres y de las institu­
ciones, debe inspirarnos sentimientos de tolerancia 
y de solidaridad, de am·.)r a lo mejor y a la ac­
ción eficaz. Con un concepto así relativo y cir­
cunstancial hemos de juzgar a García 1\1oreno". 
( 1) Y en otra parte: "A G?trcía Moreno le m.:­
taren los retóricos y literatos embebidos en Plu­
tarco, calificando a aquel hombre de enemigo de 
la libertad y del progreso, cuando echaba los fun­
damentos más sólidos de uno y otro". (2). 

El día 6 de agosto de 1875, cuando García 
Moreno acababa de ser rtelegido pa.ra la presiden­
cia, sus enemigos político-religiosos, de acuerdo 
con la masonería, le asesinaron a la entrada del 
Palacio de Gobierno. El crimen había sido insti­
gado y preparado por la pluma de Montalvo y 
por los liberales, empecinados en no reconocer el 
genio del grande hombre o ambiciosos del poder a 
cuya altura no podían llegar sino por este medio. 
Se valieron del colombiano .Faustino Lemos Rayo 
para la victimación, quien atacé, al presidente a 
machetazos, mientras los demás asesinos, entre 

(1) Notas sobre el carácter del pueblo ecuatoriano.-"El 
Sol" N° 19. 

(2) Id. N° 7. 
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ellos Moncayo, Cornejo y Andrade, descargaban 
sus revólveres sobre la víctima. (1) El asesino 
Rayo murió antes que ésta, atravesado por una 
bala de un soldado de la artillería. A Rayo se le 
mató para que no hablase. (2). 

Con este asesinato triunfó la oratoria de 
Montalvo, y triunfaron las teorías libertarias pro­
clamadas por cierto liberalismo; pero al matar 
a García Moreno se dió golpe de muerte al Ecua­
dor y se cortó la savia vital del progreso y de la 
libertad verdadera que corría abundantemente 
por la Nación. (3) García Moreno es el único 
hombre-genio que ha tenido el Ecuador en su vida 
republican8. 

(1) Eloy Proaño.-"El asesinato". 
(2) l:1ubo dos conjuraciones contra García Moreno: una po• 

Htica y otra de asesinato; en la primera tomaron parte algunos 
conservadores ambiciosos. 

(3) Los peores enemigos posteriores de García Moreno han 
sido algunos seudo-historiólog_os de aquellos acontecimientos, como 
el redentorista A. Berthe y el jesuita J. L. R. (José Le Gouhir), 
quienes han desfigurado al grande hombre hasta el punto de consi­
derarle santo. Le Gouhir no sólo desfigura lo referente a García 
Moreno; sino casi toda nuestra historia. Después de la Historia 
del Ecuador de Emilio Uzcátegui, que es lo peor, la de Le Gouhi 
~e merec~¡ la reprobación de los ecuatorianos. 
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vidades, y había grande peligro de un cambio de 
gobierno. Fue la ocasión para que se delineasen 
perfectamente los dos partidos del Ecuador: el 
·conservador garciano y el liberal, más tarde libe­
ral radical. Ambos han tenido hasta hoy un 
punto de partida netamente religioso; ambos han 
sic1o extremistas. 

Temerosos los conservadores de ser derrota­
dos en las elecciones presidenciales, optaron por la 
revolución. García Moreno la preparó y la llevó a 
cabo con grande habilidad, sin derramamiento de 
sangre, (1) pero muy en contra de los principios 
que había dejado establecidos, violando su norma 
de mantenimiento de la paz aún a costa de varias 
vidas. Fue el 16 de enero de 1869. 

Espinosa dejó el poder, sin haberse decidido 
a obrar enérgicamente, y sin haber abierto los 
ojos ante la doble revolución que se fraguaba: la 
liberal y la conservadora; se adelantó la revolu­
dón conservadora, y comenzó el segundo período 
presidencial. (2). 

(1) Julio Tobar Donoso.-''García Moreno y la Instrucción 
Pública". 

(2) P. Moncayo.-"EI Ecuador de 1825 a 1875", 
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ANTONIO BORRERO \ 

Inmediatamente después del asesinato de 
García Moreno se encargó del poder el vicepresi­
dente Francisco J. León. Uno de los inmediatos 
actos de éste fue el castigo de los 2sesinos; sólo 
fue pasado por las arma"s Campuzano, logrando 
evadir la justicia de uno u otro modo los demás, 
entre ellos el doctor Mmuel Polanco, une de los 
principales, y Roberto Andrade. La revolución 
liberal que debía estallar a contin,Jación del cri­
men quedó sofocada por la inmediata intervención 
del ministro de guerra General Salazar; quien se 
presentó en persona en el cuartel comprometido. 

El 9 de diciembre de, 1875, elegido por pleno 
sufragio popular, el doctor Antonio Borrero . y 
Cortázar se posesionó de la presidencia de la Re"' 
pública, después de haber despertado al pueblo to­
do con las elecciones y después de haber hecho 
fracasar mañosamente la candidatura del doctor 
Salazar, netamente conservador, hermano del ge­
neral. El escritor católico José M. Gouhir dice 
que la caída de los Salazar significó de hecho la 
caída mortal del partido conservador (1); y es la 
verdad: la obra político-católica de García More­
no recibió en las elecciones de octubre de 1875 el 
golpe de muerte. 

(1) "Historia de la República del Ecuador"-II-164. 
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Antonio Barrero había figurado desde antes 
en la política nacional, (1) ya en oposición al go­
bierno de Robles. ya como periodista o desempe­
ñando cargos públicos, ya como enemigo de Gar­
cía Moreno, Demócrata austero, notable escri­
tor patriota desinteresado, hábil aunque crédulo, 
débil en el fondo por hidalguía, no era el llamado 
para suceder al hombre de las mayores energías.~ 
El triunfo habría sido talvez continuar la política 
garciana, después de una implantación prolija de 
reformas indispensables. Borrero estableció des­
de el principio la política contraria: se propuso 
gobernar al país con "riendas de seda", y las rien­
das se rompieron bien pronto porque Barrero ca­
yó del solio presidencial al año de posesionado de 
él. 

Bo~rero careció del espíritu de previsión; su 
amor patrio estuvo lleno de utopías,.; su generosi­
dad y su idealismo, ¡pezcla de convicciones libera­
les y conservadoras, le 1tevaron a la ingenuidad. 
No dió oído a las poblac\ones de la costa que le 
pedían la convocataria dé., una Asamblea constitu­
yente, a fin de reformar la, de 1869, defectuosa en 
muchísimos puntos e impu'testa a un pueblo que 
quería ya la libertad, la cortciliación, la igualdad, 
la amplitud. \Como no accediese Barrero a esta 
petición, ·la revolución estalló 'e_n Guayaquil con 
el general Ignacio Veintemilla a 1a cabeza, quien 
desempeñaba entonces la jefatura de la guarnición 

(1) P. Jaramiilo Alvarado.-"D. Antonio Barrero y C." 
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del Guayas. Era el nacimiento de cierto libera· 
lismo y la resurrección del elemento militar. 

Borrero había sido considerado per el Iibera­
lismc como un presidente de transición, (1) y por 
más esfuerzo·s ·o-ue había hecho el ilustre liberal 
para mostrarse-amplio y conciliador, no había lo­
grado convencer al partido antigarciano de que 
ese era el régimen verdaderamente liberal. 

(1) J. L. R.-"Historia del Ecuador".-11-160, 
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JOSE MARIA PLACiDO CAAMAÑO 
- /'-'-

Después del triunfo de los restauradores sobre 
Veintemilla, quien había dejado en el Ecuador los 
telégrafos y el teatro Sucre y quien pretendió en 
1906 volver al gobierno sin conseguirlo, se convo­
có a una Convención que se reunió en Quito el 11 
de octubre de 1883, bajo la presidencia del gene­
ral Salazar y con la representación de los partidos 
liberal y conservddor. Las c0nclusiones a que lle­
gó la Asamblea fueron aún más amplias que 1~ _ 

--~de la Convención de Ambato: libertad garantizª_:.. 
da en todos los órdenes, amplitud para los ciuda~­
danos, expansión para el catolicismo, responsabi­
lidad legal de las infracciones contra la moralidad, 
la decencia y la honra.. Por desgracia no se im­
plantaron reformas sólidas para el restablecimien­
to de la paz y para la lucha contra el militarismo, 
que indudablemente iba a pretender sostenerse en 
el mismo ascendiente que le había dado Veintemi­
lhJi¡r No se· tomó en cuenta tampoco la idiosincra-­
ciif"nacional, de manera que las leyes constitucio­
nales dadas fueron muy hermosas teóricamente, 
pero vacías y hasta contradictorias en la aplica­
ción a la realidad. Ha sido este el mal de todas 
nuestras constituciones, desde la primera: -hemos 
copiado a los demás países, no hemos estudiado al 
Ecuador~El congreso de Í888: tuvo que enten-
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derse con la reforma de la constitución del 83, de­
ficiente en muchos puntos. 

En el Ecuador ha habido varias clases de pre­
sidentes. Unos, como Rocafuerte, García More­
no, se han impuesto y han triunfado con su espí­
ritu de organización, su energía, su amplia prepa­
ración y su purísima honradez; otros, como Ca­
rrión, Espinosa 1 Barrero, han fracasado por una 
ingenua cbediencia a leyes dadas por legisladores 
sin preparación y hasta sin conciencia cívica; otros 
han desempeñado la presidencia con acierto y dis­
creción, como quien desempeña correctamente un 
empleo de oficina, y con éstos el país se ha mante­
nido en el orden, pero no ha dado pasos positivos 
de progreso; esto se nota principalmente después 
de García Moreno; y por fin otros han tenido la 
mayor buena voluntad y no han carecido de las 
dotes necesarias para ser buenos gobernantes, pe­
ro han fracasado más o menos por fuerza de las 
circunstancias. De estos últimos fue Caamaño. 
Preparación, energía, amor. patrio, claridad de mi­
ras y nobleza de ideales, sagacidad, espíritu prác­
tico y otras cualidades las tuvo Ca amaño; pero la 
reacción militarista, encabezada por Alfare prin­
cipalmente, no le dejó hacer los bienes que pudo 
en provecho del Ecuador. Y a desde la Asamblea 
última Eloy Alfaro se había manifestado ambicio­
so del poder, y no había dejado de exponer sus 
ideales federalistas. Su candidatura para la pre­
sidencia había tenido en el seno de la corporación 
varios votos, en contra de los candidatos conser­
vadores Caamaño y Salazar. Y como Alfaro ha­
bía sido militar desde los veinte años, se decidió 
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al fin a impone:-se por la fuerza de las bayonetas. 
Muchos luclnb.:m con él y por él, porque le sabían 
hombre de inmensas mi ras libertarias, muy de 
acuerdo con la época, siendo su audacia y su cons­
tancia invencibles .... Estaba el caudillo decidido a 
triunfar, Caamaño tuvo que emplear casi todo el 
tiempo de su presidencia en reprimir al revolucio­
nario y en coartar sus intentos de subversión. 
Con la presencia de Alfaro en el Ec.1ador se sentía 
inquieto: se predicaban doctrinas muy bellas, se 
prometía poner al Ecuador en el número de las 
naciones cultas según los mó.s modernos sistemas, 
se le ofrecía una libertad omnímoda como el bien 
fundamental; y el partido revolucionario aumen­
taba considerablemente., Era novedad, y al 
Ecuador le agradó la novedad. La novedad es­
taba fundada en los cimientos puestos por Roca­
fuerte y en las bases establecidas por Borrero: el 
camino tenía preparación y luz. El conservado­
rismo había recibido golpe terrible con el asesina­
to de García Moreno, y con valor, pero difícil­
mente, había vuelto al poder, en el cual se mante­
nía con graves dificultades y gracias a la sagaci­
dad y una relativa honradez. Pero ahora asoma­
ba amenazante para el gobierno el liberalismo. 
Caamaño le resistió, llegando a emplear en los 
casos extremos la pena de muerte, según el siste­
ma garciano, medida que provocó fuertes polémi-· 
cas y que causó no poco descontento. 

Alfaro adquirió en Costa Rica el buqueci­
llo Alajuela, y con él comenzó las hostilidades en 
noviembre de 1884; tuvo derrotas y triunfos; en-
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tre las primeras hizo fama la acción de Jaramijó 
el 6 de diciembre de 1884. (1). 

El coronel Infante, que fue fusilado en Vin­
ces el 1 o de marzo de 1885 y el coronel Luis Var­
gas Torres fusilado también el 17 de diciembre de 
1886, por ser dirigentes princ-ipales del movimien­
to armado alfarista dentro de la República, han 
sido considerados como mártires del liberalismo, 
por más que la Historia vea estos hechos a la luz 
sencilla de la justicia y los catalogue entre los fusi­
lamientos hechos en defensa del orden y de la paz. 

La administración económica, llevada por el 
gobierno con cierta honradez, sufrió varios desa­
ciertos que provocaron fuertes ataques; los princi­
pales desaciertos fueron un contrato para la cons­
trucción de ferrocarriles en el país y un emprésti­
to de un millón y medio de pesos para atender a 
los gastos de guerra y para saldar deudas anterio­
res contrarias al crédito público. 

Caamaño extendió la red telegráfica estableci­
da por Veíntemilla, prestó atención a las islas de 
Galápagos, dió notable impulso a la educación pÚ· 
b1ica, y continuó los trabajos del ferrocarril Gua­
yaquil-Quito. 

Las elecciones presidenciales de 1888 fueron 
regadas con sangre: triunfó la candidatura oficial, 
en contra de la candidatura de Eloy Alfare; la 
elección fue acertada por caer en la persona del 
doctor Antonio Flores, hijo del primer presidente 
del Ecuador. 

(1) Véase el capítulo dedicado a Eloy Alfaro. 
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ANTONIO FLORES JUOf'>l 

Así como el primer presidente del Ecuador 
Juan José Flores defendió y estableció definitiva­
mente la integridad ecuatoriana, ya por medio 
de. su autoridad, ya por la fuerza de las ar-' 
mas, haciendo del Ecuador lo que es ahora en 
territorio; de la misma manera su hijo, Antonio 
Flores Jijón, se esforzó por desterrar del país las 
luchas inconducentes: estableció, sin llegar por 
desgracia a obra definitiva, la consolidación entre 
los ciudadanos, divididos ya honda y rencorosa­
mente. 

Preparado para gobernar, Antonio Flores 
acertó desde el principio en los manejos complica­
dos de la administración, y con ese acierto se ini­
ció dentro del país una paz benéfica y progresista. 
Caamaño, por medio de la energía había logrado 
desterrar la revolución, y la educación europea de 
Antonio Flores, más su larga experiencia adminis­
trativa adquirida, ya en el desempeño de impor­
tantes cargos públicos, ya como representante del 
Ecuador ante naciones extranjeras, fueron alta­
mente provechosos para el país~espetador de 
las libertades, dejó que contra él y su gobierno se 
dijese cuanto se quisiera; su enemigo político Cami­
lo Ponce (1) le acusó numerosas veces; )os libera-

(1) Camilo Ponce era el más grande financista de la época. 
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les le enrostraron el haber establecido un gobierno 
triple, compuesto de él, del expresidente Caama­
ño, nombrado gobernador de Guayaquil, y de 
Reinaldo Flores, el vencedor de Jaramijó, coman­
dante general de la misma ciudad; Eloy Alfaro 
desde Panamá comenzó a publicar su famoso fo­
lleto "Deuda gordiana". El presidente pasó por 
encima de todo, acatando la libertad de la prensa. 
y procurando en todo momento el bien de la Re­
pública. Por respeto a las demás libertades,. se 
manifestó independiente en las relaciones con las 
autoridades eclesiásticas 1 lo cual también produjo 
descontentos y protestas. Fueron las dos grandes 
acusaciones contra Flores~ el punto económico, 
calificado de mal administrado y hasta de objeto 
de negociados, el punto religioso, tachado de libe­
ral o por lo menos de desviado de las normas ca­
tólicas; por esto último el presidente fue combati­
do hasta por el arzobispo de Quito. 

Felizmente Flores no tuvo que ahogar revo­
luciones. Se puede asegurar que Flores recogió 
los frutos de los regímenes de García Moreno y 
Caamaño, y que gracias a esas bases sólidas pudo 
administrar pacífica y fructíferamente, aún con 
tener abiertas las puertas a todas las libertades. 
Lo cual prueba que en el pueblo ecuatoriano no 
faltaba iniciación cívica, sino que la libertad se la 
adquiere ejerciéndola. El Ecuador había recibido 
ya lecciones severas para entrar en el republicanis­
mo, y así pudo darle el preparado gobernante la 
savia del progreso, libre de sublevaciones y de 
reacciones. 
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Por desgracia la tregua fue corta; duró lo que 
Flores, porque el país ejercía casi por vez primera 
la absoluta libertad dentro de la paz. García Mo­
reno, Rocafuerte, y otros habían establecido el 
progreso por medio del dominio, porque estaban 
en los días de la iniciación. Este mismo progreso 
tenía que e~tablecerse ahora sin necesidad de do­
minio severo, como un producto cívico espontá­
neo. Flores alcanzó este ideal; pero la reacción 
apareció bien pronto, enseguida de Flores. 

De 18 misma manera que todos los buenos go­
bernantes anteriores se habían preocupado de la 
instrucción pública por encima de todo, Flores le 
dió toda la importancia, multiplicando escuelas, 
implantando el sistema de numerosos premios pa­
ra los alumnos distinguidos, estableciendo com­
petencia entre los diversos establecimientos y vi­
gilando personalmente el progreso educacional. 
Comparativamente, el Ecuador llegó a ocupar el 
tercer puesto en América en la lucha contra el 
analfabetismo. Y, consecuente con su ideología 
educadora, Flores favoreció de manera especial a 
las agrupaciones que se preocupaban por el pro­
grf"so científico y literario. El mismo fue notable 
escritor y acertado historiólogo. En su ~iempo al­
canzó grande brillo la Academia Nacional de la 
Lengua, y se hicieron abundantísimas publicacio­
nes de todo género. (1). 

(1) Tobar Donoso.-"El Ecuador de 1822 a 1895". 
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Fundóse en el Ecuador un nuevo partido po· 
lítico, encaminado a hacer desaparecer las luchas 
entre liberales y conservadores, las cuales en más 
de una ocasión habían sido de resultados pésimos 
para la Nación p0r haberse fundado en el punto re· 
ligioso. Los partidos en un país son más que una 
entidad de justicia y de libertad, son una necesi­
dad de progreso; pero si los partidos mezclan a su 
ideal la lucha religiosa, se convierten de benéficos 
en dañinos. El nuevo partido se llamó Progre· 
sista; duró muy corto tiempo. Era una mezcla 
de conservadorismo y de liberalismo; su nombre 
decb su misión: encargarse del progreso del país. 
Más tarde se le ha visto aparecer de nuevo, pero 
sin nombre y sin organización, por consiguiente 
sin fuerza po.útiva: es el partido de los católico-li­
berales, o sea el partido de los que no son entera· 
mente ni conservadores ni liberales y que sinem­
bargo buscan, quizás más que los otros, el progreso 
nacional. 

Se pusieron en práctica las responsabilidades 
ministeriales. El ministro de Hacienda Vicente 
Lucio Salazar fue acusado ante el Congreso de de­
sacierto y de mala inversión de los fondos nacio­
nales. Las cámaras discutieron largamente el 
asunto; al fin se probó la inocencia del acusado y 
se puso más en alto su rectitud. -

El ferrocarril del sur, iniciado por García Mo­
reno y continuado lentamente por sus sucesores, 
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también recibió un empuje benéfico del gobierno 
de Flores, pues llegó hasta Y aguachi. 

La administación de Flores fue netamente re­
publicana. Dentro de una serenidad y cordura 
grandes, dentro de una honradez rigurosamente 
vigilada y acremente criticada, se laboró por el 
adelanto n:Acional. Se dice, en lo referente a las 
libertades, que Flores violó de manera indirecta 
el derecho de asilo consiguiendo del presidente co­
lombiano Núñez la expulsión de Eloy Altaro del 
territor:o de Panamá. 

El error político de Flores fue no haber cono­
cido claramente la situación de los partidos liberal 
y conservador, habiendo tentado la fusión de los 
dos precisamente dentro de ese desconocimiento. 
El partido conservador había tenido ya su pleni­
tud en el poder con García Moreno; pero el libe­
ral aún no había llegado a esa plenitud, y 1o más 
probable era que intentara tal ascensión. De ahí 
que fracasó totalmente el partido progresista; de 
ahí que más tarde se impuso totalmente el libera­
lismo radical. 

También tuvo Flores algunos errores financie­
ros, como el contrato que hizó con Okaza para la 
consti ucción de ferrocarriles, que no alcanzó a la 
realización. 

Indudablemente que para la paz nacional 
contribuyó en mucho la presencia en Guay2quil 
de Caamaño y Reinaldo Flores. Estos nombra­
mientos f~eron un acierto del gobierno; de otro 
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modo Eloy Alfaro habría encontrado maneras de 
presentarse en las cercanías del puerto principal, y 
se habría roto la paz de la República. 

Siguiendo la costumbre de Caamaño, García 
Moreno, y casi todos los presidentes, Flores labo~ 
ró decididamente por el triunfo de su candidato 
para la sucesión en el mando; primero fue el ge· 
neral Salazar, y muerto éste, el poeta cuencano 
Luis Cordero. Los liberales y los conservadores 
antigobiernistas sostenían el nombre . de Camilo 
Ponce, jefe del conservadorismo. El triunfo de 
Luis Cordero se hizo con mucha dificultad y sin 
que hubiera la esperada rectitud de Flores. La 
piedra de toque de todos los presidentes, hasta 
hoy, ha sido la libertad de sufragio. Lo que pruen 
ha que aún no hemos entrado en la edad republie 
cana. 
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f Las elecciones anteriores manifestaron clara­
mente que el liberalismo progresaba en el Ecua­
dor de manera prodigiosa. Luis Cordero fue 
puesto en la presidencia para luchar contra esa 
ola. Cuando la avabncha se le vino encima, pu­
do defenderse pero habría ensangrentado a la Na· 
ción, y prefirió dejar el paso a los recién llegados. 

El gobierno de Cordero fue una prolongación 
del de Antonio Flores; las mismas libertades, las 
mismas tendencias a la unión de los partidos, el 
mismo espíritu de progreso; las mismas autorida­
des en Guayaquil; con dos únicas diferencias: que 
Cordero intimó más con la Iglesia, y que mezcló 
en el gabinete los elementos liberal y conservador, 
de manera de provocar la desaprobación de 
uno u otro partido, y no olvidó tampoco al 
partido progresista, falto de tacto político que ha­
bía de provocar su caída, porque descontentó a 
todos, conservadores, liberales, progresistas, ecle­
siásticos y civiles. Y no fue sino falta de tacto, 
porque Cordero tuvo honradez, rectitud, buena 
y talvez demasiada confianza en sí mismo y en 
sus ideales conciliatorios. No supo conocer la 
evolución ecuatoriana hacia el liberalismo, y tuvo 
que sobrellevar la traición y el engaño de quienes 
fueron llamados para hacer la gloria nacional. 
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En 1894 se repitió lo ocurrido en el gobierno 
de Flores: fue acusado el Ministro de Hacienda ; 
esta vez el ministro fue sustituídc. En ese mismo 
congreso el senado declaró que excomunión ecle-

_gástica y pérdida de los derechos cívicos si&nifica­
ban lo mismo, le cual exacerbó a los liberales. La 

.,.,""'tempestad se acercaba. Un suceso de importan­
cia en 1895 definió h situación. El Japón en 
guerra con China, adquirió en venta el vapor chi­
leno "Esmeralda"; como Chile se habí¡;¡ declarado 
neutral. no podía efectuar públicamente esa venta 
y se valió del cónsul ecuatoriano en Valparaíso, 
Noguera, para poner en el buque la bandera ecua­
toriana. Noguera recibió el premio pecuniario de 
la felonía, y parece que las autoridades de Guaya­
quil, por amistad con Chile; accedieron a la de­
manda o se hicieron de la vista gorda. Corde: o 
tuvo conocimiento oportuno del hecho, y autorizó 
la cosumación de esa venta, con combinaciones 
vergonzosas. (1) La prensa toda del país se de­
sató contra el gobierno, porque ''había vendido la 
bandera ecuatoriana"; entre las publicaciones de 
entonces, una de las más incendiarias fue la del ca­
qónigo Juan de Dios Campuzano, quien pidió ca­
~góricamente la renuncia del presidente. Desde 
ese momento todos demandaron esa renuncia, al­
gunos hicieron manifestaciones armadas, y el 10 
de abril de 1895 los conservadores hicieron una in­
timación a mano armada. Fueron rechazados 

(1) Véase "Proceso del Esmeralda".-José A. Castillo.-2 8 • 

edición.-Guayaquil.-1896. 
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por Cordero quien supo ponerse al frente de la si­
tuación con verdadera energía y dignidad, contes­
tando a la intimación armada con las armas. Pero 
el presidente, dándose cuenta de que su manteni­
miento en el poder iba a costar vidas ecuatorianas, 
con grande nobleza, en gesto digno renunció. Era 
mayo de 1895. El poncismo, por medio de los 
ministros encargados sucesivamente de la presi­
dencia, Salazar, Mateus y Ribader:eira, subió al 
poder. Antes de la renuncia de Cordero había 
renunciado Caamaño en Guayaquil, con lo cual el 
presidente había quedado solo. 

No duró el conservadorismo en el poder. El 
5 de junio de 1895 los liberales guayaquileños pro­
clamaron jefe supremo de la República a Eloy Al­
faro, entonces residente en la capital de Ni cara­
gua. Alfaro llegó a Guayaquil el 18 del mismo 
mes y se puso a la cabeza de la revolúción. Or­
ganizó un ejército y salió contra las tropas del 
gobierno de Qui.to mandadas por el gener81 Saras­
ti. El combate se dió en las cercanías de Río­
bamba, en Gatazo el 1°. de agosto. Triunfó Al­
faro, más por astucia que por acción de armas, y 
se encaminó a la capital. En Gatazo cayó el con­
servadorismo definitivamente e impúsose en la 
República el partido liberal-radicaL 

f~e cas1 un lt •. 
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ELOY ALFARO 

Primera presidencia.-La revolución de junio 
del 95 produjo en todos los órdenes una explosión~ 
No sólo se desató desencadenadamente el afán li-­
bertario, sino que las reacciones llegaron a verda­
dero desenfreno. Trató de imponerse el radica­
lismo, es decir un liberalismo que implanta la 
transformación valiéndose de medios radicales. 
Y asL se persiguió a los conservadores, se amor­
dazó a la prensa enemiga del nuevo orden de co­
sas, se atropelló a los ciudadanos; seJcometieron 
innumerables escándalos,/se trató de hacer desa­
pareced~! catolici,smo del Ecuador. Era la polí­
tica de' Garcíá Moreno, pero con ideal contra­
rio: ( García Moreno había dominado en el 
Ecu~dortpor medio de la religión cristiana, tra­
tando pdr ese medio de llegar a la civilización y a 
la libertad;~ Al faro quiso establecer Ja libertad des­
truyendo totalmente er cristianismo o por lo me­
nos dejandopa todos los ciudadanos en: la libre1 
elección religiosa para lo cual había que hacer de­
saparecer~ la religión dominante, de dominante 
convertirla en una de tantas.\ Pero García More­
no Obró sobre lo ya estahlejltdo en el Ecuador des­
d€1ós'tiempos coloniales; Álfaro fue contrá la gran 
corriente,.con valentía, con decisión, con la po­
tencia de las espadas que le obedecían· · y cc:;m lA 
fuerza de los astutos que le rodeah!> 
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• El gravísimo error de Alfaro, lo que hizo in­
fecundo su idealismo, lo que dañó su buena vo­
luntad con respecto al Ecus.dor, fueron los medios 
violentísimos empleados y la absorci6n gubernati­
va de los lvioncayo, Peralta .. etc. La libertad rf­
!igiosa pretendió imponerla a la fuerza, violando 

.como García Moreno la libertad de conciencia, y 
con m::tyor tiranía, sin pensar en lo que habian 
pensado Rocafuerte y Garda Mo:¡;no, en la es­
cuela, en el colegio, que S'Jn los medios más segu­
ros y más decisivos. , Alfara como nadie, o talvez 
su ministro de Instrucción Pública, atacó a la edu­
cación nacional y la puso en peligro de destruc­
ción, porque se introdujeron mil defectos pedagó­
gicos, de donde ha venido la falta de hombres pre­
parados que ahora sufre el Ecuador., La libertad 
de imprenta pretendió imponerla despedazando 
las prensas en que se publicaba algo contra el ra­
dicalismo. La libertad individual en e1 ejercicio 
social y la amplitud de las relaciones mutuas qui­
zo implantarlas atacando directamente las aristo­
cracias, ahogando en la invasión las flores de cul­
tura y los valores personales. La libertad elec­
cionaria la dejó para más tarde ... 

T En síntesis: quiso establecer la libertad, como 
se había establecido al fin su gobierno y su per­
sona, por la fuerza de la audacia, pcr el poderío 
de los machetes. Quiso llegar a todo, hasta a las 
conciencias, con el mismo método; i.ritentó triun­
far de cada ecuatoriano con las mismas armas em­
pleadas en Jaramiió y en Guayaquil. ·"El resultado 
fue casi un "fracaso: Muerto Alfara, el Ecúador 
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quedó en situación más difícil que la de 1895, por·­
que ni siquiera había orientación, y ni había di­
nero en las arcas nacionales: Alfaro había preten­
dido establecer la libertad económica repartiendo 
e 1 dinero de la Tesorería a manos llenas a todos 
los necesitados, y a los que no lo estaban. Y cuan­
do faltó el dinero, se dejó de pagar a los emplea­
dos públicos o se contrataron empréstitos en· el 
exterior. 

~· 
{ . . ~ 

1La verdadera gloría práctica de Eloy Alfaro' 
fue la obra del fer"ocarril Guayaquil-Quito. Den­
tro de su idealismo, el Viejo Luchador sabía que 
las arterias que nos iban a comunicar con el mun­
do espontáneamente establecerían las libertades. 
Ese fue el grande acierto de Alfaro-:.f _Y esta mag­
na empresa, que significó no sólo muchísimos mi-· 
llenes sino energía, voluntad a toda pruebay cons­
tancia invencible, llevóse a cabo en medio· de re­
voluciones, en medio de la oposición general, 
mientras protestaban 1ibe1ales y conservadores y 
radicales y financistás y la prensa y hasta les que 
no entendían del asunto. Por encima de todo pa­
só Alfara y la locomotora pitó en Quito, y sus be­
neficios inmensos los tenemos hasta hoy; signifi­
cando esta línea férrea no sólo un paso gigante 
hacia el progreso, sino sobre todo para los ecuato­
rianos un vínculo poderoso de unidad nacional. 
Como García Moreno abrió la carretera, así Alfa­
ro plantó los rieles; las dos magnas obras han sig­
nificado vida para el Ecuador. Sin embargo, la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-169-

especulación en la obra del ferrocarril fue grande 
y descarada. 

'En las dos administraciones de Alfara la vida 
del Ecuador dependió del militarismo que de nue­
vo se impuso en el país y de manera cesarista y 
avasalladora, no por medio de la valentía noble, 
sino por medio del terror, patrocinando injusticias, 
socapando crímenes, coadyuvando en los robos 
oficiales, destruyendo con la espada al único ene­
migo que tenían delante; la verdadera libertad. 
Una leyenda colocada por los soldados de la re­
volución del 95 onte los altares del Corazón de 
Jesús, en el día de su fiesta, muestra claramente 
la política inicial del radicalismo; decía así: "J e­
sús reina en el cielo y Al faro en la tierra''. Y Se ¡/ 
trataba de e~cluir totalmente al sacerdote y al 
ciudadano católico del suelo ecuatoriano. No fue 
la realización del _.¡>ueño que América creyó ver en 
Alfara, e1 sueño del gran liberalismo que respeta 
todo, que se encarna en la más pura democracia, 
que lucha con las armas nobles de la inteligencia 
y de la tolerancia, que favorece la educación li­
bre, que atesora energías en todos los ciudadanos 
para hacer de la patria un poder fuerte, que con­
sidera a todos los compatriotas fraternalmente 
unidos por el vínculo de la libertad, que no pre­
tende sino la grandeza por medio del perfecciona­
miento personal de todos, que es enemigo de los 
exclusivismos y de las primacías, que busca en to­
do momento la luz, la luz, en los fanales de la li-
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bertad universal. Alfara en el poder fue tirano 
de la libertad: quiso asesinar indirectamente la 
educación pública establecida, introducir el radi~ 
calismo por medio de sus macheteros, y ahogó los 
valores en el gran charco del libertinaje permitido 
y a veces npoyado. El nombre de Eloy Alfara no 
puede separarse de los múltiples nombres que le 
rodearon, porque el Viejo Luchador, bondadoso 
como un niño, en la presidencia se manifestó fre­
cuentemente un ingenuo, perdido en las compli­
caciones de la política y de las carteras ministe­
riales; su autocratismo desconoció la habilidad 
gubernativa y el manejo, conocimiento y dominio 
de los hombres; su espíritu invencible fue cons~ 
tante presa del engaño; su cesarismo fue unilate­
ral; sns sueños de regeneración y liberación procla­
mados ante América y ante el mundo, se ahoga­
ron en la explosión de los hasta entonces someti­
dos por la fuerza del orden y de la ley. La liber­
tad asomó manchada; y el padre de la transfor­
mación contempló el cuadro, y siguió soñando en 
la libertad. Alfara no fue político. Creyó impo­
ner al radicalismo con los mismos sistemas con 
que García Moreno había impuesto el conselva­
dorismo: la libertad quedó encadenada como con 
García Moreno, y ni siquiera se dió el gran salto 
de progreso a que alcanzó el gran presidente gua­
yaquileño. Con Alfara hubo adelantos materia­
les; los adelantos morales deseados se convirtieron 
en retroceso; lo único que se logró fue colocar al 
Ecuador en el siglo XIX, en las corrientes con­
temporáneas, pero eso se hizo sólo a manera de 
una manifestación de lo que podía alcanzarse más 
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tarde, y no p:::miéndole de hecho en los caminos de 
la libertad. García Moreno llegó a grandes pro­
gresos materiales, pero el retroceso moral que su­
frió el Ecuador con el gobierno nuevo, radical, fue 
inmenso y de consecuencias fatales en todo senti­
do. Al faro merece poca fama como gobernante; 
toda su gloria está en su idealismo manifestado 
antes de ser gobernante y en las pocas obras pú­
blicas que llegó a realizar con su acostumbrada 
constancia. 

Es muy notable en Alfaro su espíritu ameri­
canista. Al tratarse de la libertad de Cuba, fue 
uno de los más entusiastas en apoyar la indepen­
dencia de ese hermosísimo país. La amistad del 
manabita con muchos cubanos, entre ellos Maceo, 
Rafael María Marchán en la redacción de "La 
Estrella de Panamá" (1), Miguel Alburquerque 
en Guayaquil, y otros, contribuyó a ahondar en 
Altaro el amor que tuvo de manera predilecta por 
Cuba, ya que amigo íntimo suyo había sido en 
New York en 1894 José Martí, el héroe de la 
emancipación cubana, y ya que numerosas veces 
se había encontrado en sus interminables peregri­
naciones con Antonio Maceo,-el gverrero infatiga­
ble que recorrió los bosques de Cuba pregonando 
a la cabeza de sus batallones la independencia y 
la libertad. Martí llamó a Alfara "uno de los po-

(1) Emeterio S. Santovenia.-"Eioy f\lfaro y Cuba".-1929. 
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cos americanos de creación" (1). Poco después 
de la entrada de Alfaro en Quito, recordando que 
en el mes de Febrero había estallado en Cuba la 
lucha por la independización, se dirigió como Pre­
sidente del Ecuador a la Reina Regente de Espa­
ña para pedir la emancipación cubana. La comu­
nicaCión concebida en términos nobles y enérgicos 
no tuvo contestación, pero el Continente Ameri­
cano vibró con el Ecuador, con más sonoridad que 
cuando García Moreno protestó contra Garibaldi. 
Y no se quedó Alfaro con sólo la comunicación; 
dió todas las facilidades para que Alburquerque 
desde Guayaquil organizase contingentes de vo­
luntarios con destino a engrosar el ejército que en 
la Antilla luchaba por la libertad. Muchos ecua­
torianos, noblemente generosos, atravesaron el 
mar para ir a verter su sangre en defensa de los 
hermanos de Cuba. Fuera de esto hubo, aunque 
reducidamente, ya que no permitía cosa mayor el 
estado económico ecuatoriano, alguna ayuda pe­
cuniaria y sobre todo una voz paderosa de aliento. 

•Como Alfaro pasó gran parte de su vida en 
Panamá, de gobernante fue uno de los más deci­
didas sostenedores de la nueva Repúblca, afirman­
do de manera decisiva y constante las relaciones 
del Ecuador con la nueva Nación. Este acto' ha 
sido inmortalizado últimamente con el monumen­
to que Panamá ha levantado a Alfáro. (2). 

(1) Martí.-"Nuestra América".-1909. 
(2) El presidente Leonidas Plaza protestó por la separación 

de Panamá. 
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La Constitución de 1896, redactada por el 
elemento liberal que había ascendido al peder, es­
tableció la tolerancia religiosa, sin excluir ya, co­
mo en las constituciones anteriores, los otros cul­
tos. Más tarde se prohibió la entrada al Ecuador 
de religiosos extranjeros. Esta medid8 fue neta­
mente radkal y en sí encarnó todo un programa. 
El nuevo gobierno, manifestado anteriormente tan 
americanista en la persona de; Alfaro comenzaba 
por cerrar las puertas del país a los religiosos, con 
manifiesta ofensa a la libertad. El resultado ha 
sido la destrucción de la obra de García Moreno 
que había confiado a las comunidades religiosas la 
educación pública, logrando él introducir así la­
cultura europea en el Ecuador. 

Con respecto a los ciudadanos, se abolió la 
pena de muerte; disposición qne fue violada repe­
tidas veces después, (1) ocultamente, con el si­
lencio del crimen.~ Quedaron suprimidas las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado. Se garantiza­
ron todas las libertades; lo cual no llegó a cum­
plirse. Hemos tenido a veces disposiciones cons­
titucionales muy hermosas; por desgracia la apli­
cación de ellas ha sido muy mala. 

(1) Con motivo del incendio de Guayaquil de 1896, fue fu­
silado injustamente un negro; más tarde se fusiló a ocho militares, 
en 1897, en el mismo año fue asesinado en Cuenca el coronel Anto­
nio Vega; en 1910 fue asesinado en Manabí el coronel Tomás La­
rrea, etc., etc. 
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El período constitucional de cuatro años co­
menzó para Alfara el 14 de Enero de 1897. Pue­
de decirse que este período Presidencial se carac­
terizó por la lucha religiosa. El radicalismo pre­
tendió ahogar del todo al catolicismo ecuatoriano: 
el clero fue tenazmente perseguido, la imprenta 
fue severamente vigilada, los actos públicos reli­
giosos sufrieron la persecuciqn o cuando menos la 
hostilidad gubernati~n legítima defensa, los 
católicos y conservadores reaccionaban y se su­
blevaron continuamente; a veces 8poyó el clero; 
y no se llegó a revolucipnes sangrientas porque 
hubo un sabio que predicó la paz: el obispo Gon­
zález Suárez, a quien tuvieron que someterse los 
sacerdotes. GonzálezSuárez (1), uno de los quemás 
han honrado al Ecuador por haber sido verdadera­
mente grande, predicaba: "Nosotros hemos con­
denado las revoluciones ... No debe pues el sacer­
dote católico enrolarse en partidos políticos, sean 
éstos los que fueren y llámense como se llamaren: 
comete una falta trascendental el sacerdote cató­
lico cuando hace la causa sagrada de la Iglesia en 
la República necesariamente solidaria de los inte­
reses temporales de un partido político: esta falta 
será mucho más grave si, por una aberración fu· 
nesta, llegare el sacerdote al extremo de sostener 
que la causa de la Iglesia depende indispensable­
mente del éxito feliz de una revolución contra go­
biernos constituídos". (2) Esta voz del prelado 

(1) Véase Nicolás Jiménez.-"González Suárez". 
(2) Federico González Suárez.-"De la actitud del clero 

respecto de los partidos políticos".-Quito -1900. 
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tuvo que obedecer el clero, y por consiguiente los 
católicos observantes se mantuvieron también den­
tro de la paz. Sólo en Manabí, en donde la per­
secución fue más tenaz, el obispo alemán Shumma­
cher tuvo que sostener la defensa a la cabeza de 
sus sacerdotes y de sus fieles, hasta que fue supri­
mido el obispo de 1\!Ianabí. 

Además otros dos hechos importantes carac­
terizan el advenimiento del radicalismo: el ataque 
a la enseñanza, pues los nuevos sistemas c-mplea­
dos fueron el germen de un fracaso, y la degenera­
ción social y cultural se introdujo rápidamente. 
L'as consecuencias las estamos s'ntiendo ahora, 
después de treinta y cinco años, cuando necesita­
mos para la orientación, el resurgimiento y la sal­
vación nacional hombres preparados, y no los en­
contramos. La enseñanza que se ha dado desde en­
tonces según los programas oficiales, por los mé­
todos germanos trasplantados a una cultura latina 
como es la nuestra, por la carencia de hombres 
que enseñen, porque en esos centros de preferencia 
se provocan el desenfreno y el odio contra el clero, 
es absurda. Alfara y su gobierno no establecie­
ron el liberalismo en el Ecuador: lo atacaron, hi­
cieron su destrucción: los verdaderos liberales des­
de entonces han sido un c•.1erpo desorganiz:3.do, 
medio muerto. Los verdaderos liberales han cla­
mado constantemente por el establecimiento de 
sus teorías ante todo democráticas, fundadas 
en la libertad para todos; el radicalismo, en una 
u otra forma. más o menos solapadamente, ha se­
guido su extt:emismo de persecución religiosa, con-· 
tinuando la obra del alfarismo. Se ha engañado 
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a todos con el brillo de algunos adelantos matería­
les; pero el progreso moral, el que verdaderamen­
te engrandece a las naciones, ha sido ahorc8do. 
Con este sistema de una falsa educación se ha lo­
grado destruir el espíritu cívico, se han corrompi­
do las conciencias, se ha hecho de muchos ecuato­
rianos un gremio de aduladores o de serviles. 
Desviando la educación se matan las iniciativas, 
se matan los entusiasmos patrióticos, se amorti­
guan las protestas justas, se amengua h virilidad 
humana, se gobierna más fácil y mÉ1s tiránica­
mente. No es educar solamente crear numerosas 
escuelas, no es educar obligar a los niños a asistir 
a los establecimientos laicos impidiéndoles de uno 
u otro modo la asistencia a los colegios particula­
res, no es educar envolver al niño en la mentira 
torciendo la verdad de la historia patria, endio­
sando a quienes no lo merecieron, haciendo de 
muchos ciudadanos enemigos gratuitos de la Na­
ción; no es educar arrancar al niño del seno de los 
padres para amoldarlos según las normas guberna­
tivas, no es educar construir palacios con el pro­
pSsito de encubrir despilfarros. La educación 
con Alfaro y desde Alfaro ha hecho lentamente la 
destrucción moral del Ecuador. Este crimen nun-
ca podrá lavarlo el radicalismo alfarista, o placis- / 
ta, o como se lo quiera llamar. / 

Destruyendo la educación, necesa_riamente se 
produjo una degeneración social y cultural. Una 
nación que lucha por principios religiosos prefe­
rentemente, es inevitable que vaya al fracaso. 
La religión es una función social, pero no una fun­
ción nacional ni administrativa. Los partidos 
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políticos deben tener su fundamento en las orien­
taciones netamente políticas: deben atender a to­
do lo de la patria, no a lo que no es esclusivo 
de las patrias: la religión. Los partidos tienen 
que estudiar y resolver todos los problemas nacio­
nales y deben hacer brillar orientaciones; la reUgión 
no es nacional ni puede ser la orientación de una 
patria; dentro de la patria caben todas las religio­
nes, porque'·. este es un fundamento de libertad. 
En el Ecuador el conservadorismo y el radicalismo 
gobernante s~ han puesto en los extremos religio­
sos; de ahí la crisis nacional que hemos respirado 
hasta en la atmósfera. De partidos extremistas 
no puede nunca surgir la verdadera democracia, 
cuya magnífica trilogía es: libertad, fraternidad, 
igualdad. La intolerancia azul y la intolerancia 
roja: de ahí el programa político ecuatoriano des-

. de Garda Moreno. Los partidos políticos son 
una necesidad de progreso nacional; pero por en­
cima y dentro de los partidos está la patria, no la 
religión~, 

Indudablemtnte Alfaro fue notable econo­
mista. A pesar del dinero invertido en sofocar la 
constante revolución, a pesar de haber emprendí· 
do en numerosas obras públicas, a pesar del con­
trato por varios millones con Harcher Harman 
para la obra del ferrocarril, (1) que iba a unir la 

(1) En la obra del ferrocarril se negoció como nunca con el 
dinero nacional. 
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costa con la sierra, el tesoro nacional v el crédito 
público se mantuvieron relativamer{te seguros, 
fundados en el establecimiento del talón de oro, 
manteniéndose la moneda casi a la altura del dó­
lar. Entonces el Ecuador estuvo rico; las fuentes 
de producción eran valiosas. Las grandes deudas 
que ahora pesan sobre el Ecuador vinieron con los 
diversos asaltos hechos al tesoro público, y con la 
degeneración de la agricultura. Verdad es que 
Alfare pretendió aliviar la miseria de muchos re­
partiendo a manos llenas el dinero nacional; pero 
al mismo tiempo financiaba: a cada millón de 
egreso correspondía otro de ingreso, hábilmente 
conseguido. Muchos se enriquecieron en el tiem­
po del gobierna alfarista, valiéndose del lado flaco 
del gobernante, que fue la credulidad: pero Alfare 
personalmente no se apropió de un solo centavo; 
en honradez personal puede comparársele a Roca­
fuerte y García Moreno. 

El año de 1899 se iniciaron los trabajos del 
ferrocarril. Subir del nivel del mar a la altura de 
3.600 metros era empresa difícil. A los abismos, se 
sucedían p. las montañas, las montañas, a los terre­
nos delesnables las rocas irrompibles. Dificultades 
imprevistas y trabajos como la "Nariz del J)iablo" 
aumentaron de tal manera el costo de la obra, que 
la compañía constructora estuvo a punto de liqui­
darse. Alfaro salvó la situación, cerró los oídos a 
todos los que se oponían a b continuación de los 
trabajos, y siguió adelante: sabía Alfare que todo 
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programa en acción libertaria no podía realizarse 
sin el cosmopolitismo, sin la visita del e:x.tranjero, 
sin la luz que esparce quien ha visitado grandes 
ciudades y naciones de avanzada cultura. En 
efecto, el ferrocarril haBido la gran base para el 
adelanto posterior del pa1s, desde el punto de vis­
ta cultural, y en sentido financiero: los productos 
ecuatorianos crecieron imponderablemente porque 
pudieron ser ya negociados, la riqueza comenzó a 
manifestarse. Y hubo espíritus que hablaron mal 
de la obra gigantesca, porque creyeron que la ci­
vilización destruía ciertas costumbres y cierto her­
metismo espiritual; fueron los espíritus enemigos 
de la luz. 

Consecuente Alfara con sus ideales america­
nistas, convocó un gran Congreso en el cual se 
dictaría un derecho público americano y. se en­
contrarían al mismo tiempo los medios de favore­
cer el comercio entre las naciones del Nuevo Mun-

~ do. El Congreso se reunió en Méjico el 10 de 
Agosto dé 1896. Concurrieron pocas naciones, y 
no de grande importancia, de manera que fracasó 
la empresa ; pero la idea grandiosa fue el germen 
de la Segunda Conferencia Internacional reunida 
en Méjico en 1901, en la cual se pudo ya saludar 
a Cuba libre. 
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)( Segunda presidencia.-La obra del radicalis· 
mo~ impursta por Alfaro, y que de uno u otro mo­
do se ha continuado, caracterízase esencialmente 
por un engaño: con la abundancia de obras ma~ 
teriales: ferrocarriles, caminos, palacios, hospita­
les, higiene, exposiciones, etc., se ha dejado a un 
lado, se ha matado el progreso moral: Al pueblo 
se le ha hecho creer que con darle luz eléctrica, 
agua potable, tal o cual edificio suntuoso, se le ha 
puesto dentro de la civilización. Y ? la gente 
qu~- podía llegBr a un grado de perfeccionamiento 
capaz de irse contra un eng2,ño tan mañosamente 
disimulado, se le ha ahogado en una educación 
falsa, enciclopédica, para que en la confusión de 
conocimientos que adquiere no se quede con nin~ 
guno, para que no pudiendo especializarse no al­
cance a constituir elemento de reacción o de encau­
zamiento. El alfarismo primero, luego el placis­
mo han mantenido ese engaño; el alfarismo us6 
mucho de la fuerza; el placismo empleó sobre to­
do la astucia; el resultado lo estamos sintiendo: 
no hay gente preparada para_ nada, el país está 
disponible para que los amos dominen a su antojo. 
De'este crimen de engaño nadie disculpará al ra­
dicalismo. Las obras materiales son progreso in­
dispensable, pero deben ir unidas al progreso mo­
ral que es más indispensable todavía. Repetimos: 
el liberalismo verdadero aún no ha llegado a ejer­
cerse ampliamente en el Ecuador; mienten o des­
conocen quienes hablan de liberalismo al hablar de 
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Alfaro o al nombrar a Plaza y sus prolongaciones. 
Por falta de liberalismo verdadero, por el espíritu 
intolerante, por el sectarismo y fanatismo, el Ecua­
dor está prostituído, va camino del desastre. No 
hay libertad' no hay educación, no hay democra­
cia. Hay explotación, hay engaño, hay una tira­
nía velada que se fundó en una Constitución en 
muchos puntos hermosa, pero no practicada. 

Por esto los grandes enemigos de Alfaro, los 
mayores en su segunda presidencia fueron los li­
berales. De acuerdo con los conservadores opri­
midos fueron aumentando poco a poco la resisten­
cia y las reacciones: se le habló al pueblo incesan­
temente, se le hizo ver cómo habían sido asesina­
dos en el secretismo de una consigna León Vivar 
(1) y Fernando Vásconez y un militar acusado de 
sublevación; se le recoidó el inicuo ataqu'e al tem­
plo de los jesuitas de Riobamba (2), se le abrieron 
los ojos para que descubriese al que había ordena­
do la persecución a los universitarios en el luctuo­
so 25 de Abril de 1907 (3). El Ecuador fue poco 
a poco conociendo a sus opresores, preparándose 
para libertarse. 

Y hubo un hombre que se aprovechó de todas 
las circunstancias, con la habilidad más medita~a 

(1) León Vivar, periodista cuencano, fue asesinado el 6 de 
agosto de 1896. 

(2) En Riobamba hubo un combate contra conservadores 
revolucionarios; las tropas alfaristas se tomaron el templo, profa. 
naron todo, y mataron al P. Rector -4 de mayo de 1899. 

(3) Los universitarios reclamaban libertad de elecciones; se 
les contestó con la caballería que hizo víctimas entre los que pe­
dían libertad. 
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y con la doblez más refinada: Leonidas Plaza 
Gutiérrez. 

Terminada la primera presidencia de Alfaro 
el año de 1901, ascendió al solio una hechura de 
Alfare: el General Plaza, nacido en Manabí, mili­
tar que debió a Alfare su iniciación y toda :m ca­
rrera, y que más tarde dió muerte a quien le ha­
bía concedido el título de General. Basta este 
hecho para definir a Plaza, quien tue en este su 
primer período presidencial m{;s o menos continua­
dor de Alfaro. 

,, En 1905 se posesionó de la presidencia Dn. 
Lizardo García. Alfare, descontento con esta 
elección debida en mucha parte a los banqueros 
de Guayaquil, y deseoso de volver a gobernar, se 
levantó en armas en la costa en enero de 1906. 
Fue este un crimen contra fa patria., por los muer­
tos que hubo en los combates trabados hasta lle­
gar a la capital, y sobre todo porque se atentaba 
injusta y traidoramente contra un poder consti­
tuído, so pretexto de que las elecciones del señor 
García no habían tenido la tan soñada libertad. 
Alfare triunfó en veinte días, y a fines de 1906 se 
reunió la nueva Constituyente, la cual dictó una 
nueva Constitución que, más o menos reformada, 
subsiste hasta hoy día. En ella, que contiene de­
cretos muy hermosos, se da el gqlpe decisivo a la 
libertad de conciencia: la iglesia católica deja de 
ser persona de derecho público. La responsabili­
dad del Ejecutivo se establece sólo para casos de­
terminados por la ley. La enseñanza se declara 
libre, pero con las restricciones señaladas por la 
ley; es decir que no es libre. El Estado y las Mu-
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nl.cipalidades no pueden auxiliar sino a los .estable­
cimientos de enseñanza oficial; así se independizan 
el gobierno y las municipalidades de la gran masa 
nacional en donde puede haber muchos miles que 
no quieren para sus hijos la "enseñanza esencial­
mente seglar y laica"; así el dinero que pagan to­
dos en los impuestos se invierte sólo en la educa­
ción laica, no en la que cualquier padre de familia 
pobre querría para sus hijos, los cuales necesaria­
mente tendrán que recibir la educación oficial; así 
se viola la independencia de los Municipios; no 
pueden ser senadores ni diputados los ministros de 
cualquier culto que fueren. El Presidente de esta 
Asamblea fue Carlos Freile Zalnumbide, contra 
quien debieron lanzarse más tarde terribles acusa­
dones cuando estuvo encargado de la Presidencia 
de la República. (1). 

"'· En 1908 pitó en Quito la primera locomotora. 
El acontecimiento fue festejado dign:;¡mente. lVfás 
tarde ha podido apreciar el Ecuador el beneficio 
personal hecho por Alfaro a la Patria cuando, al 
iniciarse la creación de Bonos para la empresa, 
obsequió al país el 49 por ciento que le fueron 
ofrecidos a su persona por participación que había 
tomado en la fórmula del negocio, lo cual significó 
un regalo al Ecuador de unos siete millones de su­
eres . ., Fue el ferrocarril el verdadero camino abier-

(1) J. Tobar Donoso.-"Desarrollo Constitucional del Ecua­
dor" .. 
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to por Alfa ro hacia la libertad: el ferrocarril es 
Comunicación e intercambio, por consiguiente am­
plitud, democracia, tolerancia y amor a lo extra­
ño, respeto a lo nuevo, orientación y renovación. 

Habiendo elegido el Ecuado' y e1 Perú a Es­
paña para que solucionase el problema de límites 
entre los dos paíse3, y no habiéndose llegado a una 
solución satisfactoria, la guerra entre las do~ na­
ciones estuvo a punto de estallar. Entonces se 
manifestó de cuerpo entero el patriotism·o ecuato­
riano: todos acudieron a engrosar los batallones. 
se formó el batallón universitario, las armas se 
multiplicaron, y por un momento los odios a Al­
faro y su gobierno obtuvieron una tregua. Feliz­
mente se llegó a un arreglo provisional que impi­
dió la ruptura de relaciones. Y enseguida la opo­
sición al alfarismo se renovó con amenazas. En 
donde tenía Alfaro mayores enemigos era en la ca­
pital: no en vano se había asesinado y se había 
oprimido y se había destrozado la libertad: los ele­
mentos sociales se hallaban excitados. Mientras 
los hombres cultos buscaban la manera de solucio­
nar la situación, tirante en extremo, el vulgo me­
ditaba una venganza. Al vulgo se hallaba asocia­
da parte de la prensa, y esa prensa fue quien exal· 
tó más los ánimos del pueblo y de la plebe. 

En 1911 terminó el período presidencial del 
caudillo. Las elecciones, impuestas y violadas, 
dieron el triunfo al candidato oficial Emilio Estra­
da. Alfaro parece que se arrepintió muy pronto 
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del nombramiento y trató de nulitar las eleccio­
nes. El Vicepresidente Freile, de acuerdo con 
Plaza y otros; se vió obligado a dimitir. Emilio 
Estrada tomó posesión de la presidencia el 1 o de 
setiembre de 1911. Promotor de esta revolución 
fue también el General Emilio María Terán. Es­
te General, naturalmente aspirante a la presiden­
cia ya que había derrocado a Alfare, fue casi in­
mediatamente a~esinado en una de las calles prin­
cipales de Quito, en pleno día, por el coronel Qui­
rola. El crimen quedó impune. De dónde vino 
la consigna del asesinato? De algún otro aspiran­
te a la presidencia? ... Quirola se había hecho ya 
tristemente célebre como instrumento de atenta­
dos. (1) 

,/ 
Ultimos meses de la vida de Alfaró.-Des­

pués de la dimisión, retiróse el caudillo radical a 
Panamá, como después de su prime: a presidencia 
se había retirado a Guayaquil, seguramente con 
el ánimo de pasar allí tranquilo sus últimos días: 
tenía 69 años de edad: estaba en la mayor po­
breza. 

Pero Stl vocación de caudillo no podía desa­
parecer sino con la muerte. Los sucesos en el 
Ecuador se habían agitado notablemente. El 

(1) Fue quien profanó el Templo de Riobamba el 4 de ma­
yo de 1897. 
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presidente Estrada, viejo y enfermo, falleció en el 
mismo año en Guayaquil. El General Leonidas 
Plaza que había estado listo para aprovecharse de 
los acontecimientos lanzó su candidatura. El al­
farismo no miró bien a Plaza que ya se había de­
clarado enemigo del Viejo Luchador, y se levantó 
en armas y desafió en Guayaquil al Presidente 
provisional señor Carlos Freile Zaldumbide. Pla­
za, general en jefe del ejército, marchó contra la 
revolución encabezada por el general Montero, 
hombre ignorante y primitivo, quien proponía la 
candidatura de Flavio Alfaro, sobrino del general 
ex-presidente. Eloy Alfaro había acudido al lla­
mamiento de Montero para encabezar la rebelión, 
pero desde el principio se había opuesto a toda 
continuación de violencia de armas. Las tropas 
revolucionarias habían sido derrotadas en los san­
grientos combates de Huigra, Naranjito y Yagua­
chi. 1 El 22 de Enero, con la intervención de los 
cónsules extranjeros, se firmó la capitulación de 
los revolucionarios en Guayaquil', ~n la cual Plaza 
concedía amplias garantías a las personas civiles y 
militares que habían tomado parte en la revuelta. 
Pero Plaza había trazado ya perfectamente sus 
planes. Violanto las capitulaciones, con pretex­
tos más o menos especiosos y astutamente prepa­
rados, encarceló a Eio:1 Alfaro y varios jefes más. 
Instalóse luego un Consejo de Guerra. Se estudió 
el proceso contra Montero; pero antes de que ter­
minase la lectura de la sentencia que condenaba a 
Montero a 16 años de presidio y a degradación, 
en presencia de Plaza, del Ministro de Guerra 
Juan Francisco Navarro y de mucho pueblo entre 
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el cual había elemento militar abundante disfraza­
do de civil, Montero fue atravesado por un bala­
zo que le disparó un jefe militar; las bayonetas 
cortmon la cabeza del General y varios miembros 
de su cuerpo; el cadáver fue arrastrado hasta la 
plaza de San Francisco, y allí le incineraron. Era 
el primer cdmen; el segundo debía hacerse en Qui­
to, por los mismos individuos y con identidad sus­
tancial de pormenores. 

Plaza partió inmediatamente a Manabí, de­
jando todo preparado, hasta los últimos detalles: 
no había sino que repetir lo de Guayaquil. Esta­
ba el futuro Presidente contento de su campaña, 
en la cual el triunfo habíanle dado la pedcia 
y habilidad del General Julio Andrade; estaba sa­
tisfecho.de b masacre cometida con Montero; no 
hacía falta presenciar lo demás. En Quito varias 

·· ·· publicaciones, en especial "La Constitución" se 
habían encargado de preparar el ambiente. 

Antes que los demás presos políticos, llegó a 
Quito en calidad de tal el Coronel Belisario To­
rres: fue asesinado por un individuo de la guardia. 

"Las autoridades militares de Guayaquil apa­
rentaron, mejor que ejercieron, resistencia para 
enviar a Quito a los prisioneros, expresando su 
certeza de que st>rían asesinados. El Gobierno de 
Quito apoyado en la excitación popular, imponía 
la urgencia del envío de los Generales infortuna­
dos, algunos de ellos como el genersl Serrano no 
combatientes. El General Juan Francisco Nava­
rro, l\1inistro de Guerra, se trasladó a Guayaquil a 
exigir que fueran los presos remitidos a Quito, y 
de ese expediente ha quedado una documentación 
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comprobatoria de cómo Pilatos sigue lavándose 
las manos cuando llega el día de la crucificación 
de los redentores. El General Plaza pudo impo~ 
ner el cumplimiento del tratado de garantías y 
embarcar con rumbo al exterior a los prisioneros; 
pero eso tenía una significación política, la 
anulación de su candidatura presidencial. Y los 
generales Dn Eloy, Flavio y Medardo Alfaro, los 
generales Serrano y Páez, y el Periodista Dn Lu-­
ciano Coral, fueron enviados a Quito, introducidos 
en la ciudad en medio de la multitud que respetó 
sus vidas; pero luego fueron asesinados en los ca~ 
labozos de las prisiones del Estado, y para coho• 
nestar ese crimen político, se eñtregó los cBdáve· 

/ res al populacho azuzado, para que los escarne~ 

cieran arrastrándolos por las calles. y finalmente 
se los inciueró en los Ejidos/ o sea en los su bur­
bios de la ciudad, al grito de '·Viva la religión! 
Mueran los masones!". Nadie acudió en su de­
fensa, ní el prestigio eclesiástico del Arzobispo Fe­
derico González Suárez a cuyo altruismo apeló 
una de las hijas de don Eloy. (1)o~ 

Olmedo Alfaro, hijo del general Eloy Alfaro, 
escribió después de 22 días en Panamá, y se rati· 
ficó más tarde: ''Por todos estos acontecimientos 
y puesta la mano en la conciencia, yo acuso del 
salvaje asesinato perpetrado en la persona de mi 
P'adre, en primer lugar al General Plaza Gutié­
rrez; en segundo lugar al Dr. Carlos Freile Zal· 

(1) Pío Jaramíllo Alvarado.-"El General Dn. Eloy Alfaro. 
-Apuntes para una Biografía".-1929. 
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dumbide, y en tercer lugar a los Ministros Octavio 
Díaz, Juan Francisco Navarro, Carlos R. Tobar y 
demás colegas". (1). 

,.. Fue el asesinato de Alfaro y compañeros un 
crimen fundamentalmente político que supo apro­
vecharse del odio que había en el Ecuador contra 
tales personajes. Los cinco mil que estuvieron en 
el arrastre fueron en su mayor parte curiosos, y 
casi totalmente gente gregaria, como sucede siem­
pre en los populachos desenfrenados; no fue el 
Ecuador quien cometió el horrible crimen contra 
el cual protestó justamente el mundo entero. Los 
autores de esta salvajada son responsables de otro 
crimen: del crimen contra la Patria por haberla 
infamado ante el mundo. Ya que las autoridades 
no han hecho justicia, porque, como dijo el gene­
ral Julio Andrade, "el descubrimiento y el castigo 
de los delincuentes sería la caída inmediata y jus­
ta del Partido Liberal por corrompido y por infa­
me", la Historia al menos hará esa justicia, para 
que la conozca el mundo y rectifique su opinión 
desfavorable al Ecuador . 

(1) Olmedo 1\lf~ro.-"El asesinato de Alf~ro ante la Histo­
ria y la Civilización" .-Diario de Panamá,-1912. 
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PLAZA GUTIERREZ 

Primera presidencia.-EI hombre encontrado 
por Eloy Alfaro en las calles de Bahía, y que de~ 
bió todo al padre del radicalismo ecuatoriano, fue 
el des~ado por el gobierno cesante en 1901 pare. 
la_súcesión en la presidencia de la República. " 
_./ Nacido en el pueblecillo de Charapo (1) en 

/ 1865, tuvo su primera figuración militar luchando 
contra Veintemilla en 1863; un año más tarde to­
mó parte junto a Alfaro en el co~bate de Jarami­
jó; enseguida fu ése ·a vivir en El Salvador, en don­
de se le dió el grado de coronel del ejército salva­
d_oreño, pasando de ahí a ingresar en el ejército 
cost'áfricense, en el cual obtuvo el grado de gene­
ral de división en el año 1893. En 1895 tomó 
parte en la gran revolución radical, y Alfaro, una 
vez en el ·gobierno, le nombró gobernador de Loja 
y del Azuay. En los congresos de 1900 y 1901 
fue presidente de la Cámara de_ Diputados, de 
donde pasó ,h gobernar a la NaciótiK 

Educado en las filas x:nilitares y en la Escuela 
de Alfaro, posesionado de-la presidencia desarrolló 
una política\en el fondo parecida a la de su prede­
cesor, pero cóntaria eri sistemas. No era ya una 

(1) En la provincia de Manabí, a la desembocadura del río 
Portoviejo. 
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fuerza de la espada la que imponía la transforma­
ción liberal-radical, por más que continuaba fun­
dándose en las armas la solidez del gobierno, sino 
la astucia refinada, el tacto antes que la violencia, 
la sonrisa en todo momento antes que el ceño 
adusto y las maneras ásperas. Con este sistema 
Plaza alcanzó más que Alfaro. 

Alguien dijo que Urvina fue el Plaza de nues­
tros tiempos; también vale la inversa. Ambos 
generales llegsron al poder careciendo de la prepa­
ración individual necesaria y desconociendo la di­
fídl ciencia administrativa; por eso ninguno de 
los dos fue un estadista. Pero Urvina fue supe­
rior a Plaza en muchos puntos, en energía sobre 
todo, en constancia y en audacia, en milicia, en 
tenacidad hasta la ,muerte. Plaza adquirió en el 
gobierno los millonrs que le hacían falta, y actual­
mente los disfruta pacíficamente, porque Plaza fue 
ante todo un vividor. Ambos fueron caudillos; 
Plaza ha sido el último caudillo del Ecuador en 
tiempos en que ya el caudillismo era inaceptable 
en ninguna parte del mundo. Plaza tuvo un1. doc­
trina guber·nativa/perniciosa, en lo cual superó al 
alfarismo del 95: ningún medio era malo con tal de 
conseguir un fin. t Que alguien estorbaba para la 
realización de ambiciones? No había sino que 
quitarle de en medio, no desterrándole,<f'or·que po­
día volver, sino matándole: ejemplos, las víctimas 
del 25 y del 28 de enero de 1912, eí asesinato del 
general Andrade.K Que había que prepararse un 
porv;enir económico muy holgadú? Ahí estaban 
las arcas nacionales, llt:nadas por Tos banqueros de 
Guayaquil, abiertas de pa~ri. par· para el que un 
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día se atrevió a escribir "ni robo ni dejo robar", 
(1) a costa de la ruina económica y financiera del 
país. Esto último fue la diferencia trascendental 
entre Plaza .v Alfato: el Viejo Luchador cuando 
dejó la presidencia tuvo que sufrir la pobreza más 
absolutax 

El 1deal del caudillo Plaza fue engrande­
cerse a sí mismo, pero con deseos de engrandecer 
al Ecuador. Después del caudillo Urvina, que in­
dudablemente tuvo rasgos generosos y buenas in­
tenciones para el Ecuador, asomó un García Mo­
reno; después de Plaza, quién ha venido? 

Alfara tuvo una grande deficiencia en su per­
sona: no supo conocer a los hombres. A muchos 
encumbró, a muchos trató de hacerles de valía en­
viándoles a educarse en Europa. Cuántos apro­
vecharon, en beneficio del país? Qué hicieron 
más tarde las hechuras de Alfara, Plaza en espe­
cial? Esmuy triste que aquello de "cría cuer­
vos ... " se haya realizado al pie de la letra con 
Plaza respecto de Alfa ro.··-

Las luchas de Alfara para imponer el nuevo 
sistema doctrinario habían debilitado al Ecuador, 
aún con derramamientos de sangre; la opresión a 
todos los enemigos del nuevo régimen parecía in­
vencible, y muchos de buena voluntad deseaban 
mejores días para la Patria confiados en la teoría 

(1) Lo que leía Plaza en los Congresos le daba escribiendo 
el periodista Manuel J. Calle. 
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que áún no se llegaba a practicarla: la teoría liberal. 
¡&laza supo aprovecharse muy bien de este am­
biente pasivo, resignado casi. Respetó ya una de 
las libertades, la de imprenta, redujo el ejército, 
emprendió en varias obras públicas, concedió am­
nistía para todos los desterrados, fundó la Escuela 
Agronómica de Ambato y la de Bellas Arte:> en . 
Quito, que ya no existía, dió nuevo impulso a la 
obra del ferrocarril emprendida por Alfaro, por 
más que económicamente la puso en estado de fra­
caso, y trató de orient8r la opinión pública hacia 
la realización de las doctrinas liberales. /Pero al 
mismo tiempo dejó encadenadas todas las demás 
libertades, sobre kdo la de enseñanza, pues los es­
tablecimientos docentes particulares según las 
nuevas leyes fueron declarados dependientes del 
Estado; se estableció la ley del divordo, que en 
los países cultos es daño menor, pero que en nues­
tra incipiente República necesariamente produjo 
una depresión moral; de acc.Jerdo con la ley ante­
rior y par8. h2cerla practicable, se decretó la ley 
del matr.i: .. onio civil,.--establedendo como hecho 
secundario y sin fuerza legal el matrimonio neta­
mente religioso; se pusieron mayores trabas a las 
manifestaciones religiosas por la ley de cultos, ata­
candcr así las libertades de pensamiento y de con­
ciencia. 

Desde los tiempos coloniales las comunidades 
religiosas habían ido adquiriendo propiedades, ya 
por donativos, ya por contratos de compra, ya por 
otros medios. ~1 gobierno de Plaza decretó la ley ~ 
de Beneficencia, en virtud de la cual los religiosos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 194 ~ 

quedaron desposeídos de sus haberes, y se les re­
dujo a la estrechez de sus celdas. 

Cc.n ese mismo espíritu antirreligioso se su­
primió el obispado de Manabí que había estado 
ocupado por el obispo Shummacher, gran enemigo 
de la transformación radical del 95. 

/ En todo este tiempo se escribfa mucho y se 
predicaba sobre el liberalismo; muchas personas 
honradas y rectas eran fervientes defensores de la 
doctrina liberal que ha honrado al hombre, ense­
ñándole ante todo el respeto, la amplitud y la se­
renidad, quitando el unilateralismo, con afán de 
hermandad y de luz. Pero las aplicaciones gu­
bernativas de toda esa doctrina liberal se man­
tuvieron muy lejos de la libertad completa. Pla­
za quizo ir muy lejos en la reforma religiosa: pi· 
dió, sin conseguirlo, a los congresos la abolición de 
las comunidades religiosas; en cuanto a los reli. 
giosos de claustro, pidió que se les expulsase del 
territorio nacional. Plaza, sobre todo 81 último de 
su primera administración, medio acongnjado por 
la difícil situación económica que se le presentaba, 
debida en gran parte a los gastos de guerra y a los 
despifarros tanto del gobernante anterior como de 
su propio gobierno, aceptó el apoyo que le ofre­
cieron los bances de guayaquil; con lo cual se ini­
ció el monopolio que ha tiranizado a la República 
desde entonces hasta la dictadura del doctor Ayora. 

En lo tocante a la educación pública, conti­
nuaron funcionando con mayor t;IÚmero de alum­
nos cada día los establecimientos oficiales y par­
ticulares; el Mejía fundado por Alfmo con los bie-
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n~s quitados a los Hermanos Cristianos (1) había 
tenido un aumento considerable en el número de 
sus alumnos. Por la abundancia de locales y por 
el número de alumnos matriculados, el Ecuador 
ocupaba entonces el cuarto lugar en Sud América 
en el punto a la lucha contra el analfabetismo. Pe­
ro el mal estaba en la raíz: el presupuesto no te­
nía siquiera rentas fijas para la instrucción prima­
ria, las leyes descentralizaban la acción educadora 
por haber dejado de ser el Ministerio del ramo la 
fuente de todo lo relacipnado con la administra­
ción de la educación. /E! nuevo plan de estudios 
para la segunda enseñanza dictado en 1904 atacó 
a la literatura nacional suprimiendo el año en que 
se hacía el estudio general de literatura.· En rea­
lidad: se aumentó el número de escuelas, creció el 
número de alumnos, la educación pública sin em­
bargo sufrió un verdadero retroceso, pues tuvo 
que seguir soportando un sinnúmero de desacier­
tos y sobre todo el de la libertad de estudio::; de­
cretada por el gobierno anterior. 

(1) Cf. Julio Tobar Donoso.-"La Instrucción Pública en el 
Ecuador de 1830 a 1930".-1930. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 196 

Segunda presidencia.-En donde se muestra 
Plaza de cuerpo entero, con sus doctrinas de go­
bierno, sus normas de éxito, sus sistemas para 
triunfar, es en su segunda presidencia. En la 
primera se había dado a conocer más ·o menos li­
beral y continuador de Alfaro. · 

Dado el golpe del 11 de agosto de 1911 con­
tra Alfaro que pretendía nulitar la elección presi­
dencial de Emilio Estrada, Plaza fue ya el hombre 
de la situación, se hizo el hombre indispensable. 
De general en jefe del ejército marchó contra la 
revolución de Montero; dió las victorias de Hui­
gra, Naranjito y Yaguachi, gracias a la pericia 
militar del general Julio Andrade, su compañero 
'en aquella campaña, y en Guayaquil desarrolló 
muy hábil y solapadamente el plan de dar fin a 
los Alfaros y compañeros. Arrastrado y quemado 
Montero el 25 de enero de 1912, estando allí Pla­
za y el Ministro de Guerra Navarro, partió Plaza 
a Manabí para huir la~ responsabilidades de lo 
que sabía ya que iba a pasar con los demás pri­
sioneros en Quito, puestos a órdenes del obediente 
coronel Sie:ra. Se estuvo en l\1anta cinco o seis 
días, al cabo de los cuales regresó para coger el 
fruto de su crimen: lanzó su candidatura a la 
Presidencia de la República, con la seguridad más 
absoluta del triunfo, según dijo en esos días a los 
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que le rodeab:m. Se encontró con que el gobierno 
del señor Freile Zaldumbide había lanzado la can­
didatura del doctor Carlos R. Tobar, casi al mis­
mo tiempo que sonaba con insistencia el· nombre" 
del general }1lio Andrade. Los radicales y libera­
les se reunieron, para acordar la proclamación de 
un solo candidato, a fin de evitar desuniones per­
judiciales. Plaza protestó del proyecto, y se diri­
gió inmediatamente a los cuarteles para sobornar­
los. El gobierno. para estar mejor defendido, 
nombró Ministro de Instrucción Pública al Gene­
ral Julio Andrade. El día S de marzo hubo va­
rios motines, en los que se vivó insistentemente a 
Plaza. El gobierno temió un cuartelazo, ·y a las 
10 de la noche el señor Freile acompañado del 
doctor Tobar, del General Andrade y de otros se 
encerraron por seguridad en el cuartel de policía. 
A las 11 y tres cuartos sonó una descarga de los 
policías revoltosos: cayó muerto el General An­
drade, único blanco y única víctima de la suble­
vación: era el hombre peligroso para el caudillo 
Plaza. 

Lo contrario de Plaza en todo, el General 
· Andrade, liberal de absoluta rectitud, hombre am­
pliamente preparado, gran patriota y muy digno 
de la Presidencia del Ecuador, había enrostrado 
varias veces a Plaza sus manejos indignos: en 
Guayaquil le exigió, sin conseguirlo, el cumpli­
miento de las capitulaciones que respetaban la vi­
da de Alfara y compañeros; en Quito, muy pocas 
horas antes de ser victimado, le echó en cara su 
ambición y su sed de sangre. Tenía, pues, que 
morir, como habían muerto Alfara y los demás. 
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Después se acusó del asesinato al fant.Jsma de va­
rios de nuestros últimos gobiernos: al conservado­
risrno. 

El doctor Freile Za1dumbide dimitió el man­
do, y Plaza quedó dueño de la situación. 

La enemistad entre Plaza y Alfaro había surgi­
do en el año 1901. Elegido Plaza para la Presi­
dencia de la República en aquel año, por voluntad 
oficial, tuvo que hacer frente al presidente Alfaro, 
quien pretendió obtener ln renuncia del candidato 
que acababa de imponer al país. Desde entonces 
los dos generales fueron enemigos a muerte; y esta 
enemistad tuvo terribles consecuencias. (1) 

Asesinados los prisioneros de la revolución de 
enero de 1912, asesinado el General Andrade, y 
dueño al fin Plaza de la situación, esperó a la ca­
beza de la República el nombramiento de Presi­
dente constitucional, que le confirió el Congreso 
de aquel año. 

Pero la Nación entera se dió cuenta de la rea­
lidad del caudillo Plaza, y le abandonó. Plaza se 
sintió solo, sin amigos, sin siquiera los que habían 
lucrado durante su administración anterior ni los 
que le habían considerado por largo tiempo como 
exponente de un liberalismo verdadero; habían 
presenciado los últimos crímenes de Plaza, y se 
alejaron de él con horror, talvez con repugnancia. 

(1) Cf. Cap. dedicado a Eloy Alfaro. 
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Desgraciadamente el país se hallaba en estado de 
postración, y no pudo derrocar al usurpador. 

En tal situación de abandono, Plaza decidió 
entregarse y entregar el país a los únicos que le 
habían quedado fieles: los banqueros. No era 
política nueva. Al final de su primera pre­
sidencia ya había dejado que los bancos nom­
brasen al sucesor, al señcr Lizardo García, porque 
la hacienda pública estaba ya seriamente compro­
metida con los bancos del ''Ecuador" y "Comer­
cial y Agrícola". Más tarde, en 1911, los banque­
ros apoyaron la caída de Eloy Alfara, logrando 
imponerse fuertemente la burocracia placista. 

A esta situación creada, inicialmente por Al­
faro, continuada por Plaza y por Lizardo Garda, 
seguida después por Alfara, y afirmada definitiva­
mente por Plaza, se añadieron dos hechos de ca­
rácter económico: la guerra europea de 1914 que 
produjo una crisis financiera en todo el mundo, y 
la depreciación de nuestro principal producto de 
exportación, el cacao, debida sobre todo a la falta 
de protección del estado y de cultivo científico 
de la que se llamó la "pepa de oro". Así, 
se disminuyeron grandes capitales y vinieron muy 
a menos los ingresos del Erario. A esto había 
que añadir el aumento progresivo de nuestra deu­
da pública. De modo que, por el conjunto de to-

. das estas ciscunstancias, se produjo una crisis agu­
da en el país, netamente económica. 

Como remate de todo, estalló una revolución 
en Esmeraldas. El alfansmo ñ-o-pOClla quedarse 
tranquilo después de la victimación de su jefe. 
Deseoso de vengar la sangre derramada, se levan-
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tó en armas en la orovincia de Esmeraldas ei co­
ronel Concha, a 13.. cabeza de montoneras de gente 
negra sobre todo. Esta revolución, valiente y es­
tratégicámente sostenida, tuvo al gobierno de Pla­
za en constante preocupación. y hasta en peligro, 
durante tres B.ños ~ al fin fue sofocada, después de 
haber costado al país mucho di.nero y muchas vi­
das. (1) Todo el dinero qne había en l2s arcas 
nacionales se empleó en esta guerra; cuando faltó 
ese dinero, se hicieron empréstitos a los bancos de 
la Nación. aumentando as! considerablemente la 
deuda interna; y cuando hasta ese dinero esCé.'.seó, 
invirtióse el dinero con que debían pagarse íos 
sueldos de los empleados públicos. Los soldados 
en Esmeraldas se portaron como valientes; hubo 
ocasiones en que se les adeudaron sueldos hasta 
de cuatro meses, y sin embargo combatían y com­
batían. Cierta oficialidad de esos batallones ne-· 
goció infamemente con los víveres que el gobierno 
enviaba para el ejército; y en la tesorería de la ca­
pital hubo repartos del "dinero sobrante" que se 
había destinado para la campaña. Es muy triste 
decir que en este tiempo se formaron varias fortu-. 
nas, a costa de todo el país, sobre ti cual caían la 
miseria, resultado de las deudas contraídas por 
el gobierno. (2). 

(1) Costó doce millones de sucres. 
(2) Plaza fue personalmente con mil hombres a sofocar la 

revolución; fracasó, portándose cobarde y como jefe inútil. En es­
ta campaña se negoció hasta con las medicinas; Plaza y el placismo 
se enriquecieron desmedidamente. 
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Entre tanto los bancos de Guayaquil se lle­
naban del dinero cobrado a la Nación por concep­
to de intereses. Cuando ya el país se vió en el 
caso·de no pagar esos intereses cumplidamente, 
porque el dinero de la hacienda pública se había 
agot8do, sin ingresos aduaneros, sin esperanza de 
resurgimiento a causa de la guerra europea, y 
mientras muchos se enriquecían criminalmente, 
el gobierno temeroso de que el oro de los bancos 
saliese al exterior, oprimido por los acreedores y 
forzado por los bancos que habían meditado dete­
nidamente su proyecto de lucro, decretó la ley lla­
mada Moratoria, según la cual los billetes no po­
dían ser canjeados con oro. Esta ley, sabiamente 
mantenida en otros países solamente hasta que de­
sapareciera e:l peligro de la emigración del oro, y 
derogada sin dilación, acnbó por destruir el crédi­
to público ecuatoriano, e hizo supremamente agu­
da la crisis económica del país. Entonces los 
bancos comenzaron en la infame tarea de las emi­
siones fraudulentas de billetes, a fin de seguir 
prestando dinero a la Nación, so capa de mantener 
el crédito público y de salvar situaciones angustio­
sas de varios capitalistas. Plaza en el punto eco­
nómico labró en su segunda presidencia la ruina 
del Ecuador, talvez sin darse cuenta cabal de lo 
que hacía, porque sus alcances intelectuales no 
llegaban más allá de los negocios militares, tan 
propios de los caudillos. Alguien definj_q a l?l~A-
za: talento en bruto. "' ·· 
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Alfaro con la mejor buena voluntad había 
contratado para hacer progresar la educación pú­
blica varios profesores extranjeros, siguiendo en 
esto a su modo la política de García Moreno cuan­
do estableció la Politécnica; pero sus ministros le 
engañaron mandándole hombres que no eran ade­
cuados a las circunstancias del Ecuador. Y fra­
casó el contrato con los extranjeros, porque la per­
manencia de éstos en el país ningún bien produjo 
a la juventud estudiosa. 

Plaza deseoso de dar un impulso a la instruc­
ción laica preconizada por la Constitución de 1906 
y con el afárl de implantar de hecho en nuestra 
República los métodos europeos, contrató una mi­
sión alemana, la que se encargó en los Normales 
de la preparación del profesorado nacional. La 
intención creemos que fue buena, porque uno de 
los mayores males en la educación que se daba 
entonces consistía en la observancia de sistemas 
rutinarios, enteramente ineficaces. Pero bien 
pronto la realidad probó que el trasplante de los 
métodos germanos al Ecuador fue un desacierto. 
No cabe, en efecto, que en el espíritu latino 
se inoculen métodos sajones; ni cabe que en una 
República de menos de cien años de existencia se 
impongan sistemas adaptados a un ambiente que 
tiene ya muchos siglos de civilización. La educa­
ción no debe ser una inmigración de tales o cuales 
métodos, sino una obra lenta y tesonera de psico­
logía nacional, fundada en los últimos progresos 
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de la ciencia educacional, es cierto, pero naci­
da del estudiu del medio cuya perfección se ha de 
labrar gradualmente y no por saltos. Por eso, lo 
que es muy natural en la raza sajona, por su idio­
sincracia misma y por la vida de mucho mundo 
que todos tienen ya que la población es compacta, 
la unión de los sexos en las escuelas y colegios, 
por ejemplo, resulta en el Ecuador una anomalía, 
un ataque a la moral de la juventud; por eso los 
métodos enciclopédicos, explicables y hasta nece­
sarios en Europa por la profusión vital de todo. 
han sido para el Ecuador un fracaso. Los méto­
dos germanos en nuestro país oolo han sido buenos 
en cuanto titnen de práctico, experimental, ten­
diente a un ahorro de tiempo e~ la educación; pe­
ro corno plan general, como fuente 'ampliamente 
beneficiosa para la juventud, los sistemas alema­
nes enseñados ya por ecuatorianos, han>sido un 
ataque terrible a la educación pública. · 

Por lo demás, el gobierno del General Plaza, 
cuvo Ministro de I. Pública fue el señor Dillon, 
re~mplazado más tarde por el doctor Manutl M a­
ría Sánchez, empezó a organizar las Bibliotecas 
padagógicas y dió un impulso a la Estadístira es­
colar, tan indispensable para la reglamentación y 
el progreso de la educación. 

La agricultura es para el Ecuador la verdade­
ra fuente de riqueza; nuestra situación geográfica 
no nos permite pensar siquiera en otras produccio­
nes que las que nos dé el suelo. Alfaro había es-

. tablecido para el desarrollo de la agricultura na­
cional, y ante todo para la implantación de los 
métodos científicos de cultivo, la Quinta Normal 
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de Agricultura. Plaza reorganizó esta institución) 
trayendo profesores extranjeros, y le dió un impul­
so que habría sido enormemente benéfico, si. se 
hubiera continuado la obra. 

El plan de estudios de instrucción primaría 
fue reformado, de acuerdo con los métodos alemao 
nes últimamente importados. La Escuela de Be· 
llas Artes también recibió un impulso benéfico con 
la contrata de profesores extranjeros. 

Plaza en su segunda presidencia se mostró 
digno continuador de Alfaro en lo relativo a las 
obras de vialidad.< Con grande entusiasmo~ por 
encíma de perjuicios regionalistas, de oposiciones 
interesadas y de miopías voluntarias, emprendió 
en la construcción del ferrocarril Quito-Esmeral­
das. Alfara había traído la civilización hasta la 
capital de la República; faltaba hacer que los tu· 
ristas y los inmigrantes no se détuvieran en la mi~ 
tad del camino, porque este estancamiento es cau­
sa para que muchos no hagan el viaje proyectado, 
pues el turista sobre todo necesita atravesar un 
país. Por desgracia los trabajos se iniciaron en 
Quito, en contra de lo que era lógico aunque más 
difícil: comenzarlos en Esmeraldas. 

Con el deseo de explotar las regiones orienta­
les, el ferrocarril al Curaray, sofiado por el ilustre 
ambateño lVIartínez, recibió fuerte impulso. Pero 
allí, como anteriormente en el ferrocarril a Esme­
raldas, se logró retardar la obra desviando el tra· 
zado de su línea natural, y esto por satisfacer a 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 205-

una población pobre en productos negociables pe­
ro activa en los manejos conducentes a obtener lo 
apetecido: Pelileo. El resultado de este desacier­
to ha sido que ese ferrocarril ha venido a parar en 
!nútil, siendo imposible continuarlo hasta más allá 
de Pelileo" 

Formóse con el ejemplo Plaza una casta es­
pecial de hombres, que aquí han llegadb a llamar­
se ''amarillos", y que en el resto del mundo se ape­
llidan sencillamente "vividores". Ya existían 
desde antes éstos, pero no agrupados con la orga­
nización de las castas, ni tan fuertes y prepoten­
tes. Los ''amarillos" tienen por norma única de 
la vida política el interés, la delicia de los sueldos 
pigües, la felicidad de la mesa abundante, aún por 
encima de cualquier ideal o de cualquiera confe­
sión de principios hecha anteriormente en público 
o en privado. Aquí se llaman "amarillos", por­
que han perdido los colores en la cara, y porque 
i.es agrada sobremanera el color de las monedas. 

Para el progreso del ejército trajo el gobierno 
de Plaza una misión militar chilena. Nuestros 
soldados adquirieron las prácticas de la nación más 
militarizada de América del Sur, y el progresivo 
adelanto se pudo ver casi desde el arribo de la mi­
sión. De acuerdo con el adelanto, y a fin de dar 
todo el estímulo que se merece el soldado, se ob-
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tuvo del Congreso que se dictaran las leyes según 
las cuales el militar podía obtener de uno u otro 
modo sus letras de retiro. f,..sí se forjó unas de 
las peores cargas que ahora pesan sobre la Na­
ción: un sinnúmero de individuos, por haber ser­
vido en el ejército, seguramente sin la abnegación 
de un maestro de escuela, ni con el afán de con­
cienzudos profesionales, ni con el celo de quien 
busca un grande bien para el país, se hallan ac­
tualmente gozando de sus rentas como militares 
retirados, formando dentro del territorio una de 
las peores plagas, la que se consideró como cri­
men en tiempo de los incas, la plaga de los deso­
cupados. 
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UZARDO GARCIA 

Terminada la primera presidencia del General 
Plaza, el capitatismo de los Bancos había dado ya 
los primeros pasos hacia el pingüe negociado de 
que disfrutaría más tarde. El señor Lizardo Gar­
cía, notable y acaudalado financista guayaquileño, 
había recorrido los consulados ecuatorianos en el 
año 1903, como también había desempeñado una 
comisión difícil en Londres en cc.lidad de Agente 
Fiscal del gobierno del Ecuador. Es muy notable 
la opinión de un hombre de mucha valía sobre es­
te presidente: "El señor García es genuino libe­
ral, muy inteligente y versadísimo en los negocios 
de comercio y hacienda; pero es algún tanto débil. 
de carácter. Parece que teme el enojo de Al faro 
y los enojos que él pudiera acarrearle en cuanto a 
sus bienes". (1). 

El oresidente García no alcanzó a hacer nada 
en su administración, por lo efímera que fue. 
Talvez aún rÍo se había dado cuenta cabal de to­
dos los problemas nacionales, con la visión directa 
y acertada que llegan a tener los mandatarios, 
cuando el general Eloy Alfara, siguiendo el pro­
nunciamiento revolucionario del General Emilo 
M. Terán en Riobamba, se proclamó jefe supremo 

(1) Cita de "El Telégrafo" .-14 de agosto de 1930. 
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en enero de 1906, a los cuatro meses del gobierno 
del señor García. Lo. revolución cundió rápida­
mente por estar dirigida por el caudillo Alfaro, 
quien triunfó en Chgsqui de las tropas de gobier­
no (1), y entró triunfante en la capital, mientws 
el presidente se hs11ab:;, asilado con sus ministros 
en una Legación. La revolución triunfante acusó 
al expresidente de no haber sido elegido sino "en 
razón del apoyo que prestó al General Plaza para 
la comisión de un peculado"; acusóle también de 
"participación indebida en multitud de negocios 
emprendidos con el dinero del Estado". (2) El 

e ¡ 
General Pbza que se ha11aba en esos mon:entos 
en Washington, vino apresuradamente a Guaya­
quil llamado por el gobierno, se puso a la cabeza 
del ejército; pero en lo más difícil de la situación 
se embarcó para el exterior, no sin lamentar su es­
caso influjo en los acontecimiemtos que se desa-­
·rrollab~. ,. 

-------- cc-·-••c _______ _ 

(1) Chasqui se halla en la provincia de León, hacia el norte. 
(2) Acta del pueblo de Quito.-16 de enero de 1906. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-209-

EMIUO ESTRADA 

Presidente efímero como el anterior fue el se­
ñor Estrada. Elegido por voluntad de Eloy 
Alfara, cuando se hallaba ya en la anciani­
dad y casado en edad madura, no podía servir pa­
ra gran cosa a la cabeza de 18 Nación. ~ Quiteño 
ardoroso, se hab{a mostrado enemigo de Veintemi­
lla y de Caamaño, y había desempeñado la gober­
naéión en Guayaquil en más de una vez. En su 
vida pública y en la presidencia se mostró enérgi­
co; honrado, recto e ingenuo en medio de un tem­
peramento rudo. No alcanzó a los cua_tro meses 
de presidencia, porque murió en Guayaquil el 21 
de diciembre de 1911, después de haber p_reesta­
blecido en la Nación un germen revoludariario y 
de haberse manchado con condescendencias que 
desdijeron de su conocida honradez. Al general 
Plaza, Ministro de Estrada, le aprovechó grande­
mente este corto tiempo. Después de la muerte 
de Estrada vino la muerte de los A1faro, y luego 
la segunda presidencia de Plaza. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-210-

ALFREDO BAO.UERiZO MORENO 

Al General Plaza sucedió en la presidencia 
el doctor Alíredo Baquerizo Moreno. Este pe­
ríodo, de 1916 a 1920, de completa paz y republi­
canismo, no puede llamarse de progreso ni de 
orientación, porque por detrás había dos causas 
que dañaban las mejores intenciones o las entor-

:Pecían: el placismo que dominaba ocultamente, y 
la tira71ía de los bancos que con la especulación 
aumentaba por momentos la crisis económica en 
el país. 

Plaza, unas veces administrando sus hacien­
das y ejerciendo en ellas verdadera tiranía con 
cuantos se hallaban cerca, ya fueran autoridades 
de los pueblGs vecinos, ya dueños de las otras ha­
ciendas, o campesinos o indígenas; ctras veces pa­
seando tranquilamente por la capital, siguió tan 
de cerca la política administrativa de Baquerizo, 
Tama~ y Córdova, que, conscientes o incons­
cientes' éstos, manejó los asuntos, sostuvo las nor­
mas establecidas, siguió lucrando, continuó en el 
poder de manera velada y eficiente. Plaza era 
demasiado astuto y demasiado ambicioso en su 
caudillismo para no continuar a la cabeza de la 
-~ · Como resultado, el Ecuador siguió por 
la pendiente de desbarajuste económico y moral 
en que le había puesto el placismo; los bancos 
mantuvieron su tiranía; la Sociedad Nacional de 
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mento regionalista, pero los trabajos se empren­
dieron a pesar de la penuria del erario. 

Durante la presidencia del doctor Ayora se 
hizo la inauguración de la mitad de esta obra, o 
sea de la sección Quito-Ibarra. Esperamos la 
pronta terminación de esta vía que hará del Ecua­
dor un país visitable. 

': 

'Las obras públicas indudablemente son una 
necesidad de progreso. Por desgracia no son 1o 
único; la educación moral y su ejercicio es otra ne­
cesidad, más imperiosa que la primera. Durante 
el gobierno de Baquerizo adelantaron las obras 
públicas, la libertad de imprenta tuvo su respiro, 
la edución pública mereció notable atención; pero 
la educación moral, el ejercicio del civismo, la 
orientación ciudadana, quedaron en un marasmo 
de desastrosa<s consecuencias. El gobierno, escru­
puloso cumplidor de sus deberes, como un magnífi­
co empleado de oficina, tuvo para los grandes pro-

-blemas nacionales de difícil solución una "elegante 
indolencia y una tranquilidad desdeñosa.'' (1). 

A aumentar en cierto modo la crisis econónri~­
ca vino la embajada inglesa. Bunsen, el año 1917; 

"El Día".-Año XVIII.-N°. 5409. 
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para recibirla se hizo, derroche de exhibición, se 
gastó dinero como lo habría hecho un país muy 
rico, se desarrollaron' grandes festejos, y se la tra­
tó ostentosamente. Por su parte la embajada 
consiguió lo que había venido a solicitar: el Ecua­
dor, rotas las relaciones con Alemania, se dispuso 
en caso necesario a prestar algún auxilio a los alia­
dos, en la gran guerra e uropea. Qué rídiculo! 

La construcción de edificios escolares y el sa­
neamiento de Guayaquil con la cooperación del 
sabio japonés H. Noguchi, fueron obras de relati­
va importancia. 

• El gobierno no halló medios de solucionar 1a 
crisis económica; y, la sangre derramada anterior­
mente, la opresión sistem~ttica de la fuerza por 
parte del a1farismo y del placismo, y quizás tam­
bién el prestigio personal del doctor Baquerizo, 
impidieron que se protestase de manera decisiva y 
que se buscase un estadista para el gobierno. La 
intentona de revolución de j. Federico Intriago 
no tuvo importancia .• 

Otros dos hechos de trascendencia:~-hubo en la 
presidencia de Baquerizo. Fue éste el primer pre­
sidente que visitó las islas de Galápagos, estable­
ciendo así de manera definitiva nuestra sobe­
ranía wbre esos territorios que actualmente tienen 
grande valía, y son objeto de codicia por parte de 
las potencias extranjeras. 

' Se creó en 1918 la Dirección de FoPíJancos 
Agrícola, para el mejoramiento y el irnpuls;ional de 
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agricultura nacional. Esta fundación tuvo en sus 
principios grande entusiasmo y llegó a dar buenos 
resultados. Después desapareció, por ho.berse 
creado el Iviinisterio de Previsión Social. 

· Cuando se hicieron las elecciones presidencia­
les, naturalmente faltó la libertad tan soñada. 
Triunfó el doctor Tamayo como candidato oficial, 
y el otro candidato, el doctor Córdova, esperó su­
ceder al doctor Tamayo, para lo cual renunció en 
esta ocasión su postulación, 
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JOSE LUIS TAMAYO 

El doctor Tamayo fue hombre qu,e subió a! 
solio en 1920 lleno de las mejores intenciones; has­
ta en los trenes evitaba gastos a la Nación. Cre­
yó talvez que la manera de solucionar la crisis 
económica era imponer el ahorro, sin fijarse en la 
tiranía bancaria reinante y sin tomar en cuenta 
que el mal venía desde muy atrás. Encontró la 
balanza económica desequilibrada, y la desequilibró 
más, porque en este tiempo el único que mandaba 
en el Ecuador era el Gerente principal del Banco 
Comercial y Agrícola, don Francisco Urvina Jado, 
quien absorbió por completo la política de Tama­
yo e hizo de la Nación cuanto le plugo. 

Casi la mitad del períoio presidencial se pas6 
el doctor .T.amayo orientándose, buscando caminos 
de salvación para la patria, desease de hacer obra 
benéfica; por desgracia las circunstancias creadas 
fueren más fuertes que el hombre de buena volun­
tad, y el gobierno siguió el rumbo de desbarp_juste 
que todo tenía; mientras el Ecuador entero tacha­
ba al presidente de desacertado, si no de inepto. 
Careció el gobierno de Tamayo de orientación y 
de espíritu práctic~ Al principio trató de impo­
ner a la Nación una tirania civilista, que fue un 
fracaso; después quizo establecer normas de orien­
taci6n práctica, pero ya era tarde porque el mal 
había avanzado poderosamente, y este sistema fue 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-217-

el segundo fracaso.\:;- En sin tesis, el gobierno ta­
mayista fue un ensayo de pésimas consecuencias. 
(1). 

El gobierno tenía gastos crecidos, que no eran 
satisfechos por el presupuesto, y pedía dinero y 
más dinero a los bancos, aumentándose así inter­
minablemente la deuda interna. Los bancos, pa­
ra satisfacer al gobierno, sacaban dinero por mi­
llones.de las emisiones fraudulentas. De ahí vino 
la depreciación de nuestra moneda; de ahí se im­
provisaron numerosas fortunas; de ahí resultó 
enorme lesión hasta en las propiedades raíces que 
no pudieron ser cultivadas debidamente; y de ahí 
nació la gran pobreza para el Ecuador. 

La· situación no podía ser más tirante. El 
pueblo, que era el que más directamente sufría las 
consecuencias, protestaba en voz baja, esperando 
el día de la redención. En Guayaquil unos cuan­
tos ricachos, mal o bien intencionados, en todo ca­
so ciegos como el gobierno para solucionar la cri­
sis, azuzan al pueblo para que se subleve contra las 
autoridades; el pueblo pide pan, pide trabajo; los 
que manejan al pueblo piden, sm stqmera tener la 
valentía de presentarse de frente, la caída del go­
bierno; el vulgo de ese pueblo se imagina que ha 
llegado el momento de matar y de apoderarse de la 
riqueza ajena a fin de salvar de la miseria; y e115 
de noviembre de 1922, la masa de obreros guaya­
quileños ataca a los almacenes y casas partícula­
res, pidiendo justicia, proclamando el desorden y 
extremándose en hechos violentos. El gobierno, 

(1) "El Universo".-14 de agosto de 1930. 
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en defensa del orden, carga contra el pueblo de· 
sarmado y asesina con el ejército a más de qui­
nientos obreros. Pudo haberse empleado mejores 
medios de reprimir la exaltación popular, y sobre 
todo pudo haberse cortado de raíz la especulación 
bancaria y el arribismo de individuos como Enri­
que Baquerizo Moreno; se prefirió matar al pue· 
blo; el gobierno fue la causa remota de esta masa­
cre; el 15 de noviembre será siempre una mancha 
de sangre del tamayismo. Muy contados son los 
casos en que un gobierno tiene derecho de atacar 
a la vida de los ciudadanos, y el caso del lS de 
noviembre no entraba en la excepción; preten­
diendo defender el orden, se cometió gravísima in­
justicia. 

El resultado de esta medida violenta, tiráni· 
ca, fue la acentuación del descontento nacional y 
la peoría de la crisis económica. Bien pronto el 
ejército trataría de lavar esta mancha roja. 

Los estanéos de Aguardiente y Tabaco, antes 
administrados directamente por el gobierno, pasa­
ron a contratistas particulares. El hecho se pres. 
tó a tales abusos, que se mataron del todo las in· 
dustrias nacionales de la caña y del tabaco; los pro­
pietarios se hallaban a cada momento en el peligro 
de ser denunciados como contrabandistas, y mu­
chos de ellos pagaron injustamente fuertes multas; 
por eso prefirieron sembrar otra cosa, de menor 
rendimiento, pero al menos de libertad de produc­
ción. Esta cesión de los estancos fue una tiranía 
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agrícola. También con esto se crearon grandes 
miserias; y el gobierno se fijó muy bien en las per­
sonas que iban a ser agraciadas con la concesión. 

~ A la primera misión militar alemana contra­
tada anteriormente para la dirección de los Nor­
males, se sustituyó con la segunda traída por el 
gobierno de Tamayo. Se acentuó, pues, la deso­
rientación educacional y se siguió en el país la cri­
sis implantada en 1895, ,crisis proveniente de la 
mala educación de k.1s cil.tiadanos. 

Siguiendo con la política establecida en el 95 
de dar impulso a las obras materiales, descuidando 
el adelanto cívico moral, el presidente Tamayo se 
empeñó en hacer de Quito una ciud2d bella. Lo 
consigi.ó y la capital de la República fue desde en­
tonces una ciudad presentable. Esto fue un 
acierto del doctor Tamayo, muy digno de la gra­
titud nacional. También merecieron detenida 
atención los ferrocarriles del Curara y, de Bahía a 
Chone, de Manta a Santa Ana y de Guayaquil a 
Santa Elena; en la carretera de Guaranda a Ba­
bahoyo se siguió negociando, con la misma desfa­
chatez y facilidad con que se negociaba con el 
cambio monetario en sus múltiples faces. 
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En 1920 hubo dos acontecimientcs notables. 
El poeta-cuencano Rem!.gjo Crespo Toral fue co­
ronado, por reconocérsele la primacía en h litera­
'turaecuatoriana de entonces; fue una_ coronación 
merecida como la que más, porque Créspo Toral 
és uno cte los más altos po"etas y seguramente el 
más fecundo que haya tenido el Ecuador. 

En este mismo apo se inauguró la aviación 
nacional, con el piloto it::tliano Elia Liut, quien 
hizo los primeros vuelos en el ''Telégrafo 1", apa­
rato pedido por el diario "El Telégrafo" de Gua­
yaquil, y obsequiado más tarde a la Nación. 
Después la aviación ecuJ.toriana ha ido progre­
sando, aunque lentamente, y tiene ya algunas víc­
timas. 

Un hecho más vino a empeorar la situación. 
Las siembras de cacao fueron atacadas por las 
pestes llamadas ';escoba de bruja" y "monilla". 
Con esto disminuyeron enormemente los ingresos 
percibidos por la exportación, y muchos capitales 
desaparecieron, quedando inmensos campos sin 
cultivo y muchísimos campesinos sin trabajo. Se 
hizo mucho para combatir la peste; pero las plan­
tas atacadas eran millones, _v el mal se arraigó a 
pesar de la ciencia y de los miles de dinero em­
pleados. H8sta ahora no se ha logrado una cura­
ción para las plantas atacadas, y los dueños de las 
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cementeras carece-n del dinero suficiente para 
arrancar la planta enferma y poner otra en su lu­
gar. Por esto la región costeña sufre ahora ma­
yor crisis económica que la serrana; el número de 
hombres.sin trabajo es grande. 

El doctor Tamayo dejó la presidencia después 
de haberse mostrado hombre de buena voluntad, 
tímido, desorientado, inhábil y desacertado. Fue 
su gobierno época de desastres y de peculados; se 
aumentó la herida que se había r· cho en el cora­
zón de la patria; fue el domini del caudillismo 
bancario. Se gobernó de maner pasiva, dejando 
hacer, negativamente, con grave daño para el país. 
La tempestad que se avecinaba le tocó sufrirla al 
doctor Córdova. 
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GONZALO CORDOVA 

El doctor Gonzalo Córdova, elegido para 
el período de 1924 a 1928, firmó antes de subir a1 
solio un compromiso según el cual no ocuparía a 
ninguno de los figurantes en la lista negra del pre­
sidente cesante Tamayo. Esto era ya una reco­
mendación. Además había sido ministro de Go­
bierno en la segunda administración de Leonidas 
Plaza. Era otra recomendación. Con todo, el 
país esperaba algo bueno del nuevo gobernante, 
porque por lo menos se había desempeñado dentro 
de sus deberes como Ministro ante otras naciones, 
y porque había asistido a los congresos como di­
putado. 

, Pero, al corto tiempo de posesionado de la pre­
sidencia, Córdova tuvo que trasladarse a Guaya­
quil por motivos de salud. El gobierno quedó en 
manos del vicepresidente Guerrero Martínez, so­
breviniendo naturalmente en todo el país cierto 
malestar y descontento, porque la ausencia del 
presidente se prolongaba y se prolongaba. Casi 
enseguida la prensa habló del caso previsto e11 la 
Constitución, cuando el -presidente padeciese de 
enfermedad que le impidiera desempeñar sus fun­
ciones. Pero el doctor Córdova estaba resuelto a 
no dejar la presidencia, porque en ella negociaba 
lo suficiente para salir de ella rico, porque en ella 
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permitía que muchos negociasen con él, y porque 
creía mucho en la fidelidad de sus protegidos y en 
1a ·lealtal del ejército que había recibido los bene­
ficios de la Misión Chilena, durante la presidencia 
de Plaza. 

Si los anteriores gobernantes habían negocia­
do a ocultas y mañosamente, el gobierno de Cór­
dova lo hizo de manera medio pública, a las cla­
ras, a veces con insignificancias. Los bancos con­
tinuaron en sus fraudes, sobre todo al principio; 
la tirantez aumentaba por momentos. 

Entonces el gobierno con el señor Al­
bornoz, ,"~estudió detenidamente la situación 
financiera· y trató de p9ner coto a los abusos 
bancarios. Se decretaron ·algunas leyes, y se em­
prendió en la reforma; pero no de manera radical, 
como el caso requería, como se hizo después, sino 
poco a poco, con prudencia perjudicial. Se debe, 
pues, al gobierno de Córdova la iniciación del 
estudio de la crisis económica ecuatoriana. 

Se debe también a este gobierno la naciona-
;lización del ferrocarril del sur, cuyos bonos habían 
sido cubiertos por empresarios norteamericanos 
en su mayor parte. El gobierno pudo pagar los 
dos millones que se le pidieron, y compró lama­
yor parte de las acciones de dicho ferrocarril. 
Esto se hizo a pesar de la penosa situación del 
erario, y parece que también contra la opinión 
personal del presidente de la República. 
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El partido conservador creyó 11egado el mo­
mento de volver al poder, ya que la situación de 
los últimos gobiernos había quedado tan mal ante 
los ecuatorianos. Levantóse en armas en el norte 
de la República, con el señor Jacinto Jijón y Caa­
maño a la cabeza. El día 12 de diciembre de 
1924 hubo un combate de significación en la ha­
cienda San José, cerca del río Ambi, provincia de 
Imbabura. La revolución fue derrotada definiti­
vamente por las fuerzas de gqbierno. · 

.. ,; :\'o • :;:: . ":.·' ~. . • • 

_/~-:~:-;:;l~ .:;': ·-~~- ... ··.:·::, . . ~-:~~:./~>~~--
. ~<~. 
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LAS DOS JUNTAS DE GOBIERNO 

La situación ecuatoriana se había hecho in­
sostenible. A la terrible crisis económica que to­
dos la sentían hondamente, se había añadido la 
falta de honradez del gobierno, la primacía de 
muchos favorecidos, y se había aprovechado de la 
angustia general para establecer una especie de 
despotismo gubernativo. Al ejército se le había 
obligado a disparar contra el pueblo el 15 de no­
viembre, y se le había puesto en el caso de com­
batir contra los que justamente reclamaban la 
restauración nacional. · La educación pública ha­
bía vuelto a caer en un m0rasmo de inacción ve­
nenosa ... La misión militar itt.<liana traída por el 
doctor Tamayo para la éducación del ejército no _ 
había sido del agrado general. Todos esperaban 
la hora de redención. 

El ejército joven, en quien vivía el patriotis­
mo antes que una disciplina forzosa, para quien el 
ejercicio de las armas significaba sobre todo de­
fensa de las libertades públicas, ante quien los ti­
ranuelos de la patria habían merecido el desprecio 
y la degradación, se reunió secretamente y formó 
la famosa liga que había de preparar la revolu­
ción. Jurábase ante la bandera ecuatoriana de­
fender a la patria aún a costa de sangre y se pro­
metía luchar hasta el fin, dentro del más grande 
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secreto, hasta destronar a los tiranizadores de la 
Nación. El fin de la sociedad formada era derro· 
car al gobierno corrompido, poniendo en su lugar 
otro que salvase al país de la bancarrota y del 
desprestigio, imprimiendo un nuevo rumbo a las 
actividades cívicas, restableciendo la honradez y 
la justicia, solicitando la cooperación ciudadana 
para obtener la restauración nacional en todos los 
órdenes. 

\ 

'\ El 9 de julio de 1925 estalló la revolución mia 
litar, que en esta vez pudo llamarse nacional, de~ 
puso al presidente y su gabinete, sin derramar una 
sola gota de sangre en toda la Nación, y estable# 
ció el gobierno plural con los señores Luis N. Di# 
llon, alma que había sido de la revolución, Fran­
cisco ]. Boloña, Francisco Arízaga Luque, Modes­
to Larrea Jijón y Pedro Pablo Garaicoa. El ejér­
cito se encargó de defender al gobierno, de hacer 
cumplir las leyes y de mantener el orden en el 
país. 

El gobierno plural del 10 de julio, que se lla~ 
mó Primera Junta de Gobierno, emprendió en las 
reformas, al principio con la mayor buena vol un­
tad, con verdadero patriotismo y desinterés. Pe­
ro el sistema gubernativo era defectuoso, y los in-· 
convenientes y desaciertos asomaron casi inme·· 
diatamente. Se le encargó al ejército que 
hiciese justicia en todo el país: la justicia se 
convirtió en multitud de casos en interminables 
abusos; a unas leyes sucedieron otras "en chiflón 
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incontenible" (1), reformadas, derogadas, inven­
tadas, copiadas y hasta mal redactadas. 

A raíz de la transformación el expresidente 
Córdova fue desterrado, lo mismo que el autor 
de casi todos los males últimos del Ecuador, Leo­
nidas Plaza Gutiérrez. 

Al mismo tiempo que de manera desatentada 
se emprendía en tanta reforma, un hombre intri­
gaba en el seno de la junta de gobierno, con el fin 
de hacerla desaparecer por insuficiente: el secre­
sario de la Junta, señor Julio E. Moreno. La in­
triga obtuvo la disolución de la Junta, el 10 de 
enero de 1926. 

Se había tratado de cumplir con el ideal ju­
liano, que consistía ante todo en la restitución al 
pueblo de todas las libertades, en especial la del 
sufragio; no se había llegado a nada efectivo: la 
renovación nacional quedaba todavía como una 
esperanza. Se había pretendido simplificar el sis­
tema tributario, reduciendo a un solo impuesto 
todos los gravámenes, y se incurrió en el error 
de gravar la industria agrícola, primera fuente de 
riqueza nacional. Se había intentado en vano 
fundar un Banco Central, para destruir la omni­
potencia de los bancos estranguladores del país: 
el poderío bancario continuaba poderoso. El Mi­
nistro Bustamante, casi único sostenedor en la 

(1) J. M. Velase o !barra. 
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Junta de la soberanía ciudadana nacional, había 
renuciado; después había producido nuevo descon­
cierto la caída del Ministro Dillon, de quien se es­
peraba la reforma hacendada. Había faltado 
unidad de criterio en los encargados del gobierno 
y tolerancia en las opiniones personales. 

La revolución juliana sacó a luz lo que ya se 
temía por el ataque inferido a la educación públi­
ca en la transformación del 95: no había hombres 
preparados para gobernar, no hab!a quien salvase 
al país, la mayoría de los ecuatorianos prominen­
tes constituía medianía y nada más que medianía, 
de conocimientos, de voluntad, de amor a laPa­
tria.· En vano los militares del 9 de julio, llenos 
de generosidad, de sanas intenciones y de optimis­
mo invencible, buscaron un hombre para el poder, 
en vano se dirigieron a quienes creyeron ade­
cuados para la suprema magistratura. El Ecua­
dor tenía crisis de hombres, que es lo peor que 
puede sobrevenirle a un país. (1). 

Se formó una segunda Junta de Gobierno con 
los señores Isidro Ayora, Julio E. Moreno, Fran­
cisco J. Boloña, Pedro L. Núñez, Homero Viteri 
L. y Francisco Arízaga Luque. 

(1) Consúltese "El Comercio". 19 de enero de 1926. 
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res desaciertos que la primera, anduvo con mayor 
serenidad ante los problemas nacionales, dictó me­
nos leyes y se preocupó de establecer alguna clari­
dad en la orientación ciudadana; pero no pudo so­
lucionar el problema económico, ni llegó a satis­
facer los anhelos del país. Como asomara el 
descontento gradualmente, y como el ejército exi­
giese el cumplimiento del ideal juliano, la Junta 
de Gobierno comenzó con restringir las libertades 
públicas; hubo destierros y prisiones y dispersio­
nes; quitóse la amplitud de acción a los partidos 
políticos, y se sometió la libre acción de los ciuda­
danos. La norma nueva fue hacer el bien a la 
fuerza, pero no todo el bien, a pesar de que no ha­
bía oposición decidida sino simplemente falta de 
comprensión en muchos. El ideal juliano comen­
zó a desmoronarse. 
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iSIDRO A YORA 

El Ecu2dor tenía dictador. El espíritu ClVI· 

co no protestó de la dictadura, antes esperó gran­
ñes bienes porque el nuevo mandatario, educado 
en Europa, habb dado pruebas de civismo y 
orientación provechosa en su última presidencia 
del Concejo Municipal de Quito, y en el Ministe­
rio de Previsión Social del gobierno plural último. 
Había dinero en abundancia, según el presupues­
to, pues éste no sufría de crisis, aunque sí de deso­
rientación. No sufría de crisis, pues abundaba el 
circulante emitido fraudulentamente por algunos 
bancos, ya que la ley Moratoria continuaba en vi­
gencia, carcomiendo lenta pero seguramente las 
riquezas nacionales. El nuevo gobierno echó aba­
jo la famosa ley, impuso multas a los bancos que 
habíanse excedido en el circulante, y por último 
suprimió el Banco Comercial y Agrícola de Gua­
yaquil, con verdadero acierto. Fueron suprimidos 
los cheques circulares y se fundó la Caja de Emi­
sión, como medida preparatoria para el estableci-­
miento del B:anco Central, uno de los ideales de la 
revolución juliana Y, con el afán de establecer 
definitivamente una conducta científica en las fi-
nanzas, se contrató a la misión Kemmerer. Esta 
misión, como todos los países han llegado a com­
probarlo ahora, no fue sino un instrumento de la 
política financiera yankee, y en esa r~d cayó tam-
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LOS PRESIDENTES PROVISIONALES 

Luis Larrea Alba-Alfredo Baquerizo More· 

no-Carlos Freile Larrea-Aiberto · Gue­

rrero Martínez. 

Gozaba el nuevo mandatario de amplio pres­
tigio en el ejército y fuera de él; se le consideraba 
como uno de los más preparados para desempeñar 
el alto cargo de presidente; iba el Ecuador a pre­
senciar todo lo que podía dar de sí uno de los me­
jores militares. 

Desde el principio se halló en Larrea Alba 
una buena voluntad y un espíritu de trabajo muy 
grandes; a tanto alcanzó esto, que llegó el manda­
tario a la plena desconfianza. Su primer tropiezo 
fue con la insuficiencia de las leyes, la:> cuales no 
le permitían solucionar la crisis económica, aun­
que si se debió orientar por lo menos la política; 
su segundo tropiezo tuvo con los militares y civiles 
que, con más o menos marcada intención, le acon­
sejaban o trataban de dirigirle. La desconfianza 
paró alguna vez en ingenuidad. El desenlace se 
presentó naturalmente, con todos esos anteceden­
tes: el presidente provisional intentó una dicta­
dura, seguramente para implantar de hecho nue­
vos sistemas gubernativos encaminados a una ge-
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neración nacional, y seguramente también con. 
alguna ambición de mando. El Ecuador no que­
ría dictaduras, y a esta última se opuso en masa 
el pueblo de Quito, ayudado por el congreso; la 
defensa de la constitucionalidad costó algunas víc­
timas (15 de octubre de 1931). Fracasó, pues, 
uno de los militares más preparados del ejérci­
to ... La conclusión es vidente. 

En este momento apareció 1a previsión de 
nuestra carta fundamental. Quien debía suceder 
al en~argado, a la vez I\1inistro de lo Interior, de­
bía ser ell\tiinistro de lo Interior. Ante este con-­
flicto, procedió el Presidente y Ministro de lo In­
terior a nombrar al Ministro de lo Interior que le 
sucediese, que fue el doctor Alfredo Baquerizo 
Moreno. Se salvó la Constitución? Fue consti­
tucional el nuevo mandatario? O es que los he­
chos son superiores a las constituciones. en cuyo 
caso se podrá deducir la deficiencia del· ya enve­
jecido derecho constitucional? Talvez sea una 
respuesta lo que sucedió posteriormente. 

Inicíóse, pues, el segundo gobierno del doctor 
Baquerizo, sobre sangre derramada de manera abu­
siva por los soldados del Batallón CarchL Pronto 
se borró esta mancha con la amplia libertad elec­
cionaria concedida por el nuevo gobierno, precisa­
mente en uno de los momentos más difíciles de 
nuestra vida republicana. Por segunda vez, en 
más de cien años, fuimos dueños de esta libertad; 
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la única vez anterior fue cuando se le eligió al pre­
sidente Barrero, debiendo anotarse, eso sí, que en 
aquella ocasión no hubo candidato opositor. El 
triunfante en esta vez fue el señor Neptalí Boni­
faz, nacido en Quito de padre peruano y de ma­
dre ecuatoriana. (1). 

Más o menos durante cuatro meses los parti­
dos opositores a Bonifaz dieron a comprender que 
se habían resignado con su derrota; pero, poco a 
poco, las hostilidades contra el electo fueron acen­
tuándose, sobre todo al rededor de su nacionali­
dad; la prensa chica fue multiplicándoEc en esta 
campaña de descrédito del futuro mandatario, ya 
con ribetes de socialismo y comunismo, ya franca­
mente en el campo político tan sólo, al amparo de 
nuestra absurda constitución que establecía en es­
te caso una espera de diez meses para la posesión 
del nuevo presidente. Hubo cuatro intentos revo­
lucionarios, de parte de los profesionales de la re­
vuelta; el de Tulcán fue sofocado con abundante 
sangre del pueblo; los demás no pasaron del ri­
dículo, sobre todo el encRbezado por el ex-candi­
dato Mendoza, quien en esta ocasión dió a cono­
cer una vez más sus ineptitudes. 

La situación económica fué agravándose a 
pasos agigantados: crisis del capitalismo cargado 
de productos que no tenían compradores, y crisis 

(1) Los otros dos candidatos fueron Modesto Larrea, que en 
su programa político mezcló todas las doctrinas, para atraerse más 
adeptos; y el militar Mendoza, uno de los de la revolución de julio 
de 1925, hombre sin sólida preparación, pero muy honrado y de 
mejor buena voluntad. 
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del obrero que por lo mismo no tenía trabajo. El 
gobierno trató de aliviar en algo esta situación por 
medio de un empréstito al Banco Central. Hubo 
una larga y angustiosa disputa entre el gobierno y 
el Banco; poco faltó para que se verificase dicta­
torialmente la muerte de éste, por las pretensiones 
injustas y antieconómicas del primero. Al fin se 
realizó un empréstito de doce millones; con este 
dinero se continuaron algunas obras públicas y se 
aumentó el circulante; (1) paliativo económico 
muy propio de un gobierno como este en que más 
se trató de salvar apariencias que de preocu­
parse de remedios eficaces y definitivos, al menos 
relativamente. Si Baquerizo Moreno en su ante­
rior administración (1916-1920) ::;e mostróun buen 
empleado público, cumplidor de sus deberes en 
una forma no celosa pero normal, ahora sufrió la 
presión de su vejez y la presión de las circunstan­
cias, de modo que de todo en todo. hubo de mani­
festarse muy inferior, despreocupado del país, 
cariñcso con su familia para los empleos públicos 
y muy benévolo con los revoltosos, para quienes 
no hubo sino "perdón y olvido", haciéndose así el 
gobernante responsable de los sucesos que luego 
tendrá que lamentar la patria. 

El resultado inmediato del empréstito tue la 
desvalorización de nuestra moneda. Ya el Banco 
Central había sufrido la pérdida de más de dos 

(1) Quien llevó las cosas al extremo de apremiar la cnsts 
económica, sobre todo con la disminución sistemática del circulan­
te, fue el presidente del Banco Central, doctor Enrique Cueva 
García. 
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millones por causa de la baja de la libra inglesa; 
ahora se iniciaba el gran negocio con los giros, ne­
gocio que llegó a límites inconcebibles, sobre todo 
en Guayaquil. Ante esta nueva situación. (1) 
se procedió a decretar la incautación de gi­
ros para estabilizar el cambio. De un error se ca­
yó en otro. Esta incautación ha llegado a hacer 
casi imposible la importación, y por lo mismo el 
déficit fiscal ha aumentado enormemente. 

La política observada por el gobierno provi­
sional con respeto del futuro mandatario fue am­
bigua; en la mayoría de los casos ni siquiera hubo 
lo elemental de la consulta o de un aviso, a fin de 
que la nueva administración no se viera en el caso 
de proceder por saltos. Esto tenía a la vista de 
cualquiera su intención oculta, que bien pronto se 
manifestó cuando, reunido ya el congreso el 10 de 
agosto de este año (1932), el mensaje presidencial 
definió la situación de los congresistas desprovis­
tos de convicciones propias. Podía ya asegurarse 
lo que vino luego: la descalificación del electo, es 
decir su ineptitud para la presidencia, declarada 
por el congreso. Podía el congreso descalificar? 
Sí y no. Desde el punto de vista legal, jurídico, 
no podía; al congreso le tocaba únicamente, según 
la constitución, declarar la mayoría de votos en 
favor de tal candidato. Esto de la calificación 
fue una deficiencia más de nuestra carta funda­
mental? Pero en el sentido moral sí podía y de­
bía el congreso calificar; la ley moral en muchos 

(1) Se suspendió el Talón de oro. 
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casos, y este uno de ellos, está por encima de las 
leyes jurídicas que son deficientes en más de una 
vez. En esta ley moral se fundamentó la campa­
ña hecha contra el electo señor Bonifaz, quien, ca­
si durante toda su vida se había declarado;.; en do­
cumentos públicos de nacionalidad peruana. 
Quien así se declaraba, sin otro motivo verdadero 
que sus conveniencias, no merecía gobernarnos. 
Por desgracia hay motivos suficientes para asegu­
rar que esa campaña antibonifacista, justa moral­
mente, no fue políticamente más que un gran pre­
texto para realizar determinadas ambiciones. El 
tiempo, los sucesos de mañana, confirmarán este 
aserto. Y precisamente por estas diferenciaciones 
jurídicas, morales y políticas, el patriotismo de 
muchos siguió distintos caminos, yendo todos a 
parar, con:>cientes o no, dirigentes o no, exclusiva­
mente en una realidad política. Qué bello habría 
sido que nuestros congresos anteriores hubieran 
estudiado la vida-pública de los futuros mandata­
rios antes de declararles electos; cuántos males y 
cuántas villanías se habrían evitado ... 

La tormenta que se avecinaba era cruel. To­
do dependía de la calificación favorable o no del 
señor Bonifaz. El 20 de agosto de este año, el 
congreso resolvió, por la lógica primitiva del nú­
mero, que el elegido por los 28 mil ciudadanos, no 
podía ocupar la presidencia de la Nación. Quedó 
con esta decisión violada la carta magna? Cons­
titucionalmente sí, por causa de la misma consti­
tución. Esto tiene un significado histórico de 
trascendencia: es necesario hallar otros sistemas 
que los ya gastados, o por lo menos una mejor 
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constitución, para evitar estas violaciones fatales. 
Rota la constitución por el congreso, salvada esta 
por la ley moral y por el sentimiento de dignidad 
nacional, qué podía esperarse sino la revuelta? 
Si Bonifaz hubiera sido declarado presidente cons­
titucionalmente, qué podía esperarse sino la re­
vuelta? No había término medio, porque la polí­
tica había llegado al máximun de exaltación. por­
que la crisis económica se apoyaba en la política 
para tratar de encontrar una solución, y por otras 
razones, como el sostenimiento de los ideales libe­
rales ante el peligro conservador, por vergonzoso 
regazo de nuestra lucha político-religiosa que aún 
no ha terminado, para descrédito del país ante 
el mundo. Quién tenía la culpa de una situación 
tan tirante? Será poco decir que los hechos 
históricos, a la vez que causas, son ante todo efec­
tos de múltiples causas anteriores, con trascen­
dencia a varios lustros en nuestra vida republica­
na? Dónde está la preparación y el ejercicio cívi­
co de los ciudadanos? Dónde la organización 
y honrada labor de los partidos políticos? Dónde 
la rectitud de los últimos gobiernos? Dónde la 
labor de las sociedades y grupos político-sociales 
para encauzar por lo menos la opinión? Aquí so­
lemos manifestarnos sólo en las últimas horas, en 
las decisivas, cuando ya no caben remedios; horas 
en que aprovecha el más ducho o el de mayor 
práctica. 

La revuelta se produjo de parte de los venci­
dos. Renunda el presidente de la Cámara de Di­
putados. El congreso se ocupa de quien ocupará 
interinamente la presidencia de la República, h3s-
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ta la posesión del que será elegído en próxímos co­
micios. El caso no ha previsto la constitución; por 
consiguiente es necesario interpretarla, para lo 
cual se consultan las personas que podrán ocupar 
ese cargo, pues no sería posible solucionar el asun­
to haciendo abstracción del nombre de aquellas 
personas. Quedan sólo dos: el doctor Baquerizo 
Moreno y el doctor Guerrero Martínez, presidente 
del Senado. Esta cámara se decide por el doctor 
Baquerizo; la de Diputados empieza a inclinarse 
hacia el doctor Guerrero Martínez. Entre tanto, 
la crisis se agudiza; el pueblo se mue1 e de hambre. 
Poco le importa al congreso, menos les importa a 
los políticos, si sus ideales son bien defendidos. 

En esta situación, el bonifacismo- apeyado por 
una parte del ejército, se levanta en armas en la 
Capital, al grito de Viva la Constitución (27 de 
agosto). Se le obliga al presidente provisional 
Baquerizo a la renuncia, como anteriormente se 
había obligado al coronel Larrea Alba; en este 
obligamiento entra también la cámara de Diputa­
dos, obligada a su vez a reunirse en sesión. Se 
encarga de la presidencia el nuevo Ministro de 
Gobierno, señor Carlos Freile Larrea, líder boni­
facista. 

Nadie talvez previó que el señor Bonifaz se 
negaría a ponerse a la cabeza de los levantados en 
armas. Siempre la falta de previsión. Ante la 
negativa del candidato descalificado para decla­
rarse jefe de la situación, las tropas y los volunta­
rios de Quito, se atrincheran en la ciudad, organi­
zan sin jefes la defensa y aguardan el ataque de 
todos los que vienen del sur y del norte contra la 
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ciudad. Los atacantes talvez creen en una dicta­
dura real ya de Bonifaz. o se quejan de una indis­
ciplina militar, y gritan a su vez Viva la Consti­
tución. Y el gran crimen de la guerra se lanza 
sobre unos v otros el día 29. Cuatro días de com · 
bate incesa;te, día y noche; el combate más largo 
de la historia americana; un fratricidio inaudito; 
por qué, para qué? Que respondan los políticos, 
que hablen los jefes de la situación. Pero, es po­
sible hablar cuando recientemente comienzan las 
consecuencias de la guerra? Se puede responder, 
cuando hay vencedores y vencidos, cuando la gue­
rra ha sido simplemente una consecuencia y no un 
hecho violento de obra de caudillismo? 

Termina la batalla el día en que el Ecuador 
no tiene gobernante, porque el día 31, ''constitu­
cionalmente" termina el interinazgo del señor 
Freile Larrea. El 1 o de setiembre se declara el 
triunfo de los atacantes; han tomado Quito los 
"izquierdistas". Qué significa esta palabra en 
nuestra vida nacional? Nada más que un con­
glomerado de todo, menos de conservadores y de' 
clericales; los hay radicales, liberales, socialistas, 
comunistas, indiferentes, etc. Que tienen orienta­
ciones e ideologías hasta excluyentes entre sí? No 
importa; el punto religioso es la línea divisoria, o 
bien un punto político que puede variar según las 
circunstancias. El izquierdismo no significa nada 
en el Ecuador; más tarde significará exclusiva­
mente socialismo. Las "derechas" expresan tam­
bién una situación político-religiosa, a base de tra­
dición y de capitalismo. 
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El 2 de setiembre. el presidente del senado se 
nombra por sí y ante sí, según la última tendencia 
de la cámara de Diputados, y desconociendo la 
resolución del Senado, Presidente Provisional. 
Es el derecho de guerra. El congreso le reconoce, 
luego ya es constitucional, porque las circunstan­
cias lo exigen. En esta ocasión la constitución 
fue la necesidad; y no podía suceder de otro mo­
do. Se ha violado por esto la carta magna? No, 
por fuerza de la realidad. Nuevo fracaso del 
constitucionalismo. 

Después ... (1) Nada de nuevo: más y más 
consecuencias de lo primero: inquietud política; 
resolución del congreso de que la presidencia del 
señor Freile Larrea había sido inconstitucional; 
convocatoria a nuevas elecciones; interpretación 
de la constitución en el sentido de que este mismo 
congreso declare electo (talvez califique) y pose­
sione al nuevo mandatario; y aumento poderoso 
de la crisis económica, con sus fantasmas, la quie­
bra, el hambre y la desnudez. ''El problema eco­
nómico está de pie, terrible, amenazador. Qué 
remedio nos dan los derechistas?· La viveza o 
agudeza constitucionalista de la noche del 28 de 
agosto de 1932. ·Qué remedio nos dan los izquier­
distas? Nacionalizar el clero o impedir la libertad 
de enseñanza a los frailes. He aquí a dónde ha 
llegado el país. Sin moral, sin principios, sin hu­
manidad, volamos a la ruina, nos aproximamos 

(1) El expresidente, general Leonidas Plaza Gutiérrez, mue­
re en Huigra, donde hay un monumento a Alfaro (17 de setiembre). 
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veloces al cáos. Hemos abdicado del espíri­
tu.". (1). 

Conclusión.-Nuestra historia de más de 
cien años, como fundamento de experiencia, nos 
está diciendo a voz en cuello que cambiemos ya 
de organización. Lo viejo es ineficiente. Nuevas 
normas, nuevos rumbos, nuevos h_ombres, juven­
tud y plenitudes del siglo veinte·,- es lo que nos pi­
de la patria y Jo que nos urge América. Miremos 
hacia el f11 turo! 

Nota find.-Creo que debe escribirse la Hís­
toria a raíz de los acontecimientos. El concepto 
moderno de histüria, no es el antiguo de cataloga­
miento de hechos, sino el de crítica de e11os. La 
historia inmediata servirá así de documenb?.ción 
valiosísima para las generaciones futuras. Con 
rectitud, serenidad, y sobre todo con grande &mor 
a la patria, se puedé y debe escribírsela. La im­
""''"':Íalid ad de los historiadores no ha existido 
nunca, porque todos han tenido y tienen sus pun­
tos de vista. 

Quito, Setiembre 20 de 19;14.~--· 

(1) J. M. Velasco lbarra.-"EI Comercio". 
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